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  Para todos los amantes del Wish, y en especial, mi amigo Javi, porque él me inspiró para crear al personaje de Iván.


  Un gran amigo y un friki de los cómics.
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  Soy Paolo, dueño de un local liberal en Ibiza, un lobo solitario y un alma libre.


  Cuando ella entró en mi local para organizar su fiesta de cumpleaños, algo en mí cambió, convirtiéndose esta en una obsesión. Solo quería tenerla entre mis piernas, pero cuando lo conseguí, me desestabilizó por completo.


  Ella me ofrecerá un acuerdo que no podré rechazar, en un principio solo es sexo, pero...


  ¿Qué pasará si alguno quiere algo más? Mi ritmo es difícil de seguir y yo no busco ninguna relación.


  ¿Será capaz de darme lo que necesito para enamorarme o solo será sexo sin compromiso?


  Adéntrate en mi mundo y conoce poco a poco lo que se cuece en nuestras vidas.
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    Embarcándome en una locura

  


  Todo comienza con el agobio de vivir una vida que para nada me gustaba.


  Mi familia, que se ha dedicado a la hostelería toda la vida, siempre ha querido para mí una vida mejor. Por lo que se sacrificaron para que yo estudiara en las mejores escuelas y aprendiera bien todo el arte de los negocios, pero lo que no sabían es que a mí me encantaba trabajar con ellos en el restaurante, aunque siempre me faltó un punto de emoción, algo más pícaro.


  Cansado de trabajar como asesor fiscal, tras haber acabado mi carrera, solo me apetecía viajar, ver mundo, divertirme y redescubrirme a mí mismo. Así fue como terminé en la bella Ibiza.


  Al principio, parecía un italiano más en aquellas tierras, un turista que había llegado allí para arrasar con la fiesta y la locura que conllevaba aquel lugar, además de disfrutar de su belleza infinita, del lugar y de las mujeres, claro está.


  Pero, poco a poco, fui enamorándome de todo lo que encontraba a mi paso, del lugar, del turismo, de todo un paraíso que se abría ante mí y de los clubs.


  Ahí comenzó mi aventura, encontré un local que me gustó y mi mente hizo planes por sí sola. Enfrentándome a mi familia, decidí establecerme en España, alejarme de ellos, y empezar una vida propia.


  Me líe la manta a la cabeza y decidí abrir un club selecto en el que todo estuviera permitido. Eso era algo que me llamaba la atención, ya que, como buen italiano, me encantaban las mujeres, pero era incapaz de conformarme con una si podía tener a más. Y, en ese momento, descubrí que ese mundo era algo loco, pero demasiado tentador, así que invertí algunos ahorros y en poco tiempo pude abrir las puertas de mi negocio, el Wish.


  Su nombre lo decía todo, deseo, algo que encontrarías en su interior. Espectáculos varios, bebidas de ensueño y un personal muy tentador.


  En él había salas para jugar en grupo, espectáculos en vivo y unos reservados para estar en privado. Yo no me metía en lo que hacían mis clientes siempre que todo acto fuera consensuado, y ellos me reportaban unos generosos ingresos.


  El personal que trabajaba conmigo lo hacía de buen grado, nunca me he considerado un jefe estricto y me gusta tener una relación de familia con la gente. Por lo que quien llegaba al Wish, se quedaba. Solo tenía una norma, si te acostabas con un compañero, dentro del trabajo no debía afectar jamás.


  Mi vida comenzaba a tener sentido, y no iba a dejar que nada ni nadie lo estropeara.


  


  
    [image: ]
  


  
    Juguemos a un juego

  


  Yo siempre he sido un hombre sensato, cuerdo, algo liante, pero buena gente. Quien me conoce bien lo sabe, pero cuando crees que tienes tu vida solucionada y que todo va sobre ruedas aparece alguien que lo desbarata todo en un solo segundo.


  Ella apareció por la puerta de mi local como si nada, quería contratar una sala para una fiesta, era una chica despampanante, alta, rubia, sexy, con unas piernas largas y unos tacones con los que solo podía fantasear.


  No te lo he dicho, pero tengo un fetiche… Y sí, son los zapatos de tacón de aguja.


  Ella entró con paso decidido y habló con una de mis camareras, que rápidamente me llamó al saber que lo que ella quería era algo especial. Al verla, juro que mi reloj se paró de inmediato y dejaron de transcurrir los minutos. Pero tuve que volver a mi cuerpo desde el mundo de las fantasías más obscenas porque ella comenzó a mirarme sorprendida.


  —Hola, me llamo Nerea, me gustaría organizar una fiesta en su local, he estado en alguna ocasión y me resulta excitante y, a la vez, muy discreto. Busco algo que mis invitados no puedan olvidar. —Nerea lo dijo con naturalidad y eso me gustó, a menudo, la gente que venía a mi local, se mostraba algo pudorosa.


  No hay nada malo en querer organizar una fiesta inolvidable y placentera.


  —Encantado, bella, soy Paolo, me alegro de que te guste mi local. ¿Qué habías pensado exactamente? —Juro que no podía dejar de observar su boca, era tan apetecible…


  —Me gustaría tener un espacio privado, con espectáculo en directo, también contratar el servicio de un stripper, y… que haya juegos sexuales, un poco de todo. —Me dejó algo descolocado, pero se podía hacer. Si ella lo quería, lo tendría, de eso no me cabía la menor duda.


  —Non e un problema, perdona, a veces el italiano me traiciona… Puedo conseguirlo, no te preocupes, solo dime el número de invitados y el día, será entonces cuando yo obraré mi magia. —Me observó de manera sensual, si no fuera porqué, me atrevería a pensar que algo de mí le atraía.


  —Perfecto, la fiesta sería el próximo viernes noche, espero que el tiempo no vaya en mi contra. —Podía hacerlo, no me suponía un gran problema. En cuanto se fuese, hablaría con mis empleados para ver qué podíamos organizar.


  —No lo hará, no te preocupes por nada. En la barra está Alana, ella te cogerá los datos para la reserva de la sala y te explicará cómo haremos todo y, por favor, tutéame.


  —Gracias, Paolo, de verdad, te debo una, si todo sale como debe, volveremos a hablar. —Mientras iba a la barra a hablar con Alana, me guiñó un ojo y yo me quedé mirándola como un tonto y con ganas de machacármela.


  Esa chica me la había puesto más dura que una piedra y en aquel momento no sabía cómo bajar ese calentón. No mezclaba trabajo con placer, por lo que no podía llevarme a nadie a mi despacho, arrancarle la ropa y desahogarme como es debido, así que nada, me tocaba joderme un poco.


  Fui al despacho y me centré en lo que debía, el trabajo, cuando de repente, llegó un mensaje a mi bandeja de correo electrónico con una invitación a una fiesta privada, «La casa de las máscaras» y me sorprendí muchísimo al ver que el remitente era esa chica, Nerea.


  «Por lo que veo le gusta jugar, muy bien. Juguemos entonces», pensé.


  Confirmé mi asistencia a esa fiesta, y decidí confiar en mi personal, así podría tomarme la noche libre para disfrutar.
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  Ya en mi casa, me ducho pensando en el cuerpazo de esa chica que ahora me ha parecido demasiado atrevida y mi cuerpo comienza a reaccionar, aun así, tendrá que esperar.


  La invitación decía vestir de etiqueta, así que me pongo un traje chaqueta color negro, con una camisa blanca, una corbata negra y zapatos del mismo color. Me miro al espejo y parezco todo un gentleman, soy como un novio sacado del pastel, peino mi pelo hacia atrás y dejo la barba cómo está, la llevo corta, pero arreglada. Hace poco me decoloré el pelo y me queda genial, lo llevo de color grisáceo, ahora se lleva muchísimo y la verdad es que me favorece. No es por ser creído, pero para mis cuarenta años me conservo muy bien, no he perdido mi esencia, me cuido todo lo que puedo, voy al gimnasio casi a diario y mantengo una dieta muy sana.


  Cuando llego a la casa donde se celebra la fiesta no me sorprende en absoluto, en la entrada están repartiendo unas máscaras y, al entrar, el ambiente está bastante caldeado.


  La gente bebe, se ríe, algunos meten sus manos bajo alguna falda ajena, y se siente un ambiente muy sensual.


  La luz es tenue, la música está ambientada al son de la fiesta y yo no sé dónde ir, así que me dirijo a una terraza tras coger una copa de uno de los camareros que rondan por el gran salón. Ellos van en tanga, y son chicos de los que encontrarías en mi club, algo que me hace sonreír.


  Observo al horizonte con la copa en la mano, y pensando en qué voy a organizarle a esta chica para su cumpleaños, cuando noto una mano pasear por mi espalda.


  —¿Qué hace un chico tan guapo aquí solo? —Chico dice… bueno, dicen que los cuarenta son los nuevos veinte y yo tengo la energía de uno de quince, así que lo dejaré estar.


  Me giro y me encuentro a una morena despampanante, no es la chica que esperaba, pero ya llevo aquí un rato y es verdad que estoy muy solo…


  —Lo cierto es que esperaba a alguien, pero creo que me han dado plantón —le digo socarrón.


  —Pues ella se lo pierde, ¿te importa si me tomo una copa contigo? Aunque si quieres podemos ir a una habitación, así podemos conocernos mejor.


  Joder… Estas fiestas son una puta pasada, van directas al grano… y eso me encanta.


  —Claro, ¿por qué no? Total, aquí estaba muy solo… Por cierto, soy Paolo.


  —¿Italiano? Perdona es que me encanta tu acento, es muy sexy. —La observo sorprendido, aunque es normal, a pesar de llevar en Ibiza unos años y hablar español a la perfección no puedo esconder mis orígenes—. Lo siento, yo soy Tania.


  —Encantado, vamos pues.


  Nos abrimos paso entre la multitud y muchos de ellos ya están al lío, los sofás están llenos de gente calentando motores y nosotros nos dirigimos a la planta de arriba.


  Esta casa es enorme, y en las habitaciones hay colocados carteles de ocupado o libre, entramos en la sexta que encontramos, ya que el resto no estaban disponibles y, al entrar, nos encontramos con una cama enorme, un espejo en el techo, algo que me la pone dura solo al verlo e imaginar lo que va a pasar aquí, una mesita llena de preservativos y una burra con disfraces colgados.


  No soy de los que le van los disfraces, pero si Tania quiere disfrazarse de colegiala no me opondré.


  —Vaya, nos ha tocado una de las mejores habitaciones, el espejo me encanta. Me gusta verme mientras follo. —Joder, solo de oírla parece que la polla me vaya a explotar.


  No tardo nada en acorralarla contra la pared y comerle la boca, mientras mis manos buscan desesperadas la cremallera de su vestido. Es bonito, uno de esos con escote palabra de honor en color burdeos, ajustado y con falda de tubo, lleva unos zapatos a juego con unas medias de rejilla.


  Cuando se lo arranco, y no es solo una forma de hablar, alucino con la lencería. Lleva un conjunto dos piezas de sujetador y tanga rojos, la parte de arriba es como medio corsé, está lleno de tiras y es tremendamente sexy, el tanga es la hostia, es de esos que lleva dos tiras, es decir que es como si no llevara. No necesito quitárselo para meter mi mano entre sus piernas, solo de pensarlo más palote me estoy poniendo.


  Ella me quita la ropa con celeridad también y me mira muy atentamente, tengo los abdominales marcados y parece que le gusta, tanto que me los chupa.


  —Me encanta el chocolate —dice de una manera muy sugerente.


  —Pues todo para ti. —Sonrío de manera burlona.


  No se lo piensa dos veces, cada vez baja más y a mí me pone muchísimo.


  De repente y sin que me lo espere, coge mi pene y lo lleva hacia sus labios, lo chupa poco a poco y eso hace que mi cuerpo se estremezca y sienta unos latigazos de placer inmensos. En este preciso instante solo pienso en follarme su boca bruscamente hasta correrme, pero en ese caso no duraría demasiado esta sensación de excitación que siento ahora, por lo que dejo que mi mente se quede en blanco para disfrutar de sus lametones y cuando mete mi glande en su boca y muerde poco a poco con suavidad alucino todavía más.


  Esta chica es toda una delicia, la tengo agachada delante de mí, no tengo acceso a su zona íntima y eso me mata, pero ella está disfrutando, gime cuando me escucha a mí gruñir, y es que me encanta, a la vez que me frustra no poder follármela.


  Noto su lengua recorrer toda mi polla y mi cuerpo arder por completo, mis caderas han cobrado vida propia y no paran de bombear en su boca, la cojo del pelo estirándolo hacia mí, aprieto su boca más contra mi miembro y ella acelera sus movimientos y abre más su boca para que entre más profundo.


  Si sigue así me correré como un puto quinceañero, pero, madre mía, sabe lo que se hace, es una maestra, juro que nunca me la habían comido así.


  Noto como la corriente que abrasa mi cuerpo me hace llegar a las estrellas, y la intento apartar antes de correrme, pero ella no me deja, profundiza aún más, y me corro en su boca mientras ella succiona todo mi semen sin dejar una sola gota dentro de mi polla.


  —Me encanta, sabe delicioso. —Me mira y sonríe de manera maliciosa.


  No puedo hablar, me ha dejado mudo, aunque eso no me impide levantarla, tumbarla en la cama, con el espejo sobre nosotros y devorar su coño como si no hubiera un mañana.


  Está empapada, deseosa de lo que le voy a hacer, gime sin dejar de mirar al techo mientras se toca los pechos y a mí me la vuelve a poner durísima.


  Meto mi cabeza entre sus pliegues y no le doy tregua, lamo, succiono e introduzco mis dedos en su vagina. Buscando su placer, igual que ha hecho ella. Muevo mis dedos con destreza e incluso los deslizo a su otro agujero y parece que a ella le vuelve loca porque no tarda nada en correrse en mi boca.


  Me estira de los pelos y me araña, apretando mi cabeza y restregándose contra ella, sin poder parar de gritar que no pare.


  Ya no puedo más y con un movimiento rápido subo sus piernas a mis hombros y, tras ponerme un condón, la penetro fuerte y profundamente. Primero al introducirme en ella me quedo quieto, saboreando el paraíso, para después, bombear en su interior con estocadas intensas y rápidas.


  Noto como disfruta con cada movimiento, como se deshace bajo mis dedos, como sus pezones se endurecen y cómo mira al techo cada vez más abstraída por la imagen de vernos follar.


  Decido que yo también quiero deleitarme con esa imagen y la cojo en brazos, ella enrolla sus piernas en mi cadera mientras yo me siento en el filo de la cama, ella arquea su cuerpo, apoyando sus manos en el suelo, haciendo el puente y, de repente, me dice:


  —No te preocupes, hago mucha gimnasia y soy muy flexible, disfruta de las vistas, que yo también lo haré después.


  Dios, eso me pone aún más cachondo, si es eso posible, claro. Y comienzo a elevar mis caderas para volver al ataque. La posición es algo extraña, pero placentera y verla en el espejo es delicioso.


  Ella se retuerce de placer y yo quiero darle más profundidad, y aunque no voy a negar que vernos me pone mucho, prefiero disfrutarla al cien por cien, por lo que la elevo hacia mí para que quede sentada. Ella capta a la perfección mis intenciones y comienza a mover sus caderas. Ambos estamos al borde del clímax, cada vez va más rápido y yo me dejo hacer, me encanta verla sobre mí y también en el espejo.


  En nada llegamos a un orgasmo devastador y nuestros gemidos creo que se pueden escuchar en toda la casa. Si no fuera porque las habitaciones están insonorizadas, seguramente nos escucharían por toda Ibiza.


  Ha sido una pasada. Me encantan estas fiestas.
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    Un cumpleaños perfecto

  


  La fiesta del otro día fue brutal, aunque siento algo de culpa por estar con otra persona muy distinta a la que me había invitado, pero no se puede desperdiciar un dulce y aquel era demasiado exquisito.


  La verdad es que no sé lo que me dirá cuando me vea, pero no me voy a preocupar, no deja de ser una clienta del Wish y yo no me ato a nadie. Además, no quedé con ella ni nada, solo me llegó una invitación a una fiesta, y allí se podía hacer lo que cada cual quisiera, por lo que yo estoy tranquilo.


  Todo está listo para el cumpleaños, los actores para el espectáculo, la música, algunos juegos picantes, incluso tendrán algún baile privado.


  La sala ha quedado perfecta y le he dicho a Sheila, otra de mis camareras, que se encargue de la barra. Es nueva, pero creo que le irá bien para desinhibirse.


  Mis empleados son gente de mundo, están curados de espanto, los remilgados aquí no pegan, se asustan rápido. No entiendo porqué, aquí solo encontrarán bailes exóticos, cócteles exclusivos, libertad sexual y espectáculos de alto voltaje… y no creo que ellos no practiquen nada de lo que vean, pero bueno…


  Es viernes noche y el local está a reventar, no me puedo quejar, es un negocio muy fructífero.


  Desde mi despacho, donde hay una enorme cristalera, opaca a la vista de los clientes, pero desde donde yo puedo controlarlo todo a la perfección, veo llegar a Nerea con sus amigos.


  Está tremendamente sexy, miles de ondas rubias caen sobre una espalda descubierta, lleva un vestido estrecho color azul, con escote en forma de corazón y de palabra de honor, y sus tacones… Madre mía, diez centímetros como poco y de color azul eléctrico, algo que me vuelve loco... Ya me la estoy imaginando desnuda solo con esos zapatos, y la polla se me endurece tan solo con ese pensamiento.


  Quiero bajar y secuestrarla, subirla a mi despacho y follármela tan solo con esos zapatos, pero tengo que joderme, yo tengo trabajo y ella, una fiesta. Además, es la protagonista y no estaría muy bien que desapareciera por arte de magia, ¿no?


  Miro el reloj sin dejar de pensar en esa chica… ¿Qué mierda me pasa? Ya nunca hago esto. Las mujeres para mí son una mera distracción que para un rato están bien, pero ya está. Me gusta estar con mujeres muy diferentes y probar cosas increíbles. Además, encontrar mi media naranja es muy complicado, primero porque no la busco, ni tengo ganas de hacerlo, y después porque nadie podría estar con alguien al que le absorba su negocio.


  A mí me encanta mi trabajo y paso aquí gran parte del tiempo, porque cuando el club está activo me gusta ver lo que hace la gente y cuando está cerrado tengo todo ese trabajo que no hago cuando debo.


  Nunca me he planteado la idea de estar con nadie y lo de crear una familia… no se me ha ocurrido. Sé que a la mía mamma, le haría tremendamente feliz, pero no soy muy de tradiciones. A la vista está en que ellos no aprobarán jamás mi nivel de vida, de sexo, alcohol, y más sexo.


  En cuanto se encienden los neones comienza la fiesta y todo va rodado, me gusta beber con mis empleados, divertirme con quién puedo y pasármelo en grande sin tener ni una sola atadura. Pero esa chica se ha metido en mi cabeza y no la puedo sacar. Si incluso me he sentido mal por follarme a otra. ¿Por qué? No lo entiendo.


  No dejo de dar vueltas en mi despacho, mesándome el pelo nervioso, como el típico novio celoso que se queda en casa mientras su chica se ha ido con sus amigas, y de verdad no sé qué hacer, porque nunca me he encontrado en tal tesitura.


  Me miro en el espejo que tengo en el despacho, uno de esos de pie enorme, y aunque estoy hecho un pincel, con un traje gris a rayas blancas, una camisa blanca y una corbata negra, me siento frustrado y, a la vez, nervioso.


  No me lo pienso y bajo a la sala, con el pretexto de ver que todo está bien, claro. Voy al trote, casi saltando los escalones de dos en dos, y cuando llego al lugar al que llevo toda la noche queriendo ir, me paro en seco.


  «¿Pero qué coño hago?» Me riño a mí mismo mentalmente… pero ya no puedo pararme y entro.


  Me dirijo a la barra, donde está Sheila y le pregunto cómo va todo, ella me mira sorprendida, pero también aliviada.


  —Todo va muy bien, están bebiendo, han terminado con los juegos y la cosa está que arde. —Busco a la cumpleañera con la mirada, pero no la veo, Sheila sonríe—. Ha ido al baño, pero lo está pasando genial, aunque parece que se está reservando para alguien… —Parece que lo dice con segundas.


  —Perfecto, procura que no les falte de nada, ¿han visto el espectáculo?


  —No, lo van a hacer ahora, pero todos están expectantes.


  Me alegro de que todo el mundo lo pase bien, aunque estaría mejor si pudiera participar con ella.


  Alejo de mi mente los pensamientos lascivos y abandono la sala, porque no quiero que ella me vea aquí. No sé qué cara ponerle, ya que en la fiesta no nos vimos, y quizá yo me haya hecho una idea equivocada.


  Subo de nuevo a mi despacho y tras cerrar la puerta de una patada, más frustrado y molesto por mi actitud, llaman a la puerta.


  Abro sin apenas ganas cuando me encuentro con esa rubia que me quita hasta las ganas de vivir, ambos nos miramos sin hablar, juro que no sé qué me pasa que me quedo petrificado ante su mirada. Puedo ver deseo, toda ella lo desprende, y yo… estoy demasiado necesitado de su ser, de su boca, de su cuerpo. Por lo que la agarro de la cintura, la atraigo hacia mí y devoro sus labios como si el mañana no existiera.


  Ella se entrega a mí, sin esfuerzo alguno, entrelaza su lengua con la mía con una maestría que no esperaba, me empuja hacia el interior del despacho y con esos tacones que me vuelven loco cierra la puerta con ímpetu.


  Me lleva hacia el sillón y me sienta, haciéndolo ella sobre mí y juro que me la pone dura no, lo siguiente. Siento el roce de su sexo contra el mío y solo pienso en follarme ese coñito que debe ser perfecto, al igual que ella.


  Parecemos dos desesperados, no hablamos, nos limitamos a devorarnos el uno al otro, está mojada, mucho, puedo notarlo cuando ella mete mis manos bajo su vestido. Dios… si antes la tenía dura, ahora creo que va a reventar el traje.


  Veo como ella arquea su cuerpo, le gusta que la toque, pero no puedo conformarme con esto… Así que la cojo en volandas, y me dirijo a mi mesa.


  A tomar por culo los papeles y todo lo que hay en ella, me mira sorprendida, pero a la vez pícara y ansiosa, le subo un poco la falda, y digo un poco porque no es que sea muy larga, y no me lo pienso, la miro y le digo en un susurro:


  —Scusa piccola, me muero por arrancarte esto. —Y no lo pienso, cojo el tanga, de hilo fino y lo destrozo con un solo tirón.


  —Me encanta que me hables en italiano, me pone aún más cachonda. —Está radiante y deseosa.


  —Bella, te aseguro que esto te va a gustar más y te va a hacer viajar a la misma Italia.


  Me agacho y meto mi cabeza entre sus piernas, lamo todo lo que encuentro, un hermoso coño bien depilado, un clítoris algo inflamado, y la entrada al país de las maravillas. Acompaño mis lametones con succiones e introduzco mis dedos en ella que me da acceso en seguida. Se acomoda tumbándose en la mesa y subiendo las piernas a mis hombros. Puedo notar como balancea su pelvis para buscar más placer con mi boca y como clava sus tacones de aguja en mis hombros, me romperá la camisa, pero me da igual, la americana voló por el despacho hace rato.


  Ella se arquea cada vez más y puedo notar que en breve va a alcanzar el clímax, no deja de gemir exigiendo más, y yo se lo doy. Arrastra mi mano hacia su agujero trasero y yo sonrío, le gusta jugar eh… pues jugaremos.


  Introduzco un dedo por su estrecha abertura, y ella gime más fuerte, luego cuando está más dilatada, introduzco dos y puedo notar como se deshace debajo de mi boca, ya mismo está, y pienso tragarme todo ese elixir.


  Introduzco de nuevo los dedos con más fuerza mientras con la otra mano trazo círculos en su clítoris y sigo lamiendo, ella aprieta más los tacones y yo me pongo más cachondo aún. Noto cómo llega al orgasmo y cómo se agarra a la mesa fuertemente, mientras su cuerpo emite unos espasmos y ella se deja ir, pero no le doy nada de tregua, ha venido a darme lo que llevo queriendo desde que la vi, y pienso tenerlo.


  Me bajo los pantalones y los calzoncillos, liberando mi miembro de esa horrible prisión, y tras colocarme un preservativo la penetro sin piedad, agarrando su cintura y dando unas estocadas brutales.


  Ella gime exigiendo más, baja la parte de arriba de su vestido dejando fuera unos pechos perfectos, no son enormes, pero son ideales, se los masajea frente a mí y eso me pone aún más, entonces me sorprende alzando sus piernas, las coloca de nuevo sobre mis hombros y eso me da un acceso mil veces mejor, por lo que mis embestidas comienzan a ser más certeras, ya que puedo profundizar mucho más, y me encanta.


  Estoy a punto de correrme cuando noto como baja sus piernas y me mira como el que mira una hamburguesa suculenta tras tres días sin comer.


  —Vamos a hacerlo más interesante… quiero que te corras en mi culo. —Eso me descoloca, me encanta follarme a una chica por detrás, pero no a todas les gusta, y ella me va a dar lo que quiero.


  La pongo cara a la mesa, sus tetas están pegadas al frío vidrio que hay sobre la madera de la mesa, y su culo queda a la altura perfecta, me introduzco en ella sin mucho esfuerzo, ya que previamente ya lo había dilatado y puedo notar la estrechez de ese agujero, pero a la vez un gusto inmenso.


  Bombeo dentro de ella con fuerza y ella aprieta sus nalgas más, lo que me causa un placer inexplicable. Cada embestida es más placentera y no tardo en correrme a la par que ella.


  Joder, vaya polvazo, ella se ha corrido tres veces, es muy receptiva y no ha dejado de sorprenderme. Cuando termino, se recoloca el vestido, bajándolo más de lo que en teoría debería, porque no lleva nada debajo, y la miro embobado como abandona mi despacho.


  —Lo siento, cielo, pero no puedo perderme mi propia fiesta.


  Y ahí me deja, con cara de gilipollas. ¿Qué ha sido eso? Aparte de un polvazo tremendo.


  Entonces me doy cuenta de una cosa, quiero volver a tenerla entre mis piernas.
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    Ángeles y demonios

  


  Desde la fiesta de Nerea no he dejado de pensar en ella, no sé qué tiene esa chica que me vuelve loco, pero tengo que dejar este mal vicio, porque no me va a llevar a ningún lado.


  Ella ha desaparecido de mi vida y yo… que soy un orgulloso, no quise ir detrás de ella. No es porque no me gustase, pero es que nunca lo he hecho, soy un alma libre, pero con ella, no sé qué me pasa.


  He llegado al club y, como siempre, tengo facturas que pagar, proveedores que atender, eventos que montar y correo que revisar. Uno de ellos me llama la atención, y es de ella.


  Una nueva invitación a una fiesta, «Ángeles y demonios» en ella se pide, como en todas, discreción, ir disfrazado de la temática de la fiesta, asistir con invitación, y ganas de adentrarse en el infierno. Pinta bien, y decido ir, porque no tengo nada mejor que hacer y mi trabajo en el club realmente es fuera del horario de apertura, así que por la noche tengo vía libre.


  Voy a comprarme un disfraz acorde con lo que piden y me decido por unas enormes alas negras, una falda larga de tiras del mismo color, unos guantes y unas tobilleras con pinchos, además de una diadema de cuernos. Es llamativo y sexy, no lleva camiseta, con lo que deja al aire mis abdominales y también he cogido un antifaz negro con unas llamas.


  Aviso a Alana de que en dos noches no estaré y ella acepta hacerse cargo de todo, es muy buena chica y sé que puedo irme tranquilo.


  Los dos días se me han pasado volando, no sé si era el deseo de encontrarme con ella de nuevo o las ganas de follar en esa fiesta, pero la noche ha llegado y estoy frente a la casa donde se hace la fiesta.


  La entrada me deja alucinado, hay dos portales, en uno pone infierno, en otro cielo, y no hay que ser muy lúcido para saber por cual entrar.


  Veo a hombres y mujeres disfrazados y ningún disfraz tiene desperdicio. En la puerta, dos armarios empotrados hacen de porteros, uno me suena mucho, creo que lo he visto regentando mi club, es un chico muy profesional y me vendría bien alguien como él en mi plantilla, así que antes de entrar le doy una de mis tarjetas.


  —Buenas noches, si algún día buscas otro trabajo, pásate por mi club, he visto como trabajas y me encantaría tener a alguien como tú entre los míos. —El chico me observa, y acepta mi tarjeta.


  —¿Eres el dueño del Wish? Pues me pasaré, estaré encantado, por cierto, mi nombre es Héctor, me gusta el local, y aquí solo trabajo muy esporádicamente. Me vendría bien algo más estable. —Le sonrío de medio lado.


  —Pues pásate mañana por la tarde y hablamos. Ahora si me disculpas, voy a divertirme un rato.


  —Claro, espero que disfrutes.


  Me alegra la predisposición que ha mostrado, aunque no he venido aquí a buscar empleados, sino a pasármelo en grande. Y una vez que entro por mi entrada, paso por un pasillo rodeado de llamas, y accedo a la casa.


  Busco durante un rato a la chica que se ha instalado en mi mente para atormentarme, pero no la veo, cuando de repente se acercan dos chicas angelicales.


  Sus disfraces son demasiado insinuantes, una lleva unas alas blancas pequeñas, con un vestido que lleva unas pequeñas mangas caídas y un escote muy pronunciado, tiene unos pechos grandes lo que hace que se vean en exceso, la falda del vestido es muy corta, lleva un liguero blanco con unos tacones del mismo color. La otra lleva un corsé blanco y unas alas negras, es una mezcla de ángel y demonio… Lo que más me gusta son sus botas, unas de esas que llegan hasta el muslo, de látex blanco, con un tacón de aguja bien alto, es una chica guapísima, rubia, alta, y con un cuerpo perfecto, pero no es la chica que busco…


  —Buenas noches, estás muy solo… —me dice esta última.


  —La verdad es que buscaba a alguien, pero creo que no está por aquí… —Se miran y sonríen.


  —Lo cierto es que nos ha encargado venir a buscarte, nos gustaría que nos acompañaras, si te apetece nuestra compañía, claro. —Me dejan descolocado, vuelvo a mirar por toda la sala y, ya que no veo a Nerea, decido divertirme.


  —Claro, está feo rechazar una invitación de dos ángeles. —Sonrío de medio lado y me voy con ellas a una habitación, pero cuando la puerta se abre me quedo extasiado.


  Nerea está allí, lleva puesto solo un tanga, unas alas y una corona blanca. Sus pechos me saludan con unos pezones erectos y ella me sonríe de manera muy provocativa.


  —Veo que Alicia y Sofía han sabido cautivarte, son un regalo para ti. —Estoy flipando, ni en mis mejores sueños han hecho esto por mí—. Quiero que te corras con ellas, que te diviertas y yo quiero mirar. Solo voy a poner una norma, no puedes tocarme.


  ¿Cómo? Si lo único que más quiero en el mundo es tocarla, besarla y hundirme en ella.


  Al ver mi cara de desconcierto prosigue.


  —Solo cuando yo crea que eres merecedor de mí, ellas se irán y podrás hacerme tuya, ¿te parece bien? —Creo que se me ha caído la baba solo de imaginar lo que va a pasar y me he corrido mentalmente.


  —Bene, si es lo que deseas, eso tendrás.


  Va a poner música, y veo como las chicas se me acercan, comienzan a acariciar mi torso y nos tumbamos en la cama, mientras Nerea se sienta en un sofá tocándose los pechos, yo me dejo llevar, me limito a hacer con las chicas lo que querría hacerle a ella, una se pone frente a mí, la otra a mi espalda, y mientras lamo los pezones de una, acaricio el culo de la otra, ellas siguen acariciándome cuando de repente noto como Silvia, que es la que tengo detrás, deja su posición para chuparme la polla, y como la chupa, madre mía… es toda una experta, pero necesito a Nerea así que cierro los ojos e imagino que es ella la que me está haciendo esa mamada, y gruño fuertemente, cuando la escucho a ella gemir.


  Abro los ojos y la veo masturbarse en el sofá, nos observa y sonríe, me mira mientras se chupa sus dedos y los dirige a esa zona que tanto me gustaría a mí chupar de nuevo, la veo acariciar su clítoris y entonces agarro el pelo de Silvia y doy estocadas más fuertes en su boca, haciendo así la mamada más profunda, y ella comienza también a masturbarse, pero no puedo estar por esta chica porque mi mirada es solo para Nerea.


  Alicia decide ser ella la que masturbe a Silvia y se retira hacia un lado, dejándome las manos libres de su pecho para masturbarla yo a ella, rodeo su coño con mi mano llevando mis dedos a su abertura y la otra mano suelta el pelo de Silvia para darle placer a Alicia, aunque en realidad lo que quiero es que sea Nerea, y ella sigue mirándonos y tocándose solo para mí.


  Puedo notar como Silvia está a punto de correrse porque comienza a chupármela más deprisa y con más fuerza, a la vez que profundizo más mis dedos en el coño de Alicia, y me muevo más deprisa, hasta el punto de alcanzar los tres el clímax de golpe, mientras Nerea se corre también mirándome lujuriosa.


  Tras esa sesión algo movidita, las chicas se retiran dejándonos solos y es entonces cuando me pongo nervioso, como un puto quinceañero. ¿Pero qué me pasa? Entonces ella rompe el hielo que se había creado entre nosotros.


  —Sé que hemos venido aquí para otra cosa, y no dudes de que la tendrás, pero me atraes de una manera que nadie, nunca, lo había hecho. Siento que contigo puedo ser yo misma, que puedo experimentar el verdadero placer, que no te da miedo nada, y yo… quiero dártelo todo. —¿Esto es una declaración? Nunca me he encontrado en esta situación, además soy algo mayor que ella y creo que lo que siente no es lo que yo creo…


  —Nerea, me halaga, me gusta estar contigo, tienes algo que me llama demasiado, quiero follarte todo el día y toda la noche, pero si buscas un amor eterno, quizá no soy el adecuado… No me malinterpretes, me encantas y me vuelves loco, pero nos llevamos unos cuantos años, y yo soy un alma libre, no estoy preparado para tener una relación si es lo que buscas. —Ella me mira sorprendida, pero no está molesta, de hecho, me sonríe.


  —No quiero matrimonio, quiero sexo, así sin más, sin complicaciones, libre y con quién queramos, pero juntos. Y el tiempo nos dirá si tenemos un futuro o no, pero quiero alguien a mi lado con quien compartir no solo una relación, sino mucho más.


  Me deja de piedra, lo que me ofrece no está nada mal, incluso podría ser lo que busco, alguien con quien tener sexo, exclusivo o no, y que esté siempre disponible.


  —A ver si lo he entendido, ¿quieres que tengamos sexo juntos cuando nos apetezca, de manera exclusiva?


  —Quiero que seamos pareja de sexo, obvio, pero no de manera exclusiva. Como hoy, puedes estar con otras chicas en mi presencia, y yo podría estar con otros chicos en la tuya. Lo importante sería disfrutar, ambos pondríamos las reglas, claro está, y así podremos disfrutar plenamente de una relación sana, liberal y muy placentera. —Vaya, suena genial.


  —Suena bien, podemos probar, yo nunca he estado con nadie, pero creo que podemos ver cómo va. Aunque primero, quiero follarte hasta que te corras gritando mi nombre.


  Y tras esa proposición indecente por su parte, nos embarcamos al placer infinito, porque ella es mi infierno y, a la vez, el mejor paraíso en el que un hombre pueda estar.
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    Ella es mi media naranja

  


  Ayer pasé una noche increíble, tras la fiesta me marché a casa con miles de sentimientos que ni siquiera yo sabía que tenía.


  Nerea me descoloca por completo, por una parte, me encanta esa parte de niña loca que tiene, nos llevamos doce años, y la verdad es que sé que lo que vamos a tener es algo esporádico, pero me alegra que me lo haya pedido.


  Lo que vamos a hacer es tener una relación abierta, en la que solo mantendremos sexo entre nosotros de manera principal y con otras personas en fiestas, pero siempre en presencia del otro. No es mala idea, es excitante y puede resultar placentero a la vez si lo piensas. Porque solo el ver la cara de placer de Nerea me la pone dura, así que el ver cómo otro tío le da placer mientras ella me mira y me regala a mí sus orgasmos, me encanta.


  Estoy inmerso en mis pensamientos cuando llaman a la puerta de mi despacho, es Héctor acompañado de Alana, le hago pasar y ella tras darle un buen repaso se marcha cerrando la puerta tras de sí.


  —Hola, espero que te haya venido bien que esté aquí ahora, y no te pille muy ocupado. —Está nervioso, no debería.


  —Sí, tranquilo, siéntate hombre. —Toma asiento frente a mí y me observa sin saber qué decir—. El trabajo es sencillo, quiero que seas el portero, bueno uno de ellos. Sabes que el local se llena y solo tengo a una persona, me iría bien tener a dos. Solo necesito la documentación para el contrato y saber si puedes empezar mañana. —Le noto aliviado, parece que lo que le ofrezco le gusta.


  —Me parece todo bien, sí, podría empezar mañana, no hay problema. ¿Alguna norma que deba saber?


  —Durante la jornada podéis tomar lo que queráis gratis, pero sin pasarse, quiere decir que alcohol el justo, y en cuanto a las relaciones entre trabajadores, no quiero saberlas. No están prohibidas, pero no quiero mamoneos, ni peleas. Sabes dónde trabajas y si te acuestas con alguien no es de mi incumbencia, pero entiende que los clientes a veces pueden ser algo… pesados, lo que no quiero son problemas con nadie por celos. ¿Entiendes?


  —Claro, señor, no se preocupe, eso no pasará. No querría perder mi puesto de trabajo por una tontería.


  —Perfecto, déjale los papeles a Alana, la chica con la que has subido y mañana te quiero aquí a las once. El horario es de doce a seis, cerramos a las siete, pero a partir de esa hora ya no entra nadie y los porteros podéis salir si queréis.


  Acabo de explicarle todo y le parece bien, me alegro, no es fácil encontrar empleados, no todo el mundo quiere trabajar en un local como el mío.


  La tarde sigue entre papeleo, y la noche da comienzo. Las salas están llenas a rebosar, y yo no sé qué hacer. En ocasiones estoy aburrido, todo el mundo viene a ver el espectáculo, a pasar un buen rato en el reservado, beber hasta perder el sentido y divertirse. Pero yo solo puedo pensar en Nerea, no entiendo el porqué, pero lo hago.


  No hemos quedado, solo hemos dicho que nos llamaríamos, pero no quiero parecer un desesperado.


  Pasan las horas en mi reloj tan despacio que es hasta desesperante, son las dos de la mañana y estoy pensando en irme a casa, cuando mi puerta se abre de repente, sin que nadie llame a la puerta y aparece mi musa particular.


  Viene con una gabardina negra y la miró alzando una ceja.


  Lleva unos tacones de aguja negros que le sientan genial, y cuando cierra la puerta se quita la gabardina y ¡sorpresa!


  No lleva nada más que un conjunto de raso negro, tan pequeño que podría jurar que va desnuda.


  —Te echaba de menos… —dice con la voz más sexy que he escuchado en mi vida, me la ha puesto dura solo con su presencia.


  —¿Y qué tienes pensado? —pregunto haciéndome el interesante.


  —Pues he pensado que el otro día me quedé con las ganas de probar tu sofá, por lo que, si te sientas en él, te la chupo, y cuando estés a punto de correrte me subiré encima para follarte hasta que pierdas el sentido. —¡Dios! Esta chica es un sueño hecho realidad.


  No tardo en hacer lo que me ordena y, como puedes imaginar, la fiesta se convierte en sexo loco. Cuando termina de hacer lo que me ha dicho, la cojo y la tumbo en el sofá, porque no puedo dejarlo así, por lo que la devoro como si no hubiera comido en años, y cuando ella está a punto de correrse de nuevo en mi boca, la levantó, la apoyo de espaldas en el sofá y me la follo bruscamente.


  A partir de ese día cada noche aparece por mi local y follamos como unos putos energúmenos, en ocasiones vamos a fiestas y en ellas jugamos con más gente. A veces son chicas y otras, chicos, pero en todas esas ocasiones terminamos juntos, respetamos nuestro acuerdo y ella se ha convertido en alguien muy importante en mi vida. Algo que me preocupa muchísimo.


  Creo que por ella soy capaz de lo que sea, y quizá eso me parta el corazón, necesito decirle lo que siento y hoy va a ser el día.


  No quiero que nada cambie entre nosotros y sé que me arriesgo mucho, pero si no, no me quedaré tranquilo.


  Le he enviado un mensaje y la he invitado a cenar en mi apartamento, llevamos con este lío unos seis meses, pero nunca la he llevado allí, así que ya es el momento de que conozca mis orígenes.


  Le he preparado la cena, he puesto música suave y he abierto una botella de cava.


  Cuando el timbre suena, me pongo nervioso. Nunca he hecho esto, tener una cita seria, y si bien sé que a las chicas les gustan las declaraciones de amor, ella no es una chica normal y yo no me he enamorado nunca.


  Lleva un conjunto de ejecutiva agresiva que me pone como una moto, pero ahora no es el momento.


  La hago pasar y veo como observa las fotos de mi infancia sonriendo.


  —No te hubiera imaginado así de niño —dice sosteniendo una en la que estoy con el gorro de cocinero de mi padre haciendo una pizza, todo lleno de harina.


  —Sí… mi padre tiene una cadena de restaurantes en Italia, aunque siempre quiso que fuera algo más… no es que apruebe demasiado lo que hago. Mi familia es más tradicional, ya me entiendes.


  —Claro, los padres siempre lo son… los míos son abogados, y si vieran todo lo que hacemos me matarían. Pero no soy una niña, tengo veintiocho años, y puedo decidir con quién acostarme y lo que quiero en esas relaciones. El sexo es un tema tabú, pero al final es algo que es divertido y placentero, así que, ¿por qué renunciar a él?


  La manera que tiene Nerea de ver la vida es especial y por eso me gusta tanto.


  —Nerea, quería invitarte a cenar a mi casa porque necesito hablar contigo, sé que estamos bien juntos, que nos divertimos y que todo nos va bien, pero… yo tengo cuarenta años, y aunque nunca me han interesado las relaciones, cosa que te dije al pedirme tener esto, cuando no estoy contigo me siento perdido, me gusta tu compañía, y no solo cuando nos dejamos llevar y nos perdemos en la lujuria y la pasión, qué va, me gusta mirarte, me encanta como te muerdes el labio cuando dudas de algo, como cierras los ojos cuando comes algo que te gusta, como sonríes. —Cada vez estoy más nervioso, noto como me sudan las manos y estoy cagado—. Lo que quiero decirte con esto, es que quiero más de lo que tenemos.


  Ella me mira asombrada, pero no ha huido de mí, algo que me extraña, porque es muy joven y yo… aunque estoy muy bien para mis cuarenta años no puedo olvidar que llegará un momento que ella seguirá siendo joven y yo no lo seré tanto.


  —No sé qué decir… Me siento halagada, no pensé que llegaría este momento, es más, creí que te cansarías de mí, pero en este tiempo me he dado cuenta de que me sigues el ritmo y yo a ti, que ambos nos respetamos y que tenemos gustos similares. No es fácil dar con la persona perfecta, y no a todos les gusta compartir a su pareja con otras personas, a pesar de que sepa que solo es un juego. Pero contigo puedo ser yo misma, sin tabúes, puedo experimentar el sexo como quiero sin que te enfades, y terminarlo contigo porque lo quiero todo contigo, Paolo. Y no me importa la edad, porque he comprendido que tú eres mi media naranja.


  Vaya… No lo había pensado así, pero es cierto lo que dice y yo también siento que ella me complementa. Soy un mujeriego, me gusta mantener relaciones sexuales con mujeres y darles placer, pero con Nerea todo es diferente, porque, aunque esté con otras mujeres, lo hago por darle el placer a ella, y sentir que le transmito lo suficiente como para que ella quiera todo de mí, es estupendo.


  Nunca había necesitado a nadie como lo hago con ella, ni había pensado en la posibilidad de compartir mi vida con otra persona, pero no estaría mal tener una relación más profunda.


  Despertarme con ella cada mañana, hacer el amor, ya no solo follar, y seguir divirtiéndonos como lo hacemos.


  Por todo eso, esta noche hemos cenado, hemos hablado de lo que ambos queremos y hemos hecho el amor como no lo hemos hecho nunca. Lento, pausado, con tantas caricias que podría jurar que la electricidad que nos recorría hubiera alumbrado el vecindario entero. Y solo tras verla dormir a mi lado he entendido que quiero esto para siempre con ella, que es cierto que cada uno tiene su media naranja y yo por fin he encontrado la mía, aunque sea entre fiestas, neones y alcohol.


  


  
    Epílogo

  


  Han pasado cinco años desde que hice aquel acuerdo tan especial con Nerea, y he de decir que la cosa no salió como esperaba… Aunque hemos vivido momentos muy buenos y hemos estado juntos como una pareja normal mucho tiempo, llegó un día en el que ella quería más y yo no sé lo podía dar.


  Quería hijos, y no es algo que entrara en mis planes, ya dije que soy un alma libre y no creo en las familias tradicionales, pero de golpe todo ha cambiado y ahora no sé cómo arreglarlo. Estar sin ella me ha hecho ver la realidad.


  Quizá pienses que he sido un iluso, pero no podía ver como ella dejaba de ser quien es, para convertirse en alguien más tradicional.


  Ahora que tengo que abandonar todo lo que me importa por mi familia, he entendido que, a veces, uno puede ser quien no quiere por agradar a los demás.


  Dejar el Wish era algo impensable para mí, pero a veces lo importante prima por encima de todo lo demás, y la familia lo es.


  Hoy he firmado la venta de mi club a un chico que viene con ganas, ha llegado intentando recuperar a alguien que le importa de verdad, pero que ya no está aquí, y es que Lara, una de mis camareras, es un torbellino de emociones, se marchó hace unos meses, pero estoy seguro de que se volverán a encontrar, igual que sé que si el karma es bueno conmigo, quizá pueda recuperar a Nerea, porque en Italia voy a tener que ser otra persona, y allí, las tradiciones son importantes.


  Ahora la idea de formar una familia con ella no me desagrada, porque ¿con quién iba a hacerlo sino?


  Echo de menos el despertar a su lado, el olor de su pelo, de su perfume, ver su ropa colgada en mi armario, ir a fiestas, hacerle el amor, acariciar su cuerpo, ver esos ojos azules y pasar mi tiempo junto al suyo.


  Es por eso que la he citado hoy aquí, antes de abandonar mi club, hoy la proposición la voy a hacer yo, y espero que no sea demasiado tarde.


  Cuando la veo entrar con paso decidido a mi oficina, la observo con detenimiento, está preciosa, me atrevería a decir que más que nunca, como siempre lleva esa ropa de ejecutiva agresiva que tanto me gusta, camisa blanca, falda lápiz negra y zapatos de tacón de aguja negros. Mira todo a su alrededor sorprendida, todo está en cajas.


  —¿Dejas el Wish? No lo entiendo, si este local es tu vida, tu esencia… —Ya no sonríe, no entiende nada.


  —Mi padre está enfermo y tengo que hacerme cargo de sus negocios, hace un par de días comprendí que a veces lo importante no es lo que te gusta hacer, sino lo que debes hacer, y que a veces esos hechos, aunque no te llenen plenamente, junto a la persona idónea pueden hacerte muy feliz. —Me observa sin entender nada en absoluto.


  —¿Te vas a Italia? ¿Por eso me dejaste? Hace un mes que no hablamos Paolo, y sí, vale que yo estaba dolida, pero podríamos haberlo hablado. Lo hubiera entendido. La familia siempre es lo primero.


  —Para mí lo importante eres tú, y me precipité dejándote porque me asustó la idea de crear una vida contigo y dejar la nuestra, pero sé que obtendré otras cosas mejores, siempre que sea contigo. Te quiero, y quiero que vengas conmigo.


  Su cara es un poema, hemos pasado de no estar juntos a pedirle que se venga conmigo a otro país, espero no haberla cagado.


  Pero entonces me mira dulcemente y sonríe de forma pícara.


  —Lo haré si me follas una vez más sobre esta mesa, ah, y que sepas que una vida más tradicional no implica abandonar nuestros deseos. Podemos seguir teniendo nuestros momentos de pasión, porque los hijos normalmente suman, no restan.


  Con sus palabras ya me ha vencido, en una zancada ya la tengo entre mis brazos, devorando su boca, arrancando su tanga y fundiéndome en ella.
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  Soy Alana, camarera de un local liberal en Ibiza, el Wish. Trabajo allí junto a mis amigos y me encanta. Pero en mis días libres lo que más me gusta es acudir a fiestas en las que la lujuria y la pasión se pueden desarrollar con total tranquilidad.


  Conocer a gente con la que divertirse es siempre bueno, aunque conocer a Javier quizá no lo sea tanto.


  Él es excitante, guapo y juro que es perfecto en todo, pero a mí me gusta demasiado la libertad y eso hará que entre nosotros salten chispas.


  ¿Te atreves a entrar en mi mundo? Verás que estoy algo loca, pero la vida está llena de locuras, ¿no?
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    Un nuevo trabajo


  


  Cuando llegué a Ibiza en busca de una aventura nunca imaginé lo que me encontraría.


  Yo soy una chica muy liberal, nunca me he atado a nadie, me gusta experimentar con todo y en cuanto a las relaciones… no tengo preferencias, me da igual un chico que una chica, mientras me lo pase bien y no busquen nada de complicaciones, todo irá sobre ruedas.


  Cuando vi aquel anuncio en busca de personal para un club selecto, lo cierto es que no me pude resistir.


  La intriga pudo conmigo y así es cómo conocí a Paolo.


  A primera vista me pareció un snob, un italiano estirado, pero conforme se desarrolló la entrevista de trabajo todo cambió.


  Estaba buscando personal para la apertura de lo que parecía un local liberal y la idea me encantó.


  Yo ya he ido a unos cuantos y la verdad es que trabajar en uno me parece excitante y llamativo. No se parece a los que he visitado, este no va a tener habitaciones para follar, de esas que son temáticas, ni salas comunes para hacer orgías, sino que va a parecer una discoteca normal, pero con un punto extra. Tendrá reservados donde no hay normas, bueno sí, solo una, todo debe de ser consensuado. En cuanto al resto, una sala de baile con bailarinas que estarán semidesnudas caldeando el ambiente. Otra sala donde se celebrarán espectáculos de sexo en directo, para mirones, obviamente. Y una última donde se organizarán juegos en grupo.


  Lo que me ha ofrecido me ha gustado y parece ser que yo a él también, por lo que en nada celebraremos una apertura por todo lo alto.


  Este no es un trabajo para niñas bien, esas se escandalizan rápidamente, sin embargo, yo puedo traer a unos cuantos amigos, algo que a Paolo le ha parecido perfecto, así que pensaré muy bien quienes pueden encajar.


  La aventura comienza en tres, dos, uno…
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    Un juego divertido

  


  Esta noche nos han invitado a una fiesta privada, aquí en Ibiza, en el círculo en el que me muevo es muy común.


  La fiesta es una puta pasada, una casa llena de gente con la que hacer locuras, copas gratis y sexo… Así que, la noche promete.


  Voy a ver a unos cuantos amigos, y pienso hablarles de mi nuevo trabajo y de la oportunidad de trabajar ellos también, si es que quieren.


  De todo el grupo creo que los más adecuados son Pol y Sheila. Con ellos paso ratos muy divertidos, y muy ardientes también.


  Pol es el puto amo del sexo, te juro que te hace cada cosa con la que pierdes el sentido, me gusta pasar el rato con él, pero nada más. Es un mujeriego y yo paso del amor, todavía no ha llegado el momento de sentar la cabeza, así que, mientras llega, que van a pasar unos cuantos años, me divierto con quién quiero y cuándo puedo.


  Sheila es una amiga estupenda y que nos guste el sexo tanto, ayuda mucho. Nos conocimos en una fiesta y nos hemos convertido en inseparables, en confianza te diré que es atrevida y, a la vez, sexy a rabiar, aunque no es tan directa como yo.


  Ambas nos apuntamos a muchas fiestas juntas y lo bueno es que no nos importa compartir chico y cama. Ser amigas a veces va bien a la hora de jugar, ella confía en mí y yo en ella.


  En la fiesta de esta noche nos vamos a ver, así que si tenemos ocasión les comentaré lo del trabajo, aunque no sé si estaremos demasiado ocupados para hablar de eso.


  Me preparo rápidamente, me pongo un vestido corto, demasiado, y con un escote de infarto, negro, al igual que el resto de mis complementos. Bolso, zapatos y, por supuesto, lencería. Un corsé bien ajustado que me realza el pecho y un tanga de hilo fino que deja volar la imaginación de cualquier persona.


  Me dejo el pelo suelto, lo tengo muy rizado, de color oscuro, y queda de maravilla con mi piel morena. No te lo he dicho, pero tengo raíces latinoamericanas, por lo que mi piel tiene un tono moreno natural que muchas chicas envidian en verano, bueno, y en invierno también, para qué engañarnos, porque mi moreno es eterno.


  Salgo de casa y cojo un taxi hasta la casa donde se celebra la fiesta. Normalmente, nos llega por mail la invitación, en ella viene la dirección y el código de vestimenta. Todo es muy secreto, por lo que no sabemos cómo irá la cosa hasta que no llegamos. También hay una palabra secreta que debemos decir en la entrada para poder acceder a la casa, y una vez dentro nos dan las instrucciones para empezar a disfrutar.


  Podría explicarte unas cuantas, en algunas hay que ir disfrazada. En esta no, pero eso no hace que sea menos emocionante.


  Cuando llego, bajo del coche y accedo a la entrada, donde dos hombres altos y tapados únicamente con una túnica negra, cruzan dos báculos y me observan atentamente dándome un repaso de arriba a abajo.


  —Contraseña. —Son escuetos en palabras… al menos podrían decir buenas noches.


  —Helado de frambuesa —contesto igual de agradable.


  Ambos, sonriendo, ahora sí retiran sus bastones y me conceden paso al interior, donde hay otro chico con otra túnica, pero este con la capucha bajada. Me ofrece una copa de un cava rosado que está muy bueno antes de darme las instrucciones para la fiesta.


  —Buenas noches. Bienvenida a la casa de la lujuria, en primer lugar, tendrás que cambiarte en aquella estancia —dice señalando una habitación que hay en la entrada—, te darán una túnica de color rojo que tendrás que utilizar, puedes quedarte con la ropa interior, tal y como exigía la invitación, pero no la puedes mostrar hasta que no te nombren. Después, tendrás que escribir tu nombre en un papel y dejarlo en el bol que hay en la puerta, siempre y cuando quieras participar en los juegos sexuales, y ya podrás acceder a la sala. También deberás ponerte un antifaz.


  Dicho esto, me deja para atender al siguiente invitado. Yo me dirijo a la habitación que me ha indicado, me quito la ropa, que dejo en una bolsa con mi nombre, y me quedo con mi corsé, mi tanga, mis medias, mis tacones y la túnica. Por último, deposito mi nombre en el bol, porque obviamente quiero disfrutar al máximo, y me dirijo a la sala.


  Allí todos se miran entre sí, aunque es difícil saber quién es quién. Todos llevamos el rostro tapado, pero él me reconocería en cualquier lugar, noto como pasea su mano por mi cintura y me dice al oído «por fin te encuentro, azúcar moreno» y sé que mi amigo está aquí.


  —Pol, qué alegría que estés aquí, no te vas a imaginar donde he encontrado curro. —Me observa inquieto y me hace un gesto con las manos para que prosiga—. En el Wish.


  —No, ¿en serio? Joder, qué guay, vas a currar en un sitio que tiene pinta de molar un montón, o al menos eso parece, yo daría lo que fuera por currar ahí, qué suerte.


  —Pues estás de enhorabuena, Paolo, el dueño, busca más personal y tú podrías encajar bien. Eres un chico guapo y con cuerpazo, y eso vende en lugares así. ¿Qué me dices, vienes mañana a conocerle? También se lo quería proponer a Shei, pero no la he visto.


  —Seguro que aún no ha llegado, sabes que es una tardona, pero si la veo se lo digo. Seguro que le interesa.


  De repente las luces se apagan y se ilumina la escalera que hay en el hall donde nos encontramos, lo cierto es que esta casa es impresionante.


  Tiene una entrada muy amplia, con una escalera doble y, en el centro, un espacio que utilizan los anfitriones para presentarse.


  —Buenas noches y bienvenidos a esta fiesta, os explicaremos el funcionamiento del juego de hoy. —Mmm juegos… estoy deseando saber de qué va esto, ya estoy cachonda y eso que no ha explicado nada aún—. Todos habéis puesto vuestros nombres en un bol, bien, pues nosotros vamos a desvelaros de qué va el juego. Tenemos unas llaves, que son de las habitaciones, en ellas hay un número escrito, que significa cuántas personas entrarán en ellas. Los nombres están mezclados, por lo que el género de los habitantes de dichas instalaciones será el que salga por sorteo. Aunque si alguien no quiere participar en el juego, aquí abajo, en el gran salón, se podrá tomar una copa o conocer a alguien. Ya sabéis que solo las personas más atrevidas son las que han puesto su nombre en el bol.


  Me encanta la idea, no sabes si vas en pareja, o con más gente, para mí ir con alguien del mismo sexo tampoco es problema, yo he venido a divertirme, pero espero no quedarme sola en la habitación, porque si a la persona que le toque conmigo no quiere… tendré que buscarme la vida en el salón. Yo no pienso irme de esta fiesta sin follar, ya te lo digo.


  Comienzan a decir nombres y a dar habitaciones, Shei está aquí, puedo verla cuando sube a por su llave, le ha tocado con un chico que no pinta nada mal, y a Pol no va a haber quién le aguante tras esta fiesta, le ha tocado en una habitación con tres chicas.


  Cuando dicen mi nombre hay un chico y una chica esperándome, y lo cierto es que sonríen, algo que me augura una buena fiesta.
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    Un trío de lo más ardiente

  


  Al entrar en la habitación, Javier toma la iniciativa, no hablamos de nada, únicamente nos hemos presentado y hemos ido al lío, en estas citas no te pones a contar tu vida a los demás, vas al grano, directo y conciso.


  Nos quita las túnicas a Alba y a mí, nos observa y se sienta en un sillón que hay frente a la cama, se aparta la suya para que veamos su erección en todo su esplendor, y pequeña, precisamente, no es.


  Observo a Alba y ella me mira a mí, es una chica muy guapa y tiene un cuerpo de diez, está muy bien compensada. Es delgada, pero no en exceso, y su pecho es del tamaño ideal. Al mirarnos parece que ambas pensamos lo mismo y, ya que Javier se ha sentado en el sillón como para ver un espectáculo, se lo vamos a dar.


  Agarro a Alba por la cintura tras acariciarle los brazos, echando hacia atrás su larga melena rubia. Ella me sigue el juego, subimos a la cama y la sigo acariciando, mientras Javier no aparta la vista de nosotras.


  La beso por el cuello y ella suelta un leve gemido. Le gusta lo que le hago, y yo quiero que disfrute. Así que bajo con mis besos mientras la sigo acariciando hasta llegar a su pecho. Lleva puesto un conjunto de encaje negro, muy bonito, con un tanga de hilo y un sujetador de aros que realza su pecho, lo saco por encima y Javier abre más los ojos, yo sonrío y me llevo un pecho a la boca. Lo degusto, lamo poco a poco su pezón derecho que se ha puesto muy duro, y mis manos van masajeando los dos pechos, ella no deja de gemir, juro que podría correrse solo con esto, pero yo soy malvada y siempre me gusta ir más lejos, así que, para que el espectáculo sea más ardiente, bajo mi mano e introduzco mis dedos a través de su tanga, ella cierra los ojos y se deja hacer, intenta acariciarme a mí, pero no la dejo, subo por un momento mi boca a su oído para pedirle que disfrute y ella lo hace.


  Mis dedos comienzan a acariciar su centro del placer, puedo notar como se hincha bajo mis dedos, miro a Javier y le sonrío de manera maliciosa, le veo tocarse dándose placer, mientras, mis dedos trazan circulitos, lo hago de manera pausada, lenta, y de vez en cuando aprieto su centro, ella gime cada vez más fuerte y tiene la respiración bastante agitada, le vuelvo a besar el cuello mientras acelero mis movimientos para que se corra como no lo ha hecho con un tío, y lo hace, veo cómo Javier está flipando solo, y en ese momento se levanta y viene hacia mí.


  Sin decir ni una sola palabra, coge mi mano y me arrastra hacia él con la polla totalmente empalmada y deseando introducirla en mi boca, sé lo que quiere y se lo doy. La chupo como si no hubiera un mañana y, mientras lo hago, noto como mi tanga se desliza poco a poco, sé que es Alba, porque un tío no es tan cuidadoso. Comienza a acariciarme y Javier la guía mientras yo introduzco su miembro casi hasta mi gaznate.


  Es una pasada todo lo que sentimos. Lo escucho a él gemir mientras recuerdo cómo Alba se ha corrido conmigo hace nada y noto como ella se tumba y Javier me posa sobre su boca, ella me degusta y yo siento un placer indescriptible. Juro que pocas veces me han comido el coño así, me encanta y eso hace que yo apriete más y profundice en las acometidas que mi boca provoca en el miembro de Javier, él está a punto de correrse lo noto y yo… yo también, juro que Alba es una artista. Y no grito de placer porque tengo la boca ocupada.


  Entonces noto como Javier acaricia mi culo, tiene una mano en mi cabeza y otra detrás de mí, Alba moja ese agujero para facilitarle el trabajo y me mete los dedos. 


  ¡Joder! No voy a aguantar más, este placer es inhumano, sentir cómo los dedos de Javier se adentran en mi culo, y como mi coño es succionado a la vez, mientras yo se la chupo a Javier y Alba se masturba sola, hace que me rompa y me corra de una manera brutal.


  Tras este episodio tan placentero, Javier me pone a cuatro patas y me folla sin piedad, mientras masturba a Alba y después hace lo mismo con ella, va turnándose nuestros coños y nosotras nos acariciamos para dar más énfasis a la situación.


  El resultado es una noche brutal en la que nos hemos corrido unas cuantas veces y lo hemos pasado en grande.


  Tras la sesión de sexo bajamos a tomar unas copas y ahí sí entablamos más conversación, Alba es una contable algo frustrada con un matrimonio de mierda y utiliza estas fiestas como válvula de escape a su vida tan monótona. Y Javier es botones en un hotel, no tiene pareja ni la quiere, y le encanta asistir a estas fiestas, se lo pasa en grande y luego a otra cosa mariposa.
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    Tres, dos, uno... ¡Fiesta!

  


  Tras la fiesta, hablé con Sheila que lo había pasado en grande también, y le comenté lo del trabajo, le pareció buena idea.


  Necesita currar y como es tan liberal como yo, no le desagrada trabajar en un entorno que desprende sexo por todos los poros.


  Así que, tras presentarles a Paolo, nos adentramos en el trabajo.


  Al principio hemos tenido que montar el local, ya que aún no está abierto al público y hoy han empezado los demás empleados. Entre ellos hay dos chicos y dos chicas, Ashley, Carmen, Devon y Jessy.


  Todos hemos hecho un gran equipo, aún faltarán puestos por cubrir, pero para abrir el club ya estamos bien.


  Ashley es bailarina y lo cierto es que llama mucho la atención, es morena, alta y muy guapa.


  Carmen es castaña, con el pelo largo, algo seca, pero no es mala tía, le gusta bastante la música y va a ser camarera de barra, como Shei y yo. 


  Después están los chicos, que ninguno tiene desperdicio… Devon es castaño, con ojos marrones, moreno de piel y algo pijo para mi gusto, pero al rato de hablar con él se nota que está en su salsa. Está bastante loco y le va más la fiesta que a un tonto un lápiz, estará en la barra con Pol. Y Jason, será el portero, aunque él prefiere que lo llamen Jessy, un chico alto y musculoso, moreno y bastante guapo.


  El elenco del Wish ya está al completo, tras terminar de colocar todo en su sitio, Paolo nos dice que por hoy podemos irnos, mañana es viernes, la noche de apertura del Wish y esperamos que se llene. Así que decidimos ir a tomar algo todos juntos para conocernos mejor.


  Nos vamos a un chiringuito de la playa, aquí en Ibiza es raro no encontrar buenos lugares, están por todos lados, vamos que chutas una piedra y salen diez.


  Al llegar al elegido, nos sentamos y mientras nos sirven la bebida, Devon se suelta.


  —¿Qué creéis que será lo más escandaloso que veamos en el Wish? Yo tengo ganas de empezar. Me encantan las fiestas temáticas, podríamos proponerle a Paolo hacer una al mes, aquí en Ibiza la gente busca fiesta de la buena y siendo un club tan selecto estaría bien.


  —No es una mala idea. ¡Apoyo la moción! —dice Sheila emocionada, le encantan ese tipo de fiestas.


  —Creo que a Pol follándose a alguien en el baño. —Todos lo miran y se ríen, y es que mi amigo no sabe tenerla guardada en el calzoncillo.


  Carmen lo observa de reojo, parece que Pol le ha llamado la atención, pero se hace la dura… pobre ilusa, no le funcionará, le doy una semana para estar entre sus piernas, y créeme, me enteraré.


  —Entonces para que lo entienda, ¿podemos hacer lo que queramos mientras trabajemos? Quiero decir, ¿beber, bailar y encima cobraremos a final de mes? —Pregunta Jessy y yo asiento con una sonrisa—. Es el trabajo de mis sueños.


  —En efecto, la diferencia, colega, es que todos trabajamos dentro, y tú fuera… qué putada. —Pol ya está haciendo amigos, si es que al pobre le gusta ir de macho alfa por la vida, pero creo que no le va a funcionar con tanta testosterona flotando por la mesa.


  —Bueno, yo soy el primero en ver la mercancía, y puedo cachear… no lo olvides. —Jessy le sonríe de medio lado, me alegra que no llegue la sangre al río.


  —Qué cabrón. —Ves ya le ha cerrado esa bocaza que tiene, me río para mis adentros.


  El resto de la velada nos conocemos más entre nosotros, Carmen trabajaba en un gimnasio, y Ashley trabajaba como stripper en despedidas de soltero. Mientras que Devon era camarero y Jessy vivía tranquilito con papá y mamá.
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  Me estoy preparando frente al espejo para esta noche, me hago una coleta alta, me maquillo de manera suave, me pongo un vestido de tirantes con estampado de leopardo, me calzo unos buenos tacones y me voy al Wish, hemos quedado en la puerta para tomar una cerveza antes de entrar.


  Cuando lo hacemos cada uno ocupa su puesto, pero antes, Paolo nos dedica unas palabras.


  —Hoy es la gran noche, espero que todos estéis a la altura y hagáis a los clientes sentirse especiales para que vuelvan. No os paséis con las copas y darlo todo. Así que, sin más dilación, podéis abrir las puertas.


  —Perfecto, que comience la fiesta en tres, dos, uno… —Y veo cómo Jessy abre.


  Hoy la entrada es gratis, por ser la inauguración, lo único que tendrán que pagar son las copas que se tomen, y esperamos llenar la caja de billetes de todos los colores habidos y por haber.


  El local se llena y la música es brutal, Paolo ha contratado a cuatro bailarinas más que vendrán de manera esporádica y unos actores que hacen un espectáculo sexual, que también serán eventuales.


  La gente lo pasa en grande, las barras están llenas y los cócteles van de bólido, parece que la gente está a gusto, les gusta lo que ven y muchos nos invitan a chupitos.


  No nos da la vida para salir de la barra, a duras penas puedo salir a fumar dos cigarros, pero, aunque el ritmo de trabajo es frenético, me encanta.


  Estoy tranquila fumando cuando me piden fuego, al girarme veo a Javier.


  —Alana, qué sorpresa, ¿qué haces aquí? Bueno… que pregunta más tonta, lo mismo que yo, claro. —Lo veo avergonzado y me hace gracia.


  —No, qué va, trabajo aquí, he salido a fumar, espero que estés disfrutando de todo lo que hay dentro del local. —Me echa una mirada de arriba a abajo.


  —Ahora mismo disfruto más de lo que hay aquí fuera, aunque estaría mejor en un reservado contigo. —Madre mía, ya me ha calentado…


  —Bueno, todo tiene solución, busca uno y me escapo, aunque tendrá que ser algo rápido, porque hay mucha faena. —Noto como se ha abultado su pantalón y mi mente me juega una mala pasada acalorando todo mi cuerpo. Tengo que apagar este fuego.


  Entro en el local y le digo a Shei que me cubra un rato, le digo lo que pasa y ella niega con la cabeza, pero accede.


  Sabe que yo soy así, me gustan los aquí te pillo, aquí te mato, y estar viendo cómo la gente va pasada y se meten mano sin importar quien mire, me ha puesto enferma, por lo que no pasa nada por calmar esa desazón con Javier, aunque no sea de repetir con nadie.


  —No tardes, porque esto está a reventar, por favor.


  —Claro que no voy a tardar, ya le he dicho que tiene que ser rápido, se la chupo, que me folle y ¡listo!


  —Directa y concisa… sí señor, esta es mi amiga.


  Me largo de allí rauda y veloz, y me voy directamente al reservado al que he visto subir a Javier.


  Al llegar, lo empujo contra la pared y me bajo al pilón rápidamente. Él alucina en colores, y mi mente no deja de decirme que esto va a ser un problema, porque le estoy dando pie a volver a vernos y no es lo que quiero, pero está muy bueno y su polla es tremenda. Además, folla de vicio.


  Se la chupo de manera rápida y algo desesperada, pero no hay tiempo que perder, él me agarra del pelo y se adentra más en mí, hasta metérmela totalmente en la boca. No deja de gruñir de placer y yo estoy que no puedo más, así que subo un pelín mi falda, aparto mi tanga y me masturbo.


  Cuando él nota que estoy a punto de correrme y aprieto más las succiones, me levanta, me gira y me apoya en el sofá. Me la mete tan duro y profundo que casi me corro en ese instante, aunque reprimo mi placer para darle más énfasis a la situación.


  Cosa que no sirve de mucho, porque ambos estamos tan excitados, por todo lo que nos envuelve, que en seis empellones nos corremos.


  Cuando terminamos, me recoloco la ropa y me voy, sin apenas decir adiós.


  Creo que hemos tardado diez minutos, él se ha quedado en el sofá pensativo… espero que no quiera nada más serio, porque, aunque esté muy bueno, no estoy dispuesta a dárselo.


  Yo soy una mujer libre, y así quiero seguir estando.
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    Juegos ardientes

  


  Las noches del Wish son muy intensas, es un trabajo demasiado bueno, aunque muy cansado.


  Me encanta sentirme poderosa, mientras los hombres o las mujeres que me piden una copa me miran, e imaginan lo que harían conmigo si pudieran. Bailo de manera sensual dentro de la barra y a veces nos subimos a ella para dar un poco de espectáculo ardiente a la gente.


  Con Sheila es sencillo, somos muy buenas amigas y sabemos que solo es para que la gente se divierta y así caldeamos el ambiente. Con Carmen es distinto, a ella no le gusta fingir con nosotras, aunque no se corta un pelo a la hora de subir a la barra de los chicos y bailar con Pol.


  Juraría que entre ellos hay algo, pero a mi amigo no le he dicho nada, y sinceramente creo que les durará poco, porque Pol no es de los que se casan con nadie, le gustan demasiado las curvas y las chicas guapas.


  Hoy hemos quedado todos para ir a la playa, vamos a una cala apartada y bastante íntima, a veces nos gusta llevarnos bebida y jugar un poco.


  Parecemos unos críos jugando a la botella, pero nos lo pasamos bien y salimos un poco de la rutina de tomar el sol y bañarnos.


  Hemos quedado directamente en la cala, y yo llego la primera con Sheila, Ashley llega después en su flamante deportivo, la chica se lo monta muy bien, tiene unos amigos que vienen de buena familia y a ella nunca le falta de nada.


  Jessy viene con Devon y a lo lejos veo a Pol, alucino bastante, viene en su moto con Carmen y ella está muy bien agarrada a su cintura… No creas que estoy celosa, es solo que no la veo para él, y no solo porque él sea un mujeriego, sino porque no le va una chica seca y borde… le va una divertida y sexy. Alguien a quien le vaya la marcha y no quiera atarse a nadie, que sea liberal como lo es él. Carmen no es de esas a las que le va un polvo y ya, más bien es de las que busca una relación y dudo que con Pol lo vaya a conseguir.


  Cuando ya estamos todos, nos dirigimos a una parte tranquila y aislada de la playa, fuera de ojos indiscretos y nos acomodamos, dejamos nuestras toallas en la arena y sacamos un parasol para poner debajo la nevera con las bebidas, no queremos que se calienten y beber meado puro.


  Tras tomar el sol durante un rato, porque no hay mejor solárium que las playas de Ibiza, decidimos beber y jugar… Nuestros juegos son divertidos, siempre ideamos algo para pasarlo bien, así que en esta ocasión decidimos hacer papelitos con acciones y otros con nuestros nombres.


  La cara de Carmen es para verla, no le hace ninguna gracia, pero como Pol juega, ella no puede negarse.


  Sacamos el primer papelito y va fuerte… la acción dice: «Dar placer oral». Todos gritamos, menos ella, claro, y sacamos dos nombres. En esta ocasión los nombres son «Jessy y Alana», no dice cómo, así que podemos hacer lo que queramos. Acordamos que él me chupará las tetas, así que, al final, la acción es suave.


  Lo bueno del juego es que tienes que hacer las acciones frente a los demás y eso intensifica todos nuestros sentidos.


  Siguiente acción: «Dar placer con las manos hasta alcanzar el orgasmo». Y los afortunados son Devon y Sheila, por lo que ella decide hacerle una paja, todos observamos la situación y algunas caras no tienen desperdicio, pero nos reímos expectantes hasta que llega ese momento en que la leche de Devon cae sobre las tetas de Sheila.


  Y así seguimos durante un rato, pasando por besos, masturbación, incluso sexo en el agua. Lo estamos pasando bien, pero empiezo a dudar de que el nombre de Carmen y el de Pol estén en el cuenco, ya que todos hemos puesto varias veces nuestros nombres y los de ellos no han salido ni una sola vez. Eso me molesta, porque el trato es que todos juguemos, y si no querían jugar que lo hubieran dicho. Pero de repente escucho a Sheila.


  —Vaya, Vaya… Sexo en las rocas… con Pol. —Observo como a él se le ilumina la cara y como la de Carmen se agria por momentos, creo que está a punto de explotar…


  —Yo creo que me voy a ir —dice sin mirar a nadie más que a él.


  —Pero… ¿Por qué? Hemos venido a pasarlo bien, eso es todo. —Ella lo mira con desprecio, ni que fuera su novia... ¿O me he perdido algo?


  —No, perdona, tú vas a ir a follar a las rocas, en ese caso el que se lo pasa bien eres tú… no yo. Ya te he dicho antes que yo en vuestros absurdos juegos no quiero entrar. —Pol la mira sorprendido, y nos observa después al resto, pero yo no voy a entrar en una pelea de pareja, porque esto es lo que es.


  —También podría haber salido tu nombre, y yo no me hubiera enfadado si te hubiera tocado chupársela a Devon o a Jessy, porque es un juego, nada más. —Ella se pone roja como un tomate.


  —Ya, pero es que mi nombre no está ahí, pensé que el tuyo tampoco… Mira, vamos a tener la fiesta en paz, llévame a casa y ya está. —Lo veo indignado, y en ese momento los juegos se acaban, porque se nos ha quedado mal cuerpo a todos después de la escenita de pareja celosa.


  Los vemos marcharse, discutiendo, claro, porque Pol no es de los que se callan, y al montarse en la moto, lo veo quemar rueda y salir como un rayo. Nunca lo había visto así, ¿qué coño le pasa? Ni que esa niña tuviera el coño de oro… Luego hablaré con él.


  Mi teléfono suena y me sorprendo, es Javier, pienso si cogerlo o no, porque lo cierto es que, aunque lo he pasado en grande con él las dos veces que hemos coincidido, yo no busco nada y me da la impresión de que él no se ha dado cuenta y cree todo lo contrario.


  Decido cogerlo, total siempre puedo dejarle las cosas claras después de una sesión de sexo loco y desenfrenado.


  —¿Sí? —contesto, algo descolocada.


  —Alana, hola, soy Javier, quería saber qué haces mañana, sé que los lunes el Wish cierra y he pensado que quizá te gustaría venir a una fiesta conmigo. —Su proposición me llama mucho la atención. Una fiesta… suena bien.


  —¿De qué trata? No será un cumpleaños de alguien… —Lo escucho estallar de la risa al otro lado de la línea, y apostaría a que se está tocando.


  —Me matas… No, es de esas que tanto nos gustan, un conocido organiza una fiesta, aunque no sé si te irá el rollo, es una fiesta BDSM. —Siempre que yo domine, seguro que me gusta.


  —Sabes que yo no soy nada sumisa, me gusta dar órdenes… pero si estás dispuesto a rendirte a mis deseos podemos ir. —Ya me estoy imaginando con un atuendo negro de cuero, con un látigo y mi cuerpo reacciona por sí solo.


  —Estupendo, te paso en un mensaje la dirección y nos vemos allí. —Finaliza la llamada y me deja con unas ganas tremendas de follar.
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    Órdenes, placer y sexo

  


  Al llegar a la fiesta con un atuendo de lo más mortal, veo a Javier, que tampoco tiene desperdicio. Lleva puesto un arnés de cuero con el que se le ve absolutamente todo, y no sé qué me pasa que me muero por azotarlo. Se ha puesto el collar que indica que tiene dueña y eso me gusta.  


  No creas que voy a caer rendida a sus pies, qué va, pero el sexo con él es brutal y eso no puedo negarlo, tengo que dejarle las cosas claras, porque ya nos hemos visto varias veces y no quiero que piense que esto va a algún lado.


  Me encanta mi libertad, follar con quien quiera, cuando quiera y de la manera que me dé la gana sin tener que pensar en su condición sexual, porque para mí el sexo es libre y divertido sea con la persona que sea. Se trata de dar y recibir placer, a veces de un hombre, otras de una mujer o de varias personas. No me condiciona nada, nunca ha sido un problema para mí y no creo que cambie.


  Aunque está claro que el día que siente la cabeza será con un hombre, por ahora me permito la licencia de divertirme con cualquiera.


  Javier se acerca a mí y me da un dulce beso en la frente.


  —Estás arrebatadora, me encanta ese traje que te has puesto de gata salvaje, no veo el momento en que claves tus afiladas uñas sobre mí, y te escuche ronronear. —El tono de su voz es ronco y sexy a la vez, me pone cardíaca en nada.


  Le sonrío y me permito la licencia de dejar que me diga lo que quiera ahora que aún puede porque cuando entremos en la casa nuestro rol será muy diferente.


  Nos adentramos en la fiesta y todo está distribuido por espacios donde puedes beber y jugar en grupo, arriba están las habitaciones, algunas con cadenas, otras con la cruz de San Andrés, algunos potros, jaulas, etc.


  Nos decidimos por una habitación en la que hay unos grilletes colgados del techo, un diván, y una enorme cama con sábanas de raso rojo. Solo de pensar en lo que podemos hacer mojo mi tanga. También hay una jaula en la esquina y mi mente empieza a hacer de las suyas, se me ocurren infinidad de cosas que hacer con Javier ahí encerrado.


  Al entrar en la habitación yo adopto mi papel de ama y él el de esclavo, comienza el juego.


  —Muy bien, tú has querido jugar y eso es lo que vamos a hacer, vamos a establecer una palabra de seguridad, aunque no creo que la vayas a utilizar, esta será… —Pienso por un momento y aunque lo típico es utilizar los colores de un semáforo, yo no soy nada tradicional, así que me decido por una totalmente diferente—. Mágnum.


  —Vale, me parece perfecta.


  Tras ponernos de acuerdo, reviso toda la habitación con sumo detenimiento, en ella hay numerosos juguetes para poder utilizar, todos perfectamente ordenados, cuerdas, muñequeras de cuero, mordazas, una vara flexible de ratán, pinzas de mariposa, plugs, vibradores, lubricantes, succionadores de pezones y clítoris, bolas chinas, palas, látigos y algo que llama en exceso mi atención, una mordaza doble con dildo. Definitivamente lo voy a pasar en grande.


  Lo primero que quiero es que se someta a mí, así que lo observo como se arrodilla en el suelo, mirando hacia abajo, esperando una orden.


  —Has sido un chico muy malo, no sé qué voy a hacer… Me has llamado cuando no debías hacerlo y eso merece un castigo, pero como esta fiesta me gusta, será uno dulce. Primero quiero que beses mis botas —digo poniendo mis piernas frente a él—, quiero que las lamas y subas hasta llegar a mi muslo, que me demuestres que estás arrepentido por portarte mal y, después, quiero que entres en la jaula.


  Lo hace sin rechistar, sus besos son ardientes, besa y chupa mis botas de cuero y cuando llega a mi muslo se recrea haciendo que mi vagina palpite de placer. Pero eso no es lo que busco ahora, lo que quiero es darle yo placer a él, pero solo por un momento.


  Aparto mis piernas y él entiende que quiero que vaya a la jaula, así que se dirige hacia allí y, una vez que entra, le digo que se quede de pie, le hago introducir su miembro, que ya está más que erecto, por los barrotes y queda a la altura perfecta de mi boca, lo que facilita que se la empiece a chupar no sin antes decirle que tiene prohibido correrse.


  Comienzo lento y poco a poco acelero mis movimientos, paseo mi lengua por toda su polla y me detengo en la punta para succionarla, él gruñe, puedo notar como aprieta los barrotes de la jaula, sé que le está inundando una ola de placer, pero no pienso parar. Acelero mis acometidas con la boca hasta que creo que está a punto de llegar al clímax, entonces me detengo y le miro de manera maliciosa.


  —Lo has hecho de maravilla, por portarte tan bien te voy a dejar que salgas y me comas el coño hasta que me corra, después, si lo haces bien, volveré a darte placer.


  Nos dirigimos al diván y me tumbo, él se mete entre mis piernas y no se lo piensa dos veces, le prohíbo tocarme, así que me abro de piernas solo para él y lame, succiona y hace todo lo que puede para que me corra.


  Juro que es maravilloso, olas de placer invaden mi cuerpo, sabe comerlo como nadie, eso y la sensación de ser su dueña incrementan el placer que siento. Noto como clava más su lengua en mi interior, como rodea mi clítoris con sus labios y lo succiona de una manera devastadora. No tardo en correrme y, tras hacerlo, le llevo a una especie de potro.


  —Quiero que pongas tu pecho sobre él y dejes tu culo justo aquí —le digo señalándole justo el extremo del potro—. Ahora cogeré unos juguetitos para divertirnos.


  En ese momento me dirijo hacia el armario donde están todos los juguetes y cojo unas bolas anales, el lubricante y una pala. Vuelvo donde él está y comienzo a acariciar su trasero, le golpeo de manera suave con la pala y le digo que no le azotaré fuerte si es un buen chico. Me agacho y veo que está como una moto, empalmadísimo, así que deduzco que le gusta, por lo que continúo a lo mío, le toco la polla suavemente mientras con la otra mano echo un poco de lubricante en su ano, paseo la ristra de bolas anales, unas de una especie de plástico duro y látex, son agradables al tacto, pero no son las típicas de cordón, sino unas que llevan bolas de diferentes tamaños, y las impregno también de lubricante.


  Mientras comienzo a masturbarle, paseo las bolas por su trasero, y cuando creo que está preparado introduzco la más pequeña, él gime, y a mí me excita, la giro un poco y él no se queja, al contrario, le veo cerrar los ojos de manera placentera, por lo que, con mi mano en su polla, sigo masturbándole y, con la otra, aprieto algo más para introducir una segunda bola, él gruñe, pero no de dolor y a mí me pone todavía más.


  —Eso, sigue así, vas muy bien, dime qué quieres, ¿correrte ya o que te dé más placer?


  —Quiero sentir más placer, ama. —Su voz suena agitada y a la vez entrecortada, sé que estoy a punto de alcanzar esa zona de placer que todo hombre posee en el culo, y me encanta sentir que tengo todo el poder.


  —Muy bien, pues tienes prohibido correrte, ¿me oyes? Vamos a ver hasta dónde eres capaz de llegar y después, si eres bueno, te follaré el culo y solo podrás correrte cuando lo vaya a hacer yo.


  Él accede y yo sigo masturbándole mientras inserto más bolas en su culito, él sigue gruñendo, y yo me deleito ante la visión de ver cómo se muere de placer bajo mis manos.


  Nunca había hecho algo así, he ido a fiestas en las que he hecho un millón de cosas de este estilo, pero siempre con chicas, jamás con un tío, y ver a Javier así, tan sumiso, me está poniendo muchísimo, quiero correrme con solo mirarlo, así que no me lo pienso más, saco las bolas y él se resiste a una eyaculación que le es muy difícil de controlar, puedo ver como unas gotas de semen salen de su polla, pero se lo perdono porque lo que quiero es sentir lo mismo que él, así que le pido que venga conmigo a la cama y cojo la mordaza doble, me la abrocho en la cintura y le pido que se arrodille en la cama poniéndome yo detrás.


  Le pongo lubricante, aunque no es necesario porque ambos estamos más que lubricados, e introduzco en su ano, poco a poco un extremo, para después introducir en mi vagina el otro.


  Empiezo a moverme poco a poco para acostumbrarme y él comienza a gruñir cada vez más fuerte.


  —Más, por favor, ama, estoy a punto.


  —No tan rápido, he dicho que quiero correrme contigo, si te corres antes tendrás que follarme duro.


  Por lo visto mi comentario se la ha puesto como a un toro, porque comienza a apretar contra mí su culo, de manera que ambos nos clavamos más ese consolador doble, y madre mía, yo no puedo dejar de gemir viendo cómo él está al borde del abismo. Los movimientos cada vez son más certeros y no aguantamos más, ambos llegamos al clímax como yo le he pedido, pero entonces, él me mira extasiado y a la vez con más deseo.


  —A la mierda el juego.


  Me quita el cinturón y como si no se hubiera corrido, con la polla más dura que una piedra, me folla.


  Se pone sobre mí devorando mi boca, y sus acometidas son tan duras que incluso me asusta. Se está dejando llevar por la locura del placer que a ambos nos invade y, sinceramente, ya no me importa ser su ama. Coge de un cajón unas esposas y me las pone, me ata las muñecas a los barrotes de la cama e inmoviliza mis manos. Devora mis pechos como si fuera la primera vez que los toma, y vuelve a coger mi cadera, para elevarla un poco y hundirse en mí de nuevo.


  Sus estocadas son rápidas y duras, pero muy placenteras, si sigue así me correré ya. Entonces comienza a trazar círculos en mi clítoris, y con la pala que yo tenía comienza a darme azotes suaves en esa zona. Dios, juro que no aguanto más, gimo y grito su nombre, y en nada me asola un orgasmo como el que no he tenido nunca. Y él se deja ir también.
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    A veces las despedidas son amargas

  


  Tras aquella fiesta no he sabido qué hacer, porque yo no quiero atarme a nadie, me gusta mi vida tal y como es, pero Javier tiene un punto ardiente que me gusta y me asusta a partes iguales.


  Me ha llamado porque esta noche vendrá al Wish, y yo sé que tengo que ponerle freno a esta situación, pero en el fondo me duele.


  No es porque esté enamorada, qué va, ni mucho menos, es solo que tener una persona con la que jugar tan bien y de tantas formas es maravilloso. Pero también te digo que en la variedad está el gusto y yo soy de las que se cansan rápido del mismo sabor.


  Y es cierto que ahora me gusta, pero me conozco y prefiero pararlo a tiempo.


  Estoy frente al espejo preparándome, cojo un vestido blanco, ya que hoy hemos organizado una fiesta ibicenca, y me dejo el pelo suelto, a lo leona. Lo tengo muy rizado, me queda bien una vez que le pongo espuma y algo de fijador.


  Me dirijo al local y como cada noche me toca estar en la barra con Carmen, la miro y no la entiendo. Siempre está enfadada con el mundo y ni follándose a Pol le mejora el carácter, así que decido pasar de ella toda la noche. Atiendo a mis clientes, me subo a la barra a bailar, disfruto como una niña chica de la música y la fiesta y voy de lado a lado como una loca para saciar las gargantas de todos los que se arriman a la barra.


  Cuando Javier llega me dice si puedo hacer un descanso en uno de los reservados… tentadora oferta, pero tengo que parar esto, así que lo hago, pero no como él espera.


  Al llegar al reservado, viene directo a mí, quiere devorarme y, aunque me apetece, no se lo permito.


  —Oye, Javier… No te lo tomes a mal, pero tenemos que dejar esto, yo no soy de repetir con nadie y nosotros ya nos hemos visto demasiado, y vale, admito que lo pasamos bien, pero necesito distanciarme de esto, porque yo quiero vivir mi vida, no quiero estar pendiente de tus llamadas o de verte. —Su cara ha cambiado, parece enfadado, sin embargo, yo nunca le he prometido nada.


  —Joder, Alana, no puedes decirlo en serio, si juntos somos la bomba, te juro que con nadie me he corrido como lo hago contigo, me gustas demasiado, ya sé que te gusta la libertad, pero pensé que si te daba el placer que querías no te importaría estar conmigo. — Vaya, parece que se ha pillado por mí… qué marrón.


  —Yo siempre te he dicho lo que pensaba, sabes cómo soy, no sé de qué te sorprendes, no es que no me gustes, simplemente en mi vida no hay sitio para nadie, eso es todo. Lo hemos pasado bien, pero se tiene que terminar.


  —Alana, esto se terminará cuando yo lo diga, no puedes pavonearte frente a mí en la barra, ponérmela dura y ahora no querer nada… Si no quieres que nos veamos más después de hoy lo acepto, pero hoy pienso follarte, me la chuparás y me correré en tu boca, ¿qué creías que era tonto? —Me deja alucinada totalmente, parece que se ha transformado en otra persona, un ser despreciable con el que no follaría ni por dinero.


  —¿Tú crees que soy una puta? No pienso follar contigo, y mucho menos chupártela, entiendo que estés molesto porque sea yo la que lo deje, sea lo que sea que te hayas imaginado que tenemos, pero ni de coña va a pasar hoy nada entre nosotros. —Su mirada es gélida, glaciar. Entonces me empuja hacia la pared de malas maneras.


  —Eso no te lo crees ni tú.


  Y ante una amenaza inminente, ni corta ni perezosa, le doy un rodillazo en sus partes, haciendo que se doble por la mitad del dolor y salgo de allí como alma que lleva el diablo. Hablo con Héctor, un chico de seguridad y lo echa del local, prohibiéndole la entrada para siempre.


  


  
    Epílogo

  


  Aquella noche marcó un antes y un después en mi vida, ver a Javier de aquella manera me destrozó por dentro, y no porque le quisiera, sino por ver el efecto que pueden causar ciertas acciones en las personas.


  Los días posteriores estuvo llamándome, pero yo no le quise atender, después pasó a enviarme mensajes de texto.


  «Lo siento, no sé qué me pasó, había bebido».


  «Alana, por favor, cógeme el teléfono, tenemos que hablar, quiero disculparme».


  «De verdad que lo siento, por favor, podemos ser amigos, ¿no?»


  Ahora multiplica esto por veinte y eso durante todo un mes, en muchas ocasiones quise contestarle, pero no valía la pena, porque nada hubiera cambiado. Yo seguía pensando igual, y verle no lo pondría más fácil, así que siempre iba con alguien al club, y supongo que al final se dio por vencido.


  Al poco vino a trabajar al club gente nueva, que me hicieron evadirme de todo, volver a ser la Alana que era, sobre todo Lara, con la que hice mucha amistad y, posteriormente, Josh, un chico que escondía muchas cosas, pero que al final se ha convertido en mi jefe tras la marcha de Paolo.


  Muchas cosas pasaron entre medias, sobre todo entre ellos, que tienen su propia historia, y aunque con Josh pasé del amor al odio más profundo y después a una amistad sincera y bonita, no cambio nada de lo que he vivido junto a ellos.


  Gracias a él, ahora soy la encargada del Wish, sigo haciendo de las mías, sigo adorando a Ashley, a Pol, a Sheila, a Devon, a Jessy y a Loren, que también llegó con Lara para llenar el Wish de historias, y sigo odiando a Carmen que ha tenido lo suyo en todo este tiempo, aunque ahora, poco a poco, ha cambiado y es más soportable.


  Mi vida ha sido una locura, haciendo de celestina, ayudando a Josh en la reconquista de Lara, y aunque me he permitido ciertos lujos y ciertas libertades, ahora he conocido a un policía que me trae de calle.


  Creo que ha llegado el momento de sentar la cabeza un poco, y no se lo digas a nadie, pero Ángel me hace ver las estrellas sin necesidad de telescopio, ya me entiendes. Es un chico muy especial, y tras todo lo ocurrido en la boda de Lara, no pude resistirme a sus encantos. No sé qué me deparará el futuro, solo sé que de momento quiero compartirlo con él, y parece que, aunque hayan pasado algunos años, yo seguiré siendo yo, más calmada y menos alocada, pero esa es mi esencia, me gusta mi trabajo y me encantan mis amigos, me gustan los juegos de cama y Ángel lo respeta, por lo que creo que juntos vamos a estar genial.
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    ¿Alguna vez has trabajado en un lugar que te vuelva loco? Yo sí, y me encanta.

  


  
    Soy mujeriego por naturaleza, me gusta el sexo sin ataduras y el Wish me proporcionaba eso y mucho más.

  


  
    Los compañeros son la hostia y todo iba rodado hasta que dos chicas aparecieron en mi vida para cambiarlo todo.

  


  
    Carmen me trajo problemas desde que la conocí, y Lara me volvió loco nada más verla. ¿Por qué no podía vivir tranquilo siendo libre? Una quería una relación estable, la otra solo diversión, y yo, que siempre he sido bastante liberal, voy y me enamoro como un tonto de quien no debo.

  


  
    Dicen que a veces el amor de tu vida está ante tus ojos sin que nos demos cuenta y que en ocasiones nos empeñamos en buscar donde no es, pues así es mi vida, pero entre copas y sexo, con lo que tampoco está tan mal, ¿no?
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    Un club de lo más excitante

  


  ¿Alguna vez has encontrado un trabajo que sea la hostia? Pues yo sí, llámame afortunado si quieres, que lo soy, y mucho.


  Una de mis mejores amigas encontró un trabajo que era el mejor del mundo, y ella me enchufó, así sin más.


  Cuando Alana me dijo que iba a trabajar en el Wish me dio mucha envidia, pero ella, que siempre piensa en mí, me había propuesto para otro empleo y yo acepté sin pensarlo dos veces. Porque… ¿Qué tonto va a rechazar un trabajo en el que puedes ver a millones de tías buenas, sexo en directo, beber y bailar? Yo desde luego no.


  Lo cierto era que el dueño del local donde íbamos a trabajar acababa de abrirlo y buscaba a mucha gente, tuve suerte de que contratara a Alana, y de que ella me recomendara. Tras pasar allí un tiempo, acabé enamorándome de mi trabajo y no es porque sea una puta fiesta constante, qué va, es por todo lo que ves y la libertad que te proporciona.


  Hay quien dirá que trabajar en una discoteca no está pagado, que son muchas horas, de pie todo el rato, soportando música que a lo mejor ni te gusta, viendo pasear a gente que solo viene a divertirse mientras tú estás poniendo copas a diestro y siniestro… pero el Wish, es otro tipo de local. Sí, vale, es una discoteca, pero tiene espectáculos, bailarinas, el jefe nos deja libertad para hacer lo que queramos, siempre y cuando atendamos a los clientes, y, además, si tienes suerte, cada noche conoces a alguien interesante.


  Cuando entré a trabajar allí hice migas con todo el mundo rápidamente, soy un tío sociable, y no suelo competir con nadie, yo sé lo que valgo y a quien no le guste, dos piedras. Además, la gente allí era muy de la fiesta por lo que hicimos amistad enseguida, mis compañeros eran como yo, chicos guapos, a los que les gustaba ir al gimnasio y cuidarse, a ninguno nos iban las drogas, algo que en el mundo de la noche es extraño, pero así éramos y lo seguimos siendo.


  Los chicos son geniales, a todos les va el mismo rollo, sexo sin ataduras y yo me encuentro en mi salsa, hemos creado un grupo bastante guay, en cuanto a las chicas casi todas opinan lo mismo menos una… y es la que me lleva por el camino de la amargura.


  Si le preguntaras por mí a Alana te diría, con total seguridad, que soy un bocazas, algo prepotente y que me las llevo a todas de calle, a ella incluida. Aunque lo nuestro siempre ha sido sexo ocasional entre amigos, nada más.


  Yo te diría que, en algunas cosas, igual tiene razón, pero me considero un tío seguro de mí mismo, que sabe lo que quiere, aunque no siempre lo consiga.


  En el tema del sexo, suelo hacerlo, pero eso a veces me ha traído problemas, sobre todo en el trabajo.


  No es fácil trabajar en un sitio donde viene tanta tía buena, y yo… que no sé guardarla donde debo, a veces, la cago.
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    Víbora como una serpiente

  


  Carmen es la típica chica que se mata en el gimnasio, está muy buena, tiene un vientre superplano, unas tetas de ensueño y un cuerpazo. Cuando te mira, parece que te penetra, y no en el ámbito que estás pensando, sino que te traspasa con la mirada, sus ojos marrones hipnotizan, tiene unas pestañas larguísimas, y una boca de esas que a mí me encanta morder.


  Toda ella desprende sensualidad, pero no está en nuestra onda, no sé si me entiendes. Cuando hablamos de guarradas, ella tiende a ignorarnos, pero no es una monja de clausura, qué va, le encanta mirarme y solo por cómo lo hace sé que se muere por estar entre mis piernas. Llámame creído si quieres, pero sé cuándo una chica quiere que me la lleve al huerto y Carmen va a caer, lo sé.


  Una de las noches en las que más lleno está el local la veo muy estresada, normalmente no pasamos de miradas y poco más, sin embargo, hoy siento que tengo que hablar con ella, no solo porque me la quiera tirar, sino porque quiero que se integre en nuestro grupo, ya que siempre va a la suya y no mola.


  Salgo cuando ella va a hacer un breve descanso y le ofrezco un cigarro en la entrada.


  —No fumo, gracias. —Dios, qué ojazos, me lo dice elevando suavemente sus pestañas, la miro de arriba abajo, lleva puesto un mono rojo que se ajusta a su cuerpo como una segunda piel, el pelo suelto, color castaño, y maquillaje, el justo, algo suave y los ojos bien marcados.


  —Yo solo lo hago de vez en cuando, no creas que estoy muy enganchado, pero me desestresa. —Me observa de nuevo, atentamente, y bufa con sus labios, esos tan carnosos que me hacen soñar despierto con devorarlos.


  —Pues vaya tontería, a mí es que no me va demasiado, pero bueno. Oye, me preguntaba si vas al gimnasio, porque hace poco que me he mudado a Ibiza y necesito buscar uno cerca, se nota que te cuidas, y he pensado que quizá puedas aconsejarme. —Lo dice coqueta, y a mí se me cae la baba.


  —Claro, si quieres podemos quedar mañana y vienes conmigo, lo pruebas, y si te gusta te apuntas. Al que voy está muy bien, tiene de todo, clases dirigidas, que sé que a las chicas os molan, y piscina.


  —Yo no soy como todas las chicas —ya lo veo, nena—, a mí me gusta hacer pesas y máquinas, las clases se las dejo a las que quieran relajarse, yo para relajarme prefiero otras cosas.


  Y lo deja ahí como si nada, ¿qué cosas serán? ¿Algo sexual?  Mi mente calenturienta ya está haciendo de las suyas, me la estoy imaginando en un sofá tocándose, y la polla se me pone dura, joder.


  —Me gustaría saber qué cosas son esas. —Me mira sonriendo.


  —A ti te lo voy a explicar… —Entonces se da media vuelta y me deja ahí tirado con cara de lerdo mirándole el culo, uno que, por cierto, es redondo y muy, pero que muy apetecible.


  Cuando la noche termina en el Wish y todos nos vamos a ir a tomar unas copas, Carmen se acerca y me dice que quedamos mañana en la entrada del local. Alana me mira alzando una ceja, ya está pensando lo que no es, aunque a mí me gustaría que lo fuera, me conoce demasiado bien.


  Al rato de estar en un chiringuito de la playa que abre a primerísima hora ya no puede aguantar más y se acerca a mí para sonsacarme información.


  —Qué… ¿La estirada? Joder, sí que estás desesperado… Yo no te voy a juzgar, pero esa chica es rarita, lo sabes, ¿no? Yo creo que solo te traerá problemas. —La miro sorprendido.


  —Solo quiere que la lleve a mi gimnasio, y aunque no te voy a negar que me muero por follármela, no creo que eso pase.


  —Claro que no, esa es mucha chica para ti, además no tiene pinta de las que se acuestan con uno en la primera cita.


  —Eso ya lo veremos. —Y le dedico una sonrisa de medio lado.
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  Tras la conversación con Alana yo sigo con mi vida, no me afecta lo más mínimo que piense que no me voy a tirar a Carmen, puede que no lo haga y lleve razón, pero también puede ser que las señales que sus ojos me envían no me fallen y, aunque me cueste más de lo que habitualmente lo haría con otra chica, acabe en mi cama.


  Cuando llego al Wish, ella ya me está esperando, le pido que suba a mi moto, no suelo hacerlo con nadie porque para mí este vehículo tan maravilloso es sagrado, pero quería impresionarla, así que le tiendo un casco, y ella lo acepta sin decir nada.


  La seguridad es lo primero, y eso lo aplico a todo, ya me entiendes.


  Se agarra a mi cintura y salgo como un rayo, lo que hace que se apriete más contra mi cuerpo, yo sonrío, es que su cuerpo se ajusta al mío y tenerla así en mi moto me gusta.


  Al llegar al gimnasio hablo con la recepcionista, que me pone ojitos, y sí, no lo voy a negar, me la he tirado… Mira a Carmen de soslayo, pero la deja pasar, aunque con cara de decepción, a ver… que es una compañera, pero no negaré que si puedo tener algo más por una noche lo haré. Le indico donde debe cambiarse y le pido que me espere cuando termine, le haré un tour, ya que por aquí hay mucho depravado suelto, y para eso ya estoy yo, así que si quieren algo con ella que se pongan a la cola.


  Cuando salgo del vestuario con una camiseta blanca sin mangas ajustada y un pantalón corto hasta las rodillas me la encuentro mirando al techo y juro que mi polla reacciona sola al verla con ese top de color gris y unos leggins que le hacen un culo redondito, de esos que a mí me gusta tanto probar. Ella me mira y no puede negar que lo hace más de lo que quisiera, se ha descubierto, aunque lo niegue, sé a ciencia cierta que le gusto.


  La llevo a la sala de máquinas y le explico cómo está todo distribuido, coge su toalla, que la llevaba al cuello, una botella de bebida isotónica, pone música en su móvil y se pone los cascos, no sin antes decirme que se va a hacer escalones.


  No sé por qué pensaba que se iba a quedar mirando como yo hacía pesas, qué ingenuo, así que me voy a la zona de detrás de ella y mientras me siento en una banqueta a hacer pesas de mano, para aumentar mis bíceps, le miro el culo descaradamente sin que ella se dé cuenta, o eso es lo que yo pienso.


  —¿Vas a dejar de mirarme el culo o quieres un plano de él? —Suelta de repente, y yo me hago el ofendido, pero no cuela. 


  —No te miraba el culo, qué creída eres, es solo que si yo estoy haciendo pesas y tu culo está frente a mi cara lo tendré que mirar, ¿no crees? —Ahora la ofendida es ella.


  —Ya claro, y la policía es tonta. Venga va, que tienes más máquinas de pesas al otro lado, incluso tienes una allí, al lado de la recepción, así le dejas a la recepcionista que babee un poco más mirándote y poniendo esa cara de boba. —Su tono es molesto, ¿estará celosa? Claro que lo está, pero esa chica ya no me interesa.


  —¿Celosa? No deberías, ahora mismo tengo en mente otras cosas… —Y ahí lo dejo caer, ahora solo tiene que picar el anzuelo.


  —¿Yo? ¿De esa chica? Ni de coña, chaval, la verdad es que no sé qué te ha visto, tampoco eres para tanto. —¿Cómo? Se ha pasado tres pueblos.


  —Pues cada vez que me miras tus ojos te traicionan, princesa. —Y esto último lo digo con retintín.


  —Ya veo que tú eres aún más creído que yo… ¿Crees que todas las chicas besamos el suelo que pisas? Yo no soy una cualquiera, tengo el listón demasiado alto, y creo que tú no encajas en el perfil.


  La veo dejar la máquina e irse ofendida, y no puedo dejarlo así, pero… ¿quién se ha pensado que es para decirme lo que me ha dicho? Que si soy un creído, que si todas babean por mí, o que al menos yo lo pienso… no es que lo piense, es que lo veo, ella me ha estado mandando señales, y yo no me equivoco.


  La sigo enfadado, estoy ahora mismo que me subo por las paredes y también cachondo, para que mentirnos, pero ella me ignora, aunque la llamo a gritos, no me hace el más mínimo caso, y ya me he cansado.


  —Escúchame una cosa, niña —le digo acorralándola frente a la puerta de uno de los baños—. No puedes insultarme de esa manera y dejarme ahí, sin más. No es culpa mía que cada vez que estamos trabajando me mires con deseo, que cuando estamos solos te calles todo lo que piensas, que cuando me ves con alguna chica te enfades, y que no quieras salir con todo el grupo porque odias a tus compañeras. Eres una niña malcriada, una sosa y sinceramente no sé qué haces trabajando en el Wish.


  De repente la locura se ha apoderado de ella, su cara parece enrojecer por momentos y si esto fuera una serie de dibujos animados, juro que le saldría humo de las orejas, está muy enfadada, pero me la suda, ¿quién se cree que es? ¿La reina de Inglaterra?


  Es entonces cuando mira hacia los lados, me empuja hacia el baño, cierra la puerta tras ella y me estampa contra la pared, entonces sin que yo me lo espere, devora mi boca sin dejar ni un solo espacio entre nosotros, su lengua se abre paso hacia la mía y la rabia se apodera de su ser para dejar que ese beso sea ardiente, apasionado y muy, pero que muy excitante.


  Noto como sube mi camiseta acelerada, y tengo que coger sus manos para frenarla, muy a mi pesar, primero porque estamos en un gimnasio donde todo el mundo me conoce, y segundo porque puede entrar cualquiera en el baño y no me gustaría que nos pillaran.


  —¿Qué coño haces? —Le digo sorprendido, hasta de mí mismo, porque mi tono suena enfadado y no lo acabo de entender… si yo quería follármela.


  —Demostrarte lo sosa que soy, ¿te ha gustado? Podría darte más, pero… ¿sabes qué? —La miro sin entender nada—. Que prefiero que te la pique un pollo.


  Y sin añadir nada más a ese comentario, que me deja flipando, se va del baño dejándome solo y con una empalmada que cualquiera sale ahora de aquí.
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    Me van los retos

  


  Desde entonces, Carmen se ha convertido más que nunca en un reto, uno de esos difíciles, pero que sabes que acabarás consiguiendo.


  Cada día sus desplantes son mayores, y sus insultos también. Pero en el fondo me hace hasta gracia, porque es como una tía de esas que se cuelgan por ti, y luego no las llamas, claro que a esta ni siquiera he tenido la oportunidad de follármela, cosa que todos creen que he hecho, y eso a ella le revienta.


  Una noche cuando salimos, ella, como siempre, se va sola y nosotros decidimos ir a desayunar al chiringuito de siempre, su dueño ya nos conoce y siempre es muy amable.


  —No veas, Pol, la tienes enamoradita… —Esa es mi amiga. Sí señor, se parte de risa ante esta situación, y yo la ignoro—. Ya te lo dije, esa chica no es como nosotras, que busca divertirse, es de las que cuando se acuestan con alguien busca algo más… Y siento decirte que la has cagado.


  —Sí, tío, siento estar de parte de Alana, pero se nota una tensión en el ambiente que no es buena… —Devon tiene razón, en lo de la tensión, no en lo demás, todos me miran como si yo tuviera la culpa, pero no he hecho nada, esta vez no.


  —A ver, que no me he acostado con ella ni nada, que sois unos mal pensados, lo que pasa es que no nos soportamos y ya está. —Me miran sorprendidos y Ashley no puede estarse calladita.


  —Ah, en ese caso fóllatela, porque seguro que lo que os pasa es que necesitáis hacerlo, estáis como esas parejas que tienen problemas por la tensión sexual no resuelta, y quizá podamos ayudarte. —Me cruzo de brazos sin dejar de observar cómo se ríe, la muy cabrona—. Mañana, cuando haya bastante gente y no se note mucho que os habéis perdido os encerramos en el almacén y listo.


  —Tú estás loca, si lo haces, en lugar de que follemos, lo que conseguirás es que me reviente las botellas en la cabeza.


  —Anda, no será para tanto… También puedes ponerla celosa, eso a veces funciona.


  Lo pienso por un momento y esa opción me resulta más atractiva, así que cuando ella me observe ligaré con alguna chica que me pida una copa o algo.


  
    [image: ]
  


  La noche es larga y Carmen me ignora, como siempre, pero no le pasa desapercibida una rubia que se ha puesto a coquetear conmigo. Joder ni hecho a posta… La veo como se aleja mosqueada y yo no puedo evitar sentirme triunfante.


  Entro un momento al almacén a buscar vodka, que se nos ha acabado y antes de que salga me intercepta en el camino.


  —Sabes que las rubias a menudo suelen ser tontas, ¿no? —Cómo me gusta verla rabiar de celos, pero esta no sabe con quién está tratando.


  —Poco me importa a mí su inteligencia para lo que la necesito. Con que sepa poner un condón me vale, y si no, ya me lo pondré yo. —Intento apartarme para pasar, pero vuelve a la carga.


  —¿Es que solo piensas con la polla? —Me río frente a ella y se enfada todavía más.


  —A ver, muñeca, si me pica necesito que me la rasquen, ¿comprendes? A todo esto, no sé por qué te molesta, si tú pasas de mi cara…


  —No, si no me molesta… —No ni poco—. Es solo que me da vergüenza ajena.


  Me voy a ir, lo tengo muy claro, pero la miro, miro sus labios… y no puedo. Entonces la empotro contra la pared y le como toda la boca, pero con un ímpetu que no se le caen las bragas al suelo porque lleva pantalones, que sino…


  Me mira confundida, se aparta un poco, y antes de que vuelva a la carga la vuelvo a besar. Entonces noto como se destensa, como ella actúa y da el paso, como profundiza su lengua en mi boca y me agarra con fuerza, y ese beso se convierte en un huracán, que da paso a mucho más.


  Mis manos, sin querer, se deslizan por sus pechos y las suyas entran bajo mi camiseta para acariciar mi abdomen, siento como si miles de llamas me recorrieran, como si sus dedos quemaran, pero quiero arder en el infierno y bajo con mis besos por su cuello hasta sus pechos, ella se eleva y la cojo dejándola sobre un arcón congelador. Observo cómo arquea su cuerpo para darme un mejor acceso, y mi lengua pasea de un pecho a otro, succionando sus pezones, y ella gime de placer. Quiero que se corra solo con esto, porque ahora no puedo desnudarla, no aquí. Nos puede pillar cualquiera, y aunque eso le da cierto morbo a la situación, y créeme que a mí me da igual, no quiero perder mi trabajo.


  Ella baja sus manos hacia mi miembro, y cuando lo toca me mira y sonríe, el tamaño le gusta… ¿Qué pensaba? A ver no soy Nacho Vidal, pero tampoco le tengo envidia, ya me entiendes.


  Comienza a hacerme una paja, y madre mía, cómo la menea, no es la monja que yo pensaba, ni lo que piensan el resto de compañeros… Me encanta, entonces, estrujo más sus pechos con mis manos, y veo cómo ella gime cada vez más fuerte.


  —Eso es, muñeca, quiero que te corras.


  —Pues tendrás que hacerlo tú primero, o podemos usar ese condón que ibas a usar con la rubia. —Lo dice sonriendo, sabe que ha ganado, que era una estrategia y aunque ella crea eso, el que ha ganado soy yo.


  Noto como un escalofrío recorre mi cuerpo y como miles de llamaradas me asolan, voy a correrme cuando de repente entra Alana en el almacén y se le cae una botella vacía que llevaba en la mano haciéndola añicos.


  —¡Joder! Iros a un hotel. —Y se marcha sonriendo.


  Carmen se pone roja como un tomate y yo me quedo a las puertas del paraíso, puta Alana, qué inoportuna, coño.


  —Qué vergüenza, ahora se enterará todo el mundo…


  —Tampoco es para tanto, ¿crees que eres la única que se lo monta en el almacén?


  —Imagino que no, pero a mí lo que hagan los demás me importa bien poco. Tengo una reputación que mantener. Anda vamos a trabajar que al final nos despiden a los dos.


  —¿No podemos terminar? —La miro con carita de perro tristón, pero ella es impasible.


  —No, pero tengo una solución a tu calentón. —Sonríe, y justo cuando creo que me la va a chupar o algo así, coge unos cubitos de hielo y los mete en mis pantalones. ¡Hija de puta! No solo me ha bajado la erección de golpe, sino que me ha congelado las pelotas.


  Esa noche, al salir del trabajo, no me voy con los chicos, qué va, me voy con Carmen a su casa, y me la follo como un desesperado. A ella le resulta divertido verme así, y es que ella era un reto para mí y creo que yo soy un juguete para ella.
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    Somos demasiado distintos

  


  Mi aventura con Carmen está bastante bien, pero ella y yo somos como la noche y el día, o como el agua y el aceite, a mí me van cosas que a ella por lo visto no… y no lo entiendo, porque el sexo es un juego placentero y yo creo que no se debe monopolizar. Sin embargo, ella tiene un concepto muy distinto, algo que causa infinidad de discusiones entre nosotros.


  Respeto que no quiera entrar en mis juegos, pero no sé por qué se enfada cada vez que quiero espacio para estar con otras personas, yo no quiero una relación, y eso se lo he dejado claro, aunque me gusta acostarme con ella, y cuando puedo, lo hago.


  Ayer me montó un numerito frente a todos en la playa, solo por un puto juego y pilló un mosqueo de la hostia. Me pidió que nos fuéramos y aunque yo lo estaba pasando bien, ella no. Su cara lo decía todo y creo que todos piensan que me tiene cogido por los huevos. Y no lo voy a consentir, esto se ha acabado.


  Yo soy un alma libre, me gusta acostarme con quien quiera sin darle cuentas a nadie, me gusta salir con mis amigos, jugar a juegos sexuales, también me encanta ir a locales y dejarme llevar sin que nadie se enfade conmigo.


  Yo no me enfado si ella se folla a otros o juega, porque no tenemos una relación exclusiva, yo no creo en ellas. Aun así, hemos seguido con nuestro rollo.


  En el club me busca, cuando quedamos en privado gozamos, y la verdad es que, dentro de nuestra burbuja que ella se ha empeñado en crear, no estamos mal. Pero yo siento que necesito más, porque la libertad es esencial para mí y ella me tiene como un perro atado con correa.


  Llevamos meses con esto, pero ayer cayó la gota que colmó el vaso y reventé.


  Una chica muy mona se acercó a mí en la barra, empezó a insinuarse, la invité a una copa, me dio su teléfono y, cuando lo guardaba, Carmen vino hecha una furia y se puso a gritarle a la chica que era una puta. Así, sin más, ni que ella tuviera que saber mi vida… Le dijo que apartara sus sucias zarpas de mí, que era su novio… ¿Su novio? ¿Cuándo ha pasado lo nuestro a ser algo serio? Igual mientras dormía, porque juro que no me he enterado. Y ahí ya no pude más, le pedí disculpas a la chica con la mirada, le dije a Devon que la invitara a otra copa y me llevé a rastras al almacén a Carmen.


  —¿Te has vuelto loca? ¿Qué coño haces? ¿Desde cuándo tú y yo somos novios? —lo dije tan enfadado que creo que si hubiera sido un chico le hubiera golpeado.


  —Lo siento… es que ver a esa tía tan cerca… Me he dejado llevar, perdona —se disculpó avergonzada, pero ya no aguantaba más.


  —Mira, Carmen, lo paso bien contigo, llevamos meses acostándonos, pero siempre has sabido cómo soy, y la culpa de esto es mía, por dejar que esto se me vaya de las manos. Yo siempre te he dicho que no buscaba nada serio, que me gustan ciertas cosas… y mientras he estado contigo he permitido que tú impusieras unas reglas que para nada van conmigo, ese ha sido mi error, pero quiero recuperar mi vida y si eso significa no tenerte más entre mis piernas lo aceptaré.


  —Es que a mí no me gusta compartir —dijo enfadada, pero a mí no me gusta la exclusividad, es lo que hay.


  —Carmen, yo siempre he sido claro y sincero, no quiero relaciones serias con nadie, me gusta divertirme, en pareja, en grupo o como sea, me gustan las fiestas sexuales, ir a clubs swinger, y contigo no soy yo. Lo siento, si no puedes entender mi modo de vida, no podemos estar juntos. —Sentí como sus ojos se inundaron de lágrimas, aunque las reprimió—. Hay parejas liberales, eso es lo que yo quiero, tener a alguien como relación principal, pero que ambos podamos divertirnos también con otras personas, y no es porque no me guste estar con una persona solamente, es porque me gusta la variedad, no quiero una vida monótona. Si en algún momento crees que me puedes ofrecer algo así, quizá lo hablemos, de lo contrario, no tenemos futuro.


  La dejé allí con sus pensamientos, porque había trabajo y sabía que ella no iba a cambiar de opinión.
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  El tiempo pasa y las cosas cambian, yo sigo con mi vida y ella con la suya, su actitud hacia mí es indiferencia y en ocasiones rencor, no la culpo, pero creo que no he hecho nada malo.


  Sheila me ha llamado, tiene unas amigas que vienen a vivir a Ibiza y les ha conseguido trabajo en el Wish, ha quedado con ellas y quiere que la acompañe, y si me conoces un poco sabrás que si hay chicas nuevas me apunto a un bombardeo.


  Llegamos al apartamento que les ha conseguido y cuando nos abren la puerta me quedo algo cortado, la chica que ha abierto no es como yo esperaba, es alta, rubia y con pinta de pija. No se la ve de nuestro rollo, ahora, cuando entramos en la terraza la cosa cambia. Hay otras dos chicas que parecen más modernas.


  Las saludo con un pico, y ellas se sorprenden un poco, quizá las he juzgado mal, pero pensaba que eran como nosotros, ya que Shei, Alana y yo siempre lo hacemos y siendo amigas de ella pensé que también se saludaban de ese modo.


  Lara, una de las chicas, que es justo la que más me gusta, hace las presentaciones mientras Sheila les explica concienzudamente todo, el alquiler del apartamento, el trabajo del Wish y lo que van a ganar. Les comenta que Paolo quiere conocerlas y que para ello tienen que venir esta noche a una fiesta que celebramos, la fiesta blanca. Tanto Lara como su amiga Loren parecen contentas, pero, la otra chica, Débora, está contrariada. Ya te digo yo que esa no aguanta ni un asalto.


  Cuando se han arreglado nos vamos al Wish, no puedo evitar pensar en esa chica, Lara, es guapísima, delgada, tiene unos ojazos verdes que te hipnotizan y cuando la he visto con un top cortito blanco y una minifalda del mismo color, juro que mis ojos se han salido de sus órbitas.


  He ido con mi moto y aunque me moría de ganas de llevarla no hubiera sido muy cortés separarla de sus amigas, así que me he contenido.


  Al llegar al Wish las pierdo de vista, han ido a entrevistarse con Paolo, aunque no tengo ninguna duda de que van a trabajar con nosotros, no puedo evitar tener miedo.


  Al rato ya las veo por la pista, como no tengo mucho trabajo, me voy a bailar con ellas, en concreto con Lara y puedo notar como unos ojos se posan sobre nosotros, sobre todo cuando le agarro de la cintura, más tirando a su culo, y empezamos a movernos al son de la música.


  Sé que a Carmen se la comen los demonios, pero me la pela bastante.


  Lara es una chica muy maja, a la par que receptiva, y justo cuando la cosa se está poniendo interesante se marcha disculpándose, al parecer sus amigas están discutiendo. Por suerte, la sangre no llega al río y después de un rato, que a mí me parece una eternidad, acabamos en la barra hablando sobre el trabajo que realizará.


  Quiere estar en barra y me alegro, así la tengo más cerca, pero tras hablar de nuevo con Paolo me sorprendo más aún cuando me dice que también será bailarina.


  Ya me la estoy imaginando, bailando de forma sensual en la barra de pole y mi polla ha crecido por sí sola.


  Durante la noche no dejo de pensar en esos ojos verdes y en las ganas que tengo de volver a verlos, pero las chicas se han marchado y hasta mañana no las volveré a ver.


  La noche siguiente es todo un caos, Lara ha empezado y la han dejado con Alana, me alegro, creo que entre ellas harán buenas migas, es la más experimentada de aquí y por lo que veo aprende rápido. Carmen no le quita ojo e incluso me arriesgo a decir que ha sido bastante estúpida con ella.


  Sheila se me acerca por detrás mientras la oigo murmurar.


  —La vas a gastar de tanto mirarla. —Y se marcha riendo.


  No puedo evitarlo, todos aquí tienen ese concepto de mí, qué le voy a hacer…


  La noche termina y vamos a desayunar unos churros con chocolate a nuestro sitio de siempre, pero esta vez con las amigas de Shei.


  Cuando todos han tomado asiento me arrimo en plan cariñoso a Lara y le pregunto qué tal le ha ido.


  —Bien, he conocido a tu ex, muy maja, por cierto. —No puede resistir la ironía en sus palabras y a mí me hace gracia.


  Pongo cara de circunstancia al observarla, porque no quiero que se lleve una impresión equivocada, como la que se llevó Carmen, y reconozco que cuando alguien me interesa puedo resultar algo… ¿intenso? Pero cuando voy a dejarle claro que no busco nada en plan serio me sorprende.


  Ella me habla con una sinceridad que me deja flipando, me dice que no es ninguna princesa de cuento y que no le van las relaciones, que es más de rollos de una noche, que le gusta el sexo y la diversión y que yo, en concreto, le he gustado, así que no me lo pienso más y devoro su boca en el acto haciendo que el resto de gente nos grite que somos unos salidos y que hagamos esto en la intimidad... Como si a ellos les importara, si se lo están pasando pipa.


  Al finalizar la velada, me voy con Lara a su casa y allí se desata la pasión, me alegro de que no sea una mojigata como otras… al llegar ni lo pensamos y nos desnudamos con celeridad, tras unas risas incontrolables por la locura del momento, nos recorremos con la mirada y yo me detengo en todos y cada uno de sus tatuajes, un mandala con forma de corazón con un diamante encima en uno de sus brazos, otro mandala en el otro, una frase muy significativa y en la espalda lleva una ninfa enorme con las alas abiertas, toda ella es preciosa, repaso cada línea con los dedos mientras beso todo su cuerpo, ella se retuerce de placer bajo mis dedos y me tira del pelo, algo que me pone muchísimo.


  Voy directo a sus pechos, no son ni grandes, ni pequeños, qué va, tienen el tamaño perfecto. Los chupo, ella acaricia mi abdomen y entonces la giro para ponerla sobre mí, quiero admirarla. Me pone tan cachondo que solo quiero follármela, por lo que cojo un preservativo y pidiéndole permiso con la mirada, accede, introduzco mi polla rápido, ella está sobre mí y cuando se siente cómoda comienza a rozarse, y a gemir de placer. Esos ronroneos que escucho a veces me ponen malísimo, solo quiero bombear dentro de ella de manera rápida y dura, así que la cojo por las caderas y empiezo a moverla de manera sublime. Noto como miles de chispas recorren mi cuerpo, es una diosa. Noto como le gusta y como está a punto de llegar al clímax, pero no quiero que lo haga ya, por lo que la giro y me pongo tras ella para introducirla más profundo si se puede.


  Observo su culo y me tienta demasiado, es tan receptiva… pero no me deja ir por ahí, agarra mi polla y la introduce en su coño haciendo que me salten hasta las lágrimas del placer que siento, empiezo a dar empellones cada vez más fuertes y ella disfruta todo lo que puede y más. Noto como está a punto, por lo que acelero mis acometidas y solo cuando ella se corre lo hago yo después.


  Hablamos durante un rato en el que me deja claro que no le ha molestado mi atrevimiento en absoluto, pero que no todo me lo va a dar la primera noche de sexo, algo que me deja confundido. ¿Quiero más noches así con ella? Por supuesto.


  Yo le he dejado claro como soy, ella también y parecemos coincidir en que ninguno busca amor, solo divertirse, así que, tras proponerme dormir a su lado, acepto porque no quiero irme de su cama y caemos en los brazos de Morfeo.
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    Sexo con complicaciones

  


  Tras aquella sesión de sexo desenfrenada han llegado muchas más, y es que no sé qué me pasa con Lara, que no me la quito de la cabeza.


  Esa misma noche la fui a recoger para que viniera conmigo en la moto al Wish, no me preguntes porqué, pero lo hice, y al llegar todos nos miraban sorprendidos. No soy de los que sube a mi moto a cualquiera, ella es mi santuario, pero Lara tiene un algo especial que me vuelve loco y Carmen parecía el demonio, solo le faltaba el tridente, creo que si hubiera podido me hubiera arrancado la piel a tiras. Porque sabe lo que significa mi moto para mí y lo que significa que lleve a una chica sobre ella.


  Pero ahí no quedó todo, eso solo fue al día siguiente, poco a poco Lara ha hecho que me replantee una vida diferente.


  Ya no me basta con follar con ella, o bailar y divertirme, me da una libertad que nadie me ha dado, no le importa que ligue con otras chicas, y eso ha hecho que la admire, la idolatre y la quiera. Sí, la quiera, y además solo para mí, porque es imaginármela en los brazos de otro tío y mi mala leche aumenta por segundos.


  Hace poco llegó a Ibiza mi amigo Iván, es un tío genial, alto, fuerte, pelirrojo, con pinta de vikingo y una noche que salimos de fiesta, al verme en cierta actitud protectora con Lara, me insinuó si era mi novia, yo obviamente lo negué, ya que esa misma mañana en la playa habíamos tenido una conversación porque se sentía algo agobiada conmigo, y me dijo claramente que no quería exclusividad con nadie y que quería que espaciáramos nuestras relaciones, así que me la robó toda la noche y yo me sentí como esas personas que pierden algo y no se habían dado cuenta de lo importante que era esa cosa para ellos hasta ese momento.


  Después de aquella noche, mi relación con Lara ha pasado a ser algo más distante, seguimos quedando, pero vamos a centrarnos más en otras cosas.


  Esta noche ella se ha ido a trabajar a la sala roja con Iván, y yo como siempre estoy a full en la barra, Carmen me observa de nuevo y yo la ignoro, entonces se acerca una chica rubia que está muy buena y comenzamos a entablar conversación, así que la cosa se termina caldeando y ella me espera a la salida.


  Veo a Carmen reírse cuando ve a Lara salir de la sala con Iván, pero al observarnos y no montar ningún numerito, ella alucina, y yo también, para que mentirnos. ¿Qué esperaba? Sí, exacto, que se pusiera celosa, pero no lo hace y es en ese momento en el que mi corazón da un vuelco, y aunque sé que la noche promete con la rubia, también soy muy consciente de que mientras me la folle pensaré en Lara.


  Tras irnos a desayunar como siempre yo la observo atentamente, ella me ignora, va a la suya con unos y otros, risueña, pero está cansada, se fija en unos chicos que están en otra mesa, y los celos me comen, entonces veo cómo se levanta para irse y ante la rubia que está sentada sobre mí, me da un pico y se va. ¿Qué ha sido eso? Porque yo podría definirlo como una marca, la rubia me mira sorprendida y yo no puedo dejar de mirarle el culo a Lara mientras se aleja. Cosa que provoca que mi nueva amiga se vaya enfadada.


  No puedo dejar que se marche, no quiero follarme a otra esta noche, joder, la he cagado. Porque, aunque me lo niegue, en el fondo sé que estoy pillado. Así que cojo la moto y voy como un loco, cuando me doy cuenta de que lo que quiero es follar con ella y no con otra.


  No entiendo qué me pasa, los celos me comen si la veo con otro, y comienzo a replantearme muchísimas cosas.


  Cuando llego a su casa llamo a la puerta, no me abre, le mando mensajes, nada, no los lee. La llamo por teléfono, no contesta, me ignora… No sé qué hacer, no quiero ni pensar que se haya enfadado por lo de la rubia, aunque ella no es como Carmen, no parecía enfadada, aun así, algo en mi interior me dice que lo he hecho mal y que ahora podría estar disfrutando con ella en la cama y ya no podré hacerlo. Sin embargo, no pienso darme por vencido.


  Me voy a mi casa a descansar un rato, no obstante, a la hora de comer me planto de nuevo en su casa y la invito. No parece muy receptiva, pero al final accede, Loren se ha ido y nos ha dejado el apartamento para nosotros solos, así que aprovecho que Lara se ha metido en la ducha para ir tras ella.


  Al principio se sorprende de verme, pero poco a poco, una leve sonrisa asoma por su rostro invitándome a hacer locuras.


  —Nena, tengo la polla que me va a explotar, necesito follarte. Anoche me pusiste como una moto al disgustar a la rubia con tu beso, ¿estabas celosa? —Sonrió de medio lado, de forma bastante insinuante.


  —¿Celosa, yo? Ni en tus mejores sueños. Ya sabes que puedes tirarte a quien quieras, no somos novios ni nada de eso, al igual que yo puedo tirarme a quien me dé la gana, no tenemos exclusividad, ¿no? —Solo pensar en sus palabras algo arde en mi interior, no, es cierto que no la tenemos, pero no quiero que se folle a otros, aunque ante ella lo negaré hasta la saciedad.


  —¿Acaso la quieres? —pregunto alzando las cejas haciéndome el interesante.


  Pero su negativa me deja sorprendido, no es algo que no me esperara, ella es de esas personas a las que no les gusta etiquetar nada, está bien como está y cree que cuando todo se pone serio se va a la mierda en nada. Y lo entiendo, quizá alguna vez la hirieron, o simplemente no quiere ataduras, tengo que respetarlo, aunque duela.


  Dejo a un lado la decepción de su respuesta y la enjabono suavemente, dándole caricias suaves, pero intensas y ella hace lo mismo conmigo.


  Nos besamos, la cosa empieza a caldearse, y decido enviar mi mano directa a su vagina, aparto sus pliegues con suavidad e introduzco poco a poco mis dedos en su interior. Ella gime de placer y yo ronroneo, no puedo con esta situación porque estoy demasiado cachondo y necesitado a la vez, no negaré que me duelen los huevos, los tengo cargados de amor y necesito desahogarme, así que la giro en un movimiento rápido, cojo un preservativo que previamente he dejado preparado y la empotro contra la pared haciendo que gima todavía más, mientras apoya su cabeza en mi hombro.


  Mis movimientos son toscos, rudos y fuertes, pero es lo que a ella le gusta, le va la marcha y a mí también, por lo que en nada nos corremos, pero ahí no termina la cosa, pienso seguir en la cama.


  Tras una sesión de sexo brutal he comprendido más a Carmen, porque no es que yo quiera tener pareja, lo que quiero es una pareja especial, y Lara, en cierto modo, tiene algo que la hace merecedora de ese puesto en mi vida. Nuestras noches de sexo están dando lugar a unas complicaciones que jamás imaginé sentir. Porque ella me da todo lo que deseo, placer, amistad, confianza…
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  Esta noche baila en el Wish y cuando la veo subida al escenario y con esa ropa tan sexy, mi polla reacciona al momento, esta semana he estado con ella casi cada día, sin separarnos y he descubierto que no se está nada mal, pero ella ha echado el freno y, en estos dos días que llevo sin estar con ella, me he replanteado echarle cojones y decirle lo que siento. Así que cuando hace la pausa del ensayo, antes de abrir, voy tras ella.


  —Madre mía, estás estupenda, lo has hecho genial, seguro que alguno esta noche se la menea pensando en ti. —Ya salió el salido que vive en mi interior.


  —No todo el mundo es tan guarro y depravado como tú. —Me dedica una sonrisa y me guiña el ojo, cosa que hace que me centre más en el tema.


  —Eres tú, que me vuelves loco. —Acto seguido la invito a mi casa cuando terminemos el turno, nunca lo he hecho, no suelo llevar a nadie allí, porque es mi espacio personal, pero con ella lo quiero todo.


  Lara se sorprende y me hace entender que sigue pensando que quiere tiempo para ella, que se siente algo saturada con lo nuestro, porque no somos una pareja al uso, sino dos personas que de vez en cuando se divierten, pero yo ya no quiero un de vez en cuando, yo quiero hacerlo siempre.


  —Lara, me gustas mucho y de un tiempo a esta parte me he dado cuenta de que te prefiero a ti mil veces antes que a ninguna otra, no quiero prometerte amor eterno, sin embargo, sí que me gustaría empezar algo en exclusiva. —Y ahí está, mi confesión o mi declaración, como lo quieras llamar, pero su cara cambia por completo y no creas que es a una ilusión extrema.


  —Pol, yo… lo siento, no quiero relaciones con nadie. Estoy bien contigo así, no fuerces las cosas, ¿vale? No te quiero prometer exclusivas porque yo soy una persona muy impulsiva, y voy a hacer lo que quiera.


  Mi decepción no se puede ocultar, aun así, prometo no agobiarla y le digo que la entiendo. En cierto modo no le miento, porque yo hice lo mismo con Carmen, aunque no fuera de esa forma, porque ella era celosa y estábamos enfadados, pero ahora sé cómo se sentía y lamento haberla dañado, porque no te lo voy a negar, duele.


  La noche pasa, solo puedo observarla y más cuando se le acerca uno de los chicos que estaba el otro día en el chiringuito cuando desayunábamos. Los veo muy acaramelados y han subido a un reservado, los celos me matan y decido pasarme por allí a marcar territorio.


  Subo al reservado y, sin importarme el tío que está a su lado, le planto un beso en los labios y le digo alguna que otra obscenidad, ella pone cara de situación y tras pedirle de nuevo que se venga a mi casa, me dice que está cansada.


  Acato lo que me dice como un niño bueno, aunque no te negaré que me voy muy mosqueado. Sé que ella tiene todo el derecho del mundo de estar con otras personas, al igual que yo he hecho, pero justo hoy que me he declarado… Me jode, qué quieres que te diga.


  Al salir del local, Iván me detiene, es mi amigo y sabe lo que siento, intenta animarme, pero no lo consigue, entonces decide ponerme los pies sobre la tierra, sin yo saber que alguien nos estaba escuchando.


  —Tío, me jode verte así, aunque te lo tienes merecido, siempre has jugado con las tías, haciéndote el duro, porque eres un mujeriego y te gusta ir de flor en flor, pero ¿sabes qué? Te has enamorado de Lara, y aunque me parece una tía cojonuda, ella no está enamorada de ti. —Lo miro con rabia porque sé que tiene razón.


  —¿Y qué quieres que haga? No puedo evitarlo, me gusta demasiado.


  —Ya, porque te deja hacer lo que te da la gana, te da libertad y eso es lo que te mola, sin embargo, en una relación seria no existen terceras personas, quieres exclusividad y eso solo lo tendrás cuando estés con alguien que te corresponda.


  —Ya la tuve, pero yo no sentía lo mismo…


  —Anda vamos, te invito a desayunar.


  Nos vamos de allí y dejo de pensar en todo lo que me rodea, no quiero pasarme la noche pensando en si Lara se habrá ido con ese tío, o no.


  Los días pasan y no me lo puedo creer, me lo encuentro hasta en la sopa. La viene a buscar al trabajo, viene con nosotros a alguna escapada, y eso me revienta por dentro, y ¿sabes qué es lo peor? Que el tío, que por cierto se llama Josh, es majo, le va nuestro rollo, es un tío divertido, y no puedo mosquearme con Lara por querer estar con él.


  El tiempo pasa y su relación se ha afianzado, una tarde llegaron cogidos de la mano y ahí supe que la había perdido para siempre. Tuve que aguantar el regocijo de Carmen, y tras una conversación que Lara tuvo conmigo, entendí que el amor llega cuando menos lo esperas y no se puede forzar.
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  Pasó un tiempo en el que volví a ser el picaflor que había sido, pero aquello ya no me saciaba, y después de la marcha del Wish de Iván y de Lara, me quedé desolado.


  Alana siguió ahí para mí, pero por más chicas que pasaran por mi cama ninguna me daba lo que yo quería, hasta que una noche algo estalló en mi interior, mientras Carmen ponía a Lara a caer de un guindo por haberse marchado y haber dejado a Josh.


  Nadie sabía qué les había pasado, solo que él la había engañado, aun así, a mí me costaba creerlo, y tras hacerse con el mando del Wish por la marcha de Paolo estaba dispuesto a recuperarla. Pero ella nos había hecho prometer que no le diríamos donde estaba, y aunque él me caía bien y había pasado a ser mi jefe, ella era mi amiga y debía respetarla. 


  Aquella noche algo cambió, cuando la encontré despotricando con una camarera nueva acerca de Lara me enfrenté con ella, como antiguamente, Sara se marchó del almacén al vernos discutir, no quería estar en medio de nuestras mierdas.


  —No he dicho nada que no sea cierto, primero te enganchó a ti como un tonto, luego a Josh… ¿Y ahora qué? Se ha ido y no va a volver, y no sé qué le habéis visto. ¿Lo tiene de oro? Porque él está destrozado y tú también lo estuviste. —Me mira con cara de pocos amigos, pero en el fondo eso es lo que le molesta, que estuviera jodido por su negativa a estar conmigo.


  —Lo estuve porque la quería, pero entendí que se había enamorado de otro, y lo respeté, y no hice como tú, tirar puyas todo el rato, estar enfadado con ella, no hablarle… Porque esas actitudes son infantiles. —Me mira con más rabia.


  —¿Me estás diciendo que yo no te he querido? Porque te diré una cosa, cada persona quiere diferente, yo te quise muchísimo, pero no quería compartirte, no creo que eso sea pecado. Quizá en tu mundo depravado lo sea, lo normal es intercambiar parejas, tener una relación abierta, sin embargo, en el mío, las relaciones son monógamas. Siento no ser lo que tú quieres, pero pensaba que estabas bien conmigo y que nuestro sexo era suficiente para ti. —No puedo evitar sentir algo por ella, cuando la miro… y no hablo de deseo sexual, que también, hablo de otra cosa más cálida en mi interior.


  La observo sin poder contestar y me marcho dejándola con la palabra en la boca y mil dudas en mi mente que tendré que responder cuando me calme y comprenda qué me pasa.
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    Y el lobo se enamoró del cordero

  


  Josh ha resultado ser una persona increíble, mueve cielo y tierra con tal de recuperar a Lara y la verdad es que lo admiro.


  De un tiempo a esta parte nos hemos hecho amigos y las cosas en el trabajo han cambiado mucho.


  Alana ahora es encargada, porque él viaja mucho y la verdad es que me alegro por mi amiga.


  Esta noche hemos decidido hacer una fiesta hawaiana, cuando llego, todos nos cambiamos, Josh nos ha dejado la indumentaria, las chicas van con una falda de flecos de colores, un sujetador de cocos, y los adornos florales típicos. Nosotros, pantalón corto, collar de flores y un sombrero de paja.


  Cuando nos cambiamos me encuentro con Carmen, está muy guapa, y me fijo en ella como no lo he hecho antes, de nuevo algo en mi interior se remueve, y al pasar a su lado rozo su mano con mis dedos, ella me mira sorprendida, pero no le da importancia. El resto de la noche me paso por su barra cuando puedo, aprovecho para acariciarla, ella me mira sorprendida y yo solo quiero besarla.


  No sé qué me pasa, pero haber mantenido aquella conversación con ella me ha hecho salir de un trance en el que estaba sumido para ver más allá, y entender que a veces salir de tu zona de confort está bien.


  Esa noche al salir me pide que la acerque a casa y lo hago, al llegar al portal se baja de mi moto y me mira, quiere que suba a su casa, y yo también quiero hacerlo, pero si quiero empezar algo serio con ella no puedo dejarme llevar por mis instintos primarios, no puedo hacer de nuevo el gilipollas, tengo que respetarla. Por lo que me acerco a ella, le robo un dulce beso de sus labios y me marcho.


  Al rato recibo un mensaje en mi móvil.


  Carmen:


  ¿Qué ha sido eso? Pensaba que querrías subir.


  Pol


  Lo siento preciosa, pero quiero hacer las cosas bien.


  Aunque no me tientes porque juro que si voy puedo arrancarte


  la ropa y hacerte mía.


  Carmen:


  No me pongas la miel en los labios si no estás


  dispuesto a venir para follarme hasta que amanezca.


  Ya no puedo leer más, porque cojo la moto y en nada me presento en su casa. Y juro que hasta las paredes tiemblan. Nada más abrirme, le arranco la ropa y ella a mí la mía, todo sale volando por la entrada, el comedor y el pasillo del dormitorio. La tumbo en la cama sin dejar de besarla, me deleito con su cuerpo y mis manos no saben a dónde ir, ella está loca de placer, creo que ambos llevábamos mucho tiempo con estas ganas el uno del otro sin darnos cuenta.


  Introduzco mis dedos en su interior haciendo que se retuerza de placer y ella me sorprende, me coge la polla, se agacha y me la chupa como si no hubiera un mañana mientras estimula mi ano, madre mía, ¿de dónde saca eso? Quiere introducir un dedo, y estoy tan excitado que no me importa. Noto como está a punto de correrse mientras estimulo su clítoris con la otra mano, ella profundiza las acometidas de su boca, parece que me la vaya a arrancar, pero me encanta, noto como está rozando mi punto G y me vuelvo loco, necesito follármela, pero el pantalón ha quedado perdido entre la entrada y el pasillo, le pido un preservativo, ella me mira y me da uno del cajón de su mesilla.


  Me tumbo de manera que ella queda sobre mí, pero cojo sus piernas y las pongo sobre mis hombros, le agarro de las muñecas mientras la penetro y ella se desliza dándome mucha más profundidad, juro que el placer que siento es indescriptible, ambos llegamos al clímax en nada y tras esa sesión de sexo desenfrenado nos quedamos dormidos.


  Las cosas cambian entre nosotros, conseguimos tener una relación, una en la que tenemos exclusividad, en la que no falta el sexo guarro y pervertido. Incluso su actitud hacia el resto del mundo cambia.


  Las noches en el Wish son intensas como siempre, aunque cuando alguna chica viene a darme su teléfono o a intentar pasar una noche divertida junto a mí, mi nuevo yo les dice que lo siente, que tiene novia.


  Y ella está orgullosa, no se ha atrevido a entrar en mi mundo, uno más liberal, pero yo la quiero y creo que lo que ella me da es suficiente, no tengo necesidades raras, ni miro a otras chicas, es más, cuando no estoy con Carmen la añoro y sé que es una chica algo rara y a veces quizá un poco neurótica, celosa y posesiva, pero me encanta ese punto de celos, de perversión, de locura y que me posea.


  


  
    Epílogo

  


  Trabajar en un local como el nuestro puede resultar algo extraño, excitante y a la vez peligroso, pero te digo una cosa, para mí es el mejor trabajo que tendré jamás.


  Él me ha aportado grandes amistades, me ha hecho abrir los ojos al amor, enamorarme no una, sino dos veces y aunque la primera no fuera correspondida, no cambio mi época con Lara por nada en el mundo.


  Sí, vale que ahora Josh la tiene toda para él, pero yo actualmente solo la quiero como amiga.


  Mi vida con Carmen ha cambiado tanto, ya he dicho anteriormente que todo es diferente y aunque tiene sus cosas yo la quiero igual. Ella me ha enseñado que para amar de verdad solo hay que esperar a que llegue tu momento, y Lara me enseñó que el amor llega cuando menos lo esperas, así que me quedo con ambos consejos porque Carmen llegó a mi vida como un reto, un maldito reto que tenía que conseguir a toda costa, un capricho dulce, pero a la vez amargo. Con esa lengua afilada y esos comentarios hirientes, y tan realistas. Cuando la tuve, no supe lo que quería, pero el tiempo siempre pone todo en su lugar y cuando menos lo esperas, te atrapa y hace que tu corazón lata más fuerte, tu respiración se corte, tu tiempo se pare, y seas como un niño chico deseando que llegue esa hora mágica en la que tu cuerpo se juntará con el suyo para ser uno solo, disfrutar y amar sin medida.


  Ahora, ella es mi mundo y mi vida, no nos planteamos ir un paso más allá porque ya vivimos juntos y un documento no va a hacer que nos queramos más, pero quién sabe… quizá algún día me dé la neura, compre un anillo y lo plante en su dedo, será una forma más seria de decirle a todo el mundo que esa chica, que me vuelve tan loco, es mía.


  Por el momento no me lo planteo, nos conformamos con vivir y trabajar juntos, aguantarnos todo el día y por las noches o más bien por las mañanas hacer que nuestra cama flote bajo unos polvos mágicos.
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      Mi vida era perfecta, tenía una gran familia y una amiga excepcional, pero ¿qué pasa cuando todo se va a la porra? Pues que tienes que mudarte a Ibiza y empezar desde cero.

    

  


  
    
      Allí tras pasar por una época bastante nefasta, encontré unos amigos de esos que son para siempre.

    

  


  
    
      Diversión, juegos algo picantes y un nuevo mundo para mí.

    

  


  
    
      Siempre he tenido clara una cosa, vivía para divertirme nada más y el amor no estaba escrito en mi diccionario, por eso tenía una regla de oro inquebrantable. Nada de teléfonos y no se repite con nadie.

    

  


  
    
      Sin embargo, sus ojos, aquellos que me traspasaban hasta el alma, harán que mis reglas se resquebrajen y quizá, aunque no quiera, deba de romperlas.

    

  


  
    
      ¿Lo haré o mi cabezonería ganará la partida?
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    Amigas

  


  ¿Sabes eso que dicen que a veces conoces a alguien y se convierte en tu alma gemela? Pues eso me ha pasado a mí. Tranquila que te pongo al día en un periquete.


  Yo nací en Barcelona y ahí es donde me crie, hasta los quince años. En ese momento tuve que marcharme y dejar a mis amigos y mi casa para irme a vivir a Ibiza con mis abuelos.


  Mis padres sufrieron un accidente, por desgracia mortal, y ya no tuve más remedio que alejarme de mi mejor amiga Loren.


  Ella y yo teníamos miles de cosas en común, y nos lo contábamos todo, pero al marcharme y pasar por el peor momento de mi vida me aislé del mundo, y por desgracia, de ella también.


  Pensarás que era joven y que un cambio tan drástico de vida no pudo marcarme demasiado, te equivocas, lo cierto es que lo hizo, y mucho.


  Mi familia lo ha sido siempre todo para mí, mis padres eran esos amigos que todos hemos deseado tener, alguien a quien poder contarle todo. Y cuando digo todo, es todo. Nunca me han juzgado y siempre han hablado de cualquier cosa conmigo de manera abierta y sin tabúes.


  Esa fue mi suerte, sin embargo, al perderlos me sentí rota, vacía y destrozada.


  En Ibiza estaba sola, con unos abuelos octogenarios que para nada se parecían a mis padres.


  Ellos tenían más nietos, por lo que no iban a cambiar de vida por mí, así que pasaba tanto tiempo sola que empecé a volverme loca.


  Tras la pérdida tan enorme que supuso para mí estar sin mis padres, y con unos abuelos ausentes, mi vida se encaminó hacia la ruina. Iba con gente poco recomendable, hacía cosas que no estaban bien, entré en un mundo del que muchos no salen, y todo, para evadirme de mis problemas y mis añoranzas.


  Entonces, cuando creía que ya no habría remedio para mí, y que había tocado fondo, apareció Alana.


  En aquel momento yo tenía diecisiete años, una noche en una fiesta coincidimos y no sé qué es lo que le llamaría la atención de mí, pero la tuve pegada toda la noche. Ella me habló de su vida, de sus amigos, de sus sueños y sus inquietudes. Y yo, aunque estaba algo ida, solo podía deleitarme con sus palabras y preguntarme dónde habían quedado los míos.


  Así que sincerándome con ella logré lo que tanto había ansiado, una amistad sincera, una persona que estuviera a mi lado, alguien que luchara por mí y me enseñara que tras la tristeza hay alegrías y que sin drogas la vida es mejor.


  Pasamos por momentos muy duros, porque yo en aquel entonces era una adicta y no fue sencillo dejar un mundo en el que me había sumergido tanto, que llegué a pensar que no podría salir. En cambio, con ayuda de Alana y su mejor amigo Pol, lo logré. Y no te diré que para ellos fue un camino de rosas, qué va, tuvieron que soportar muchas cosas que no cualquiera hubiera aguantado, pero dicen que los verdaderos amigos están en las buenas y en las malas, y aquellos, que no tenían por qué, ya que hacía poco que me conocían, me demostraron que eran los mejores amigos que cualquier persona podría tener.


  Alana era guapa, atrevida, divertida y una mulata que se llevaba a cualquier chico de calle. Pol era travieso, un macarra con buen fondo, sexy, deportista y un rompe bragas. Mientras que yo a su lado me sentía un despojo social. Una ex yonqui que no les llegaba ni a la suela del zapato, no obstante, poco a poco me devolvieron la alegría, la salud y las ganas de comerme el mundo.


  Nos convertimos en el trío lalala. Donde iba uno, el resto le seguía. Gracias a ellos decidí acabar mis estudios, un grado medio de hostelería y turismo, para posteriormente hacer un curso avanzado de inglés, después otro de italiano y francés.


  Como ves, mi vida dio un giro de ciento ochenta grados, y eso lo combinaba con noches de diversión, copas, música y por qué no decirlo, algo de sexo también.


  Al principio era raro, estar con Alana y Pol y verlos liarse como si no pasara nada. Poco a poco yo también fui integrándome en el grupo. Teníamos la libertad de hacer lo que quisiéramos con otras personas y así, entre esas fiestas locas, cumplí la mayoría de edad y descubrí un mundo de clandestinidad en el que me lo pasaba genial.


  Aquello era mejor que cualquier droga, dar y recibir placer de extraños, pero a la vez algo agradable, conocer a gente nueva y tras una sesión de sexo desenfrenado, volver a tu vida, como si nada hubiera ocurrido.


  Solo tenía una regla y no la incumpliría jamás. O al menos es lo que yo creía hasta que llegué al Wish. Aquel local cambió más que mi vida, lo hizo con mi existencia completa.
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    Un trabajo interesante

  


  Tras la fiesta a la que fui hace un mes, en la que lo pasé en grande, Alana me propuso un trabajo que no podía rechazar. Más que nada porque después de tener una adolescencia de lo más nefasta e irme de casa de mis abuelos, quería vivir mi vida, y necesitaba dinero para el alquiler.


  El Wish me proporcionaba unos ingresos estupendos y las propinas también lo eran, por lo que pasé de no tener ni donde caerme muerta a poder vivir dignamente para buscar un apartamento pequeño que fuera solo para mí.


  Habían pasado unos años desde que Alana me había salvado de un futuro incierto y negro, y yo quería disfrutar de una vida libre, así que aproveché para alquilar un estudio y empezar desde cero.


  Cuando entré en aquel pequeño lugar, que sería mi hogar, todo a su alrededor me encantó. Era muy luminoso, todo en un ambiente, sin embargo, pensé que poniendo un par de biombos solucionaría aquello. La cocina era amplia, para lo pequeño que era todo lo demás, aun así, me gustó mucho, quería vivir sola y aquel era el lugar perfecto.


  Tenía una pequeña terraza desde la que podía observar la playa perfectamente y, al estar arriba de todo el edificio, también tomar el sol desnuda. Qué quieres que te diga, no me van las marcas.


  Ahora, tras unas semanas de locos en las que mi única vida ha sido trabajar e instalarme en esta nueva casa, he decidido dar una cena con mis compañeros.


  En el trabajo somos una gran familia, aunque llevamos poco juntos, encajamos a la perfección. La más loca por el momento es mi mejor amiga, pero es que no hay remedio para ella. A veces se escaquea en medio del turno para saciar sus necesidades sexuales… y yo, la cubro, claro. Luego está Pol, que tiene un rollo raro con la estirada del grupo, él sabrá lo que hace. El resto, nos lo pasamos bien, así sin más. Bailamos, bebemos, hablamos con los clientes y vamos a marchas forzadas. Cuando salimos nos vamos a desayunar y a descansar para afrontar lo que nos espera en la siguiente noche.


  Fuera de ese círculo vicioso, en mis días de descanso, acudo a fiestas si me invitan, doy largos paseos por la playa y hablo horas y horas con mi amiga Loren.


  Tras explicarle todo lo que he pasado, no se sintió resentida, es más, me ha dicho que piensa venir a Ibiza por una temporada, y yo estoy deseándolo. Sé que tendrá un puesto de trabajo en el Wish y que podrá disfrutar en esta isla tan maravillosa.


  En ocasiones me gusta acudir a un club muy selecto que hay por aquí, es para gente soltera que busca pasarlo bien. Voy, me tomo unas copas, si se encarta me acuesto con alguien, y luego cada mochuelo a su olivo.


  Tengo una regla de oro, no le doy mi teléfono a nadie, por lo que lo dejo muy claro al inicio de la noche y así evito que me lo pidan.


  Lo cierto es que siempre me ha ido bien en el ámbito sexual, es lo mejor, no quiero emparejarme ni complicarme la vida, porque creo que el amor no existe, sí lo hace el deseo, pero eso en unos meses se pasa y después ya no queda nada, solo la rutina, por ese motivo, yo prefiero sexo sin ataduras.


  He acudido a fiestas de todo tipo y he de decir que, aunque soy una persona abierta de mente, me gustan las relaciones heterosexuales.


  Es cierto que he tenido aventuras con algunas chicas, siempre en juegos con más gente y, como diversión, no está mal, aunque no es lo mío, yo, cuando jugamos en ese campo me dejo dar placer, nada más, por lo que si tuviera que calificar mi condición sexual te diría que me gustan los chicos, aunque si jugamos en grupo puedo hacer excepciones.


  Dejando a un lado todo lo que te he contado de mi vida, preparo unas cervezas y unas patatas fritas para picar mientras llegan las pizzas que he pedido. Suena el timbre y al abrir, me encuentro con Alana y Ashley.


  —Hola, preciosa, ¿cómo lo llevas? —Entran en mi palacio observándolo todo, ya que por el momento no lo han visto arreglado, sino lleno de cajas.


  —Bien, hoy he estado en el mercado y he comprado unas cuantas cosas de decoración. Mirad —digo señalando una lamparita de mesa llena de cristalitos, estilo hippie—, ¿no os parece monísima?


  —Está todo genial, lo has dejado de puta madre. Hasta parece más grande —contesta Ashley, que siempre es muy sincera.


  —Me encanta cómo has dejado el salón, separado de lo que es la habitación con este biombo.


  —Sí, lo encontré el otro día en otro mercado, es de madera de roble, y me encanta porque los dibujitos que tiene de hojas quedan geniales. Tuve mucha suerte al encontrarlo y el vendedor me lo dejó a muy buen precio.


  —A mí me gusta mucho cómo te ha quedado el apartamento, por cierto… ¿Dónde están los demás?


  —Los chicos me han llamado, vienen todos juntos y Devon los ha ido a recoger, no creo que tarden.


  En ese momento vuelven a llamar al timbre, y tras enseñarles a todos mi mini hogar, cenamos las pizzas, que han llegado diez minutos después y están deliciosas.


  La noche transcurre sin incidentes, a excepción de una pelea entre Pol y Carmen. Eso ya no nos sorprende, es el pan de cada día, mi amigo, ese que iba de flor en flor, está algo extraño, y sé que caerá en las redes del amor, quizá no ahora, ni con Carmen, pero lo hará, porque algo en él ha cambiado.


  Cuando salimos, vamos como siempre al chiringuito de la playa y al llegar, unos chicos de otra mesa nos miran. Hay uno que no tiene desperdicio, así que ni corta ni perezosa, paso contoneando mis caderas ante sus ojos y voy a mojarme los pies a la playa, si pica vendrá tras de mí.


  No me he equivocado, en unos cinco minutos aparece a mi lado y me observa atentamente.


  —¿Vas a seguir ahí mirándome? Lo digo porque igual podríamos tomar algo, o hablar de alguna cosa… —le comento al rato, ya que él parece que se ha quedado mudo de repente. Y no lo es porque le escuché antes hablar con sus amigos.


  —Perdona, es que no suelo hacer estas cosas… pero mis amigos se han apostado conmigo, una ronda de bebida, a que no me atrevía a acercarme y pedirte el teléfono. —Huy el teléfono… mal empezamos.


  —Vaya con tus amigos… Una apuesta, ¿eh? —Parece avergonzado, tanto que me resulta hasta dulce—. Lo siento, no doy mi teléfono a nadie, a cambio te propongo otra cosa, podemos irnos de esta playa, pasar una noche divertida y que tus amigos se queden con las ganas de la ronda y, encima, les des algo de envidia.


  Me observa sorprendido, creo que no esperaba que fuera tan lanzada, pero el chico está de muy buen ver y me apetece pasar una noche entretenida. Al poco sonríe de medio lado y me deja alucinada.


  —No esperaba esa propuesta, pero, aunque tuviera que pagar la ronda, lo haría encantado, si el precio es irme contigo esta madrugada.


  —Pues no esperes más, cojo mis zapatos y nos vamos de aquí.


  Él me sigue y sus amigos flipan, les decimos adiós con la mano y nos vamos a mi casa.


  Por el camino le dejo claro que solo quiero sexo, que no se quedará a dormir y que no nos veremos más, al menos en ese plan, porque está claro que podría ser que coincidiéramos de nuevo. Vamos, que después del polvo, quedaremos como amigos.


  Él flipa, y finalmente, accede, no le queda otra al pobre si quiere mojar el churro conmigo.


  Y tras llegar a casa, dejar el bolso en el sofá, la americana que lleva él, y ofrecerle una copa, que por cierto rechaza, vamos al lío.


  Me agarra de la cintura mientras entro a la cocina para beber una cola y me besa el cuello de manera pausada, pero muy sensual, siento como las chispas revolotean por mi cuerpo, y es que eso es mi perdición, el cuello es la zona que más morbo me da y los besos ahí me encantan.


  Gimo sin querer y restriego mi trasero en su entrepierna para notar su dureza, y vaya si la tiene… Parece un pepino escondido en el pantalón, su erección se nota demasiado, la tiene grande y dura, y me giro para que deje mi cuello porque si no, voy a arder en el infierno.


  Él agarra mi culo y lo sube a la isla que hay en la cocina, y desabrocha poco a poco los botones de mi camisa, bajo ella encuentra mis pechos, con unos pezones inflamados por el placer que me provoca, aparta mi sostén que es de triángulos, tipo bikini, comienza a lamerlos y succiona todo a su paso, provocando que ahora la quemazón se instale en mi bajo vientre.


  Yo me echo hacia atrás y le dejo espacio para que haga lo que quiera, porque lo que más me gusta es el placer que me está dando, y no quiero interrumpirlo. Él prosigue con sus movimientos, lengua hacia arriba y hacia abajo, besa todo a su paso y va bajando hacia mi abdomen. Me tumba mientras quita mis botas y mi pantalón, para dejarme tan solo con un tanga de hilo fino de color caqui que, posteriormente, tras observarlo un par de veces y pensar qué hacer con él, lo retira también.


  Ahí ya pierdo la noción de mi vida, porque te juro que lo que me hace con la lengua y con las manos es bestial, toca mi clítoris masajeándolo suavemente, y degusta todo a su paso. La isla es algo alta como para follar bien, pero no para comerme enterita, y es lo que hace, sin embargo, yo necesito más, así que lo llevo al sofá, lo siento y, tras desabrochar su pantalón, libero a la fiera que hay en su entrepierna.


  Se la chupo para ponerle bien a tono, no es que lo necesite porque parece que vaya a explotar, pero me gusta sentir el poder de tenerlo bajo mi control.


  —Sigue así, nena, no pares… —lo escucho gruñir, y da unos empellones con sus caderas para profundizar más en mi garganta.


  Cuando creo que ya no aguantará mucho más, cojo un preservativo, se lo pongo y follamos al estilo perrito en el sofá. 


  Es una postura algo tradicional, pero te digo que las estocadas en esa posición son profundas, cada vez más, y a mí me encanta.


  No voy a ponerme a experimentar el kamasutra en un aquí te pillo, aquí te mato… qué va, esto es lo que me gusta. Aunque encima de una mesa, con las piernas en sus hombros, también estaría encantada.


  Al poco rato aprieta más las acometidas y noto como se corre mientras yo llego también al clímax. No ha estado mal, para nada, pero ya sabes mis normas… Así que, tras vestirnos, le digo que lo he pasado muy bien, le doy dos besos y, educadamente, lo echo de mi casa, ahora quiero darme una ducha y dormir a pierna suelta hasta las cinco de la tarde como poco.
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    Muérdeme, por favor

  


  Hoy tenemos fiesta temática, y me he ido con Alana a mirar un disfraz digno para la ocasión. Ella ya lo tiene todo preparado, es una chica previsora, pero yo…


  Entre mis virtudes no destaca anticiparme a los acontecimientos, qué va, más bien yo soy de esas personas que siempre llega tarde, nunca saben qué ponerse, saco de quicio a mis amigos constantemente y soy todo un amor.


  Cuando llego al centro comercial donde he quedado con Alana, ella ya me está esperando.


  —Has batido tu récord, solo llegas veinte minutos tarde, no entiendo cómo puedes vivir tan tranquila, de verdad que te admiro —lo dice con sarcasmo, no creas que lo hace, miente como una bellaca.


  —Es que me he entretenido, ya me conoces… pero vamos va, que se nos echa el tiempo encima y no tengo nada que ponerme para esta noche. ¿Tu disfraz de qué es? No me lo has dicho.


  —Vas a flipar, voy a ir disfrazada de perra del infierno. —La veo sonreír, si es que lo que no se le ocurra a ella no se le ocurre a nadie.


  —Y eso, ¿cómo es? —Por más que me lo intente imaginar, juro que no me hago a la idea.


  —Es fácil, llevo unas orejas de perro, bueno, creo que en realidad son de lobo, un collar de pinchos y un sujetador de pelo negro, con una minifalda a juego. Unas botas negras y una cola. Y me maquillaré con sangre, y eso…


  Vamos, que se lo ha inventado.


  —Yo había pensado buscar uno de enfermera, o de demonio, o incluso de monja puta… No sé.


  —A ver que la fiesta es de terror… Tiene que ser algo guarro y a la vez que de algo de miedo… De demonia está bien, pero está muy visto y enfermera… más de lo mismo. Quizá podrías disfrazarte de algún personaje de alguna película de miedo, tipo la novia de Chuky o algo así.


  —Bueno, vamos a la tienda y miramos qué hay. A ver cómo van los chicos… Yo sé de una que no le hace falta llevar disfraz, va de bruja todo el año… —Sí, esa es Carmen, que la pobre siempre lleva una cara de pasa amargada que no se la aguanta.


  —Quizá hoy te sorprenda y venga disfrazada de otra cosa.


  Dejando el tema de Carmen a un lado, que como ves, no nos cae muy allá, entramos en la tienda de disfraces y vemos algunos interesantes: de momia sexy, vampira, uno de Medusa que no está nada mal, Maléfica, Morticia Adams, uno de chacha zombi, que me llama la atención, pero no acaba de ser lo que yo busco, el de la novia de Chuky, Tiffany, uno de Bloody Mary, no la bebida, sino la chica del espejo... Justo entonces, veo uno de muñeca asesina que me mola muchísimo. Es un body de malla color tejano, con una camiseta a rayas muy escotada y unas medias de rejilla. Me enamoro nada más verlo. Cojo también una peluca pelirroja, porque claro, yo soy rubia y no pega mucho, y un cuchillo extra gigante para que me acompañe como complemento. En casa lo conjunto con unas botas negras de tacón de aguja y ya estoy lista para arrasar esta noche.


  El Wish está lleno a rebosar, no cabe ni un alfiler, todos van disfrazados, Pol de demonio, Devon de espartano ensangrentado, Jessy de Joker y Carmen de novia cadáver. La verdad es que va guapa, es algo estúpida, pero no es nada fea, entiendo que a Pol le guste, porque la policía no es tonta y todos sabemos que por mucho que lo niegue, le encanta.


  La noche pasa entre un ajetreo de la hostia, las copas van pasando frente a mis narices, preparo tantos cócteles que he perdido la cuenta y ni siquiera tengo tiempo de ver a los monumentos que pasan por mi barra hasta que uno de ellos me hace parar.


  —Hola, preciosa, quiero un ron con cola, por favor, con mucho hielo.


  Lo miro bien y es guapísimo. Es un chico moreno, con unos ojos azules tan claros, que podrías perderte en ellos por horas. Tiene una sonrisa de las que te dejan helado el corazón y un cuerpazo de infarto. Vamos, un monumento andante disfrazado de vampiro.


  Le sirvo su ron con cola y veo que no me quita el ojo de encima, salgo de la barra a hacer un descanso, porque la faena ha frenado un poco y necesito respirar aire, ya que creo que no lo he vuelto a hacer desde que sus ojos se han cruzado con los míos. En nada, aparece de nuevo mi Drácula particular por detrás de mí, observo cómo se enciende un cigarro, da una calada profunda y después deja escapar el humo que sus pulmones no quieren de una manera tan sexy, que juro que podría correrme solo con contemplarlo.


  Tras un par de miradas furtivas que me ha pillado infraganti, lo veo acercarse a mí, y todo el valor que siempre tengo ante un chico, me abandona. En ese momento no sé dónde esconderme.


  —¿Qué tal tu descanso? No veas si tenéis trabajo allí dentro, por cierto, me llamo Mario.


  —Tienes nombre de personaje de videojuego, qué gracia, yo soy Sheila. Encantada. —Se agacha para darme dos besos, porque es bastante más alto que yo, y en ese momento aspiro su perfume que me deja todavía más lerda de lo que ya estaba…


  —No quiero parecer atrevido, pero he visto que me estabas mirando y he pensado que, si quieres, cuando salgas del trabajo, podríamos tomar algo. Para conocernos mejor. —Por un momento lo pienso, es un chico entre un millón, lo juro, sin embargo, están mis malditas reglas y no las voy a romper.


  «¿Segura?» Mi mente me la juega dándole un repaso a Mario, sí, totalmente.


  —Verás, Mario, me pareces un vampiro tremendamente sexy, y lo cierto es que estaría genial tomar una copa o lo que surgiera, pero te aclaro que si tenemos esa cita no habrá más, son mis normas, nada de teléfonos y no repito con nadie. —Me mira sorprendido.


  —Son tus normas, tendré que respetarlas. —Me vuelve a sonreír de medio lado y juro que mis pelos se ponen de punta. Dios, solo quiero que me muerda el cuello.


  Cuando entro, mi sonrisa es la más tonta que te puedas imaginar, y la noche me pasa lenta, muy lenta… Pero ¿qué pasa?


  —¿Vas a venir con nosotros al chiringuito? Es que te he visto hablar con el buenorro ese y no sé… —Ya tenemos a Alana que me quiere sonsacar información.


  —Pues si me has visto hablar, sabes que no iré, esta noche promete. —Le saco la lengua para que se muera de envidia y ella me guiña un ojo.


  Por hoy solo quiero que Mario me muerda cada rincón del cuerpo.
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    Hazme tuya

  


  Cuando salgo me está esperando apoyado en una moto deportiva de color rojo chillón, todos mis compañeros lo miran de refilón, y ninguno dice nada, salvo Pol, que no se puede callar.


  —Pásatelo bien, Shei. —Por supuesto que lo voy a hacer, voy a disfrutar cada segundo que esté entre sus brazos y voy a saborear bien cada beso, porque sé que, después, no habrá más.


  Me gusta ser así y no complicarme la vida, la verdad. El sexo es divertido, el amor… solo duele.


  Me da dos besos de nuevo y vuelvo a sentir ese olor tan característico, creo que su perfume es Abercrombie, más concretamente Fierce, un perfume caro, pero que huele de maravilla. Sí, vale, soy una friki de los perfumes.


  Me subo en la moto tras él y me lleva a su casa, cuando llegamos me invita a pasar y alucino. Es un apartamento enorme, veo fotos de familia, de niños, y no pregunto, prefiero no saber.


  Hay una de una chica muy guapa, morena, y me pregunto si será su novia o quizá su mujer y el niño pequeño sea su hijo… Pero ojos que no ven, corazón que no siente y prefiero vivir en la ignorancia. Total, solo va a ser un polvo de una noche, aunque no te voy a negar que me jodería en el alma, saber que está casado y que es tan cabrón como para engañar a su mujer.


  Me pone una copa y él se sirve otra. Nos sentamos en el sofá, uno enorme con chaiselongue color beige, combina con todo lo que hay en el apartamento, que es muy minimalista. Una mesita de madera clara, un mueble para el televisor y, por supuesto, una pantalla plana de unas cincuenta pulgadas como poco. ¿De dónde ha salido este hombre?


  Hablamos durante un rato y me alegra saber que la de las fotos es su hermana y su sobrino, me cuenta que es gemólogo, viaja bastante por su trabajo, tasa joyas de valor incalculable, además de verificarlas. Pero fuera de ese trabajo, donde tiene que tener una apariencia seria, es un loco por el surf, las fiestas y las chicas.


  De repente me mira y el mundo se detiene, se acerca lentamente, me coloca un mechón de pelo tras la oreja y me besa. Juro que estoy como en otro mundo, y noto un cosquilleo en el estómago que nunca había sentido, el beso es suave, su lengua roza la mía despacio, muy despacio, y acaricia mi mejilla como si quisiera que nunca me marchara. Yo le sigo, porque no me apetece ir deprisa con él, quiero que se pare el tiempo y disfrutar de cada roce, cada beso y de todas las sensaciones que me provoca.


  Nunca había besado a nadie así, o más bien me habían besado a mí, es como si con ese beso quisiera decirme algo que no alcanza a hacerlo con su boca. Yo le acaricio también, todo es suave, delicado y extraño. Porque yo soy de las de aquí te pillo, aquí te mato, me gusta el sexo duro y sin florituras, pero Mario sabe mezclar la sensualidad con esa delicadeza tan especial que hace que entre nuestra piel surjan miles de descargas eléctricas.


  Nos vamos acariciando y besando a partes iguales, mientras, me tumba en el sofá y se pone sobre mí. Puedo notar su erección y creo que es tan perfecta como él, nos rozamos, y siento miles de escalofríos recorrer mi cuerpo, Dios, y eso que todavía no me la ha metido, creo que cuando lo haga, veré fuegos artificiales y todo.


  Poco a poco me quita la ropa y yo a él la suya, juro que su cuerpo es tan irreal… No hay nada que me disguste, y creo que él mira el mío con aprobación, sus manos se pasean por mi pecho, se detienen en mis pezones, los masajea y los aprieta, pero con cierta delicadeza, luego prosigue su camino por mi cintura, ya que al estar encima de mí no quiere bajar su mano más.


  Acaricia mi rostro y me observa, estudia mis facciones, y yo estoy en el séptimo cielo, no sé por qué, pero solo quiero que me haga el amor. Sí, has leído bien, he dicho amor. Pero no te confundas, que solo es un acto sexual entre ambos, nada más. Y lo hace, se pone un preservativo y se introduce en mí con maestría. Al meterla entera, frena las acometidas para que me acostumbre a él, sin embargo, una vez ambos estamos bien el uno con el otro, comienza a moverse en una danza sin fin que hace que me corra dos veces en poco rato, entre besos, estocadas, caricias, empellones.


  No podría decirte más, porque juro que me ha trastocado por completo.


  Tras terminar se tumba junto a mí en el sofá y sigue mirándome, por supuesto, yo a él también, si nos vieras pensarías «vaya par…» y no te quito razón. Me propone que me quede a dormir, pero mi alarma comienza a hacer “wiwiwiwiwiwiwiwiwwi” y tengo que decirle que no.


  —Ya sé, tus normas… aunque por una vez podrías saltártelas, estamos bien así, y creo que en la cama estaríamos mejor. Además, el sexo matutino me gusta. —Toma y a mí, no obstante, mejor no tentar la suerte.


  —Mario, lo siento —intento justificarme—, tú tienes tu vida, se nota que vives bien, y yo… Tengo mis cosas, no me pidas más, ya te lo he dicho.


  Parece que accede, aunque de mala gana, lo veo ponerse un chándal y me lleva a casa.


  Cuando voy a marcharme coge mi mano, y juro que no sé qué coño pasa de nuevo con el puto tiempo… solo quiero que el mundo se acabe y quedarme allí, justamente, en mi portal, con él, mirándonos, cómo lo hace un alcohólico a una botella de whisky. Pero niego todo pensamiento que mi mente pueda crear acerca de un futuro feliz a su lado y me marcho soltando su mano a cámara lenta, mientras la descarga que ella padece sigue latente.


  No miro atrás, no puedo hacerlo porque si lo hago estoy perdida, y me pierdo tras la puerta de entrada al edificio hasta que escucho como la moto de Mario se marcha y me siento vacía y apesadumbrada.


  En lugar de estar eufórica por una noche de sexo que me ha encantado, aunque no haya sido ni loco ni salvaje, me siento triste y derrotada, solo puedo pensar en sus caricias y en sus besos.


  Los días transcurren de forma mecánica y aburrida, no he vuelto a saber de Mario y la verdad es que no sé si alegrarme o no, pero una semana más tarde recibo una llamada de Loren, que me alegra de nuevo la vida.


  —Loren, ¡qué alegría! —le digo a mi amiga del alma.


  —Nena, no te lo vas a creer, Lara, Débora y yo nos vamos a vivir a Ibiza, está decidido. Necesitamos un cambio de vida, queremos disfrutar y he pensado que estar allí contigo es un buen modo de comenzar, pero necesitaría que nos echaras un cable, porque tendremos que encontrar trabajo y casa antes. —Eso es fabuloso, tener a Loren aquí es genial, así que, claro que la ayudaré.


  —No te preocupes por nada, yo me encargo de todo, trabajo no os va a faltar, en mi club siempre buscan a gente y creo que no habrá problema, y apartamento os busco uno también, qué bien me vais a venir.


  Tras hablar durante un rato finalizamos la llamada, necesitaba esto porque desde ese polvazo, no he vuelto a ser la misma.


  Pienso en Mario todo el rato, y eso no es sano para mí, no entiendo qué me pasa… necesito salir a divertirme como antes, dicen que un clavo saca otro, y yo tengo que borrarlo de mi mente.


  Le propongo a Devon ir a un club en nuestro día libre, y accede sin rechistar, le gusta el sexo tanto como a mí, y nos lo vamos a pasar genial.


  Es un club swinger y allí lo mejor es ir en pareja, nadie tiene que saber que no lo somos, así que en unos días hay fiesta para mi cuerpo.


  Mientras, seguimos trabajando, y no sé por qué, no puedo parar de mirar cada dos por tres la puerta del Wish. He hablado con Paolo sobre mis amigas y no hay problema, quiere conocerlas antes de que empiecen, así que cuando lleguen a Ibiza tienen una cita y por el apartamento le pido ayuda a Pol, ya que tiene un amigo que trabaja en una inmobiliaria y así mato dos pájaros de un tiro.


  En cuanto lo tengo todo bien atado llamo a mi amiga que se pone loca de contenta y promete llegar en una semana.
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    Ardiente, tanto que quema

  


  Devon ha venido a recogerme y nos vamos al club Boom, un local liberal que hay aquí en Ibiza, pero nada que ver con el Wish.


  Este pub es una pasada, las instalaciones son lo más y la decoración muy sugerente. Es una casa de estilo modernista, pero dentro hay salas en las que hacer infinidad de cosas. Al llegar, vamos a la sala común, pedimos unas copas y estamos allí tanteando el terreno, por norma, si haces gracia se te acerca alguna pareja y te piden intercambiar, por lo que esperamos que cuando eso ocurra nos vayamos a una habitación y dejemos que todo fluya.


  Cuando llevamos un rato, Devon me acaricia la pierna para dejar ver un poco lo que esconde mi cuerpo. Entonces viene una pareja hacia nosotros y se presentan. Ellos son Fran y Melody, son guapos, deportistas y les gustan los juegos. Así que tras pedir otras copas y conocernos algo más, decidimos abandonar la sala común y vamos a una habitación. Entramos los cuatro juntos, en ella hay un sofá enorme que me recuerda al de Mario, una chimenea, y un cuarto de baño aparte. Nos tumbamos, y Fran comienza a acariciarme la pierna mientras mira a Melody que comienza a acariciar el torso de Devon, nosotros nos dejamos hacer, se nota que ellos son más experimentados, sus caricias son pausadas y suaves, y no puedo evitar pensar de nuevo en ese ser que invade mi mente día y noche.


  Maldito hijo de puta, pero ¿qué me ha hecho? No es que lo insulte porque sea mala persona, es porque ahora solo puedo pensar en él, Fran me besa y sus besos no son nada comparados con los de Mario, su perfume me molesta, solo puedo pensar en esa fragancia tan suave de Abercrombie, y es que él hace que me olvide del mundo mientras que Fran solo consigue que piense en ese vampiro.


  Mientras me acaricia, observo a Devon, que ya ha desnudado a Melody, algunos no pierden el tiempo, veo cómo él posa su mano en su abertura e introduce sus dedos, y aunque en otra circunstancia yo ya estaría cachonda como una perra, ahora mismo no lo consigo. Así que decido dejar volar mi imaginación y pensar que Fran es Mario, y ahora sí que me pongo a tono, sin embargo, no es suficiente. Cojo su mano y la deslizo por mis pliegues, él capta lo que quiero y comienza a masturbarme, cierro los ojos y solo pienso en el placer que sentí el otro día y puedo notar oleadas de calor y electricidad, pero las caricias que siento no son iguales, son ásperas, así que subo su mano a mis pechos y decido tocarme yo, porque quiero alcanzar el clímax y así es imposible. Me toco, como lo haría él en mi imaginación y, mientras Fran masajea mis pechos, decido darle placer, porque no es justo obtenerlo solo yo. Me arrodillo y se la chupo, es grande, aunque no como la de Mario. No puedo dejar de pensar en él, me enfado conmigo misma, ¿por qué tiene que ocupar mis pensamientos? Ni que fuera Zeus o algo así, no es un Dios, ni es nada, solo un polvo más en mi lista de conquistas. Pero no deja de rondarme la cabeza y así no hay quien se corra, bueno sí, porque de repente noto como Fran se aparta y su leche empapa mi cuerpo, y yo me siento frustrada, no me había dado cuenta de lo fuerte que se la estaba chupando, él ha flipado, Melody se ríe ante la actuación de su pareja mientras se corre como una loca en la boca de Devon y él también lo hace tras masturbarse, pero yo… nada de nada. Así que me voy más enfadada de lo que he llegado.


  —¿Por qué no vas a su casa? Total, te llevó allí, sabes dónde vive.


  —¿Qué? Ni de coña. De eso nada, si es que no lo entiendo. Vale que era guapo y que tenía unos ojazos, pero escucha, no lo conozco, solo ha sido un polvo y no entiendo por qué no dejo de pensar en él.


  —Quizá no quieras escuchar esto, pero creo que estás pillada, que tus normas te han traicionado y que si lo volvieras a ver repetirías sin pensar.


  —No, ¿qué voy a estar pillada? Esas cosas del amor a primera vista no existen. Y no me vengas con que por ahí está la media naranja de cada uno y bla, bla, bla…


  —Bueno, pues no lo diré, pero sabes que es verdad. Mira, yo creo que cada persona está unida a otra, que el destino es un poco cabrón, que siempre hace que esas personas se unan y a ti te llegará igual que a todo el mundo. Quizá no ahora, aunque si ese chico es tu destino no vas a poder evitarlo, y cuando le des la oportunidad serás muy feliz. Además, tus normas son absurdas.


  —No lo son, ¿qué tiene de bueno estar enamorada? Que un día te dan la patada y te joden la vida, así de simple. Si no se ama no te pueden dañar, no sientes el dolor de una pérdida.


  —Nena, el amor mueve el mundo, lo mires por donde lo mires y créeme tu momento llegará, pequeña, y entonces me darás la razón.


  Doy por finalizada la conversación, me voy a casa y me doy una ducha de agua fría, quiero aclarar mis ideas y estar despejada para cuando llegue mi amiga.


  Quería olvidarme de ese idiota, pero no he conseguido nada, y no quiero darle a Devon la razón. Lo cierto es que he jugado con fuego y me he quemado, ahora me toca lamer mis heridas y volver a empezar, porque a cabezona no me ganaría nadie y no voy a ir en su busca.


  Hoy ha llegado Loren, con Lara y Débora, hemos quedado en el apartamento que he alquilado para ellas y hemos ido al Wish, todas están contentas menos Débora, y es fácil saber el porqué. Mientras mi amiga es moderna y le va la marcha, ella es como una pequeña princesita, se ve a leguas que no encaja en nuestro grupo, pero a diferencia de Carmen, ella es mojigata y pija, mientras que mi compañera es borde y barriobajera.


  El tiempo va pasando, las chicas se han adaptado, Lara y Pol han hecho muy buenas migas y Loren va a lo suyo mientras que Débora no está cómoda, no le gustan nuestras locuras ni nuestras tonterías, es como si la hubieran sacado de un cuento para meterla en una novela de terror.


  Ha empezado a trabajar con nosotros, pero poco ha durado, no estaba a gusto y ha decidido volver a casa de nuevo porque la vida en Ibiza no le gusta demasiado y nuestro libertinaje tampoco. Ahora que se ha marchado he notado que Loren y Lara se sienten más cómodas, es como si se hubieran quitado un peso de encima, y es que por ella se han cohibido en muchas ocasiones, por lo que ahora se puede decir que son libres.


  Ha pasado un mes desde mi desafortunada sesión de sexo y he de decir que estar con mis amigas me ha ayudado a no pensar en quien no debo, no lo he vuelto a ver y la vida ha continuado, incluso me he permitido ligar y todo. Ah, y correrme porque, aunque no te lo haya dicho, mi amigo satisfyer es muy eficaz para esas cosas.


  En cuanto al resto de chicos, el sexo no ha sido tan placentero como debería, pero supongo, que cuando encuentras a una persona que te hace explotar casi sin tocarte es difícil igualarlo.
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    Malditas casualidades

  


  El tiempo pasa rápido si vives sin preocupaciones y te diviertes, y para mí no existe otra cosa.


  Desde aquella cita que marcó un antes y un después en mi vida he aprendido a no esperar nada de nadie, y no es que quisiera nada con Mario, es solo que no sé qué me ha hecho ese tío para ponerlo en un pedestal tan alto como el cielo. Pero la vida continúa y no puedo estar regocijándome en mis miserias, así que salgo, me divierto, follo y normalmente llego al clímax, ya no pienso tanto en él y he vuelto a ser la loca de siempre.


  Hoy me he ido con Loren al mercado que ponen en el paseo marítimo, es uno de esos cuquis que tiene paraditas con artículos hechos a mano, muebles antiguos, joyas y libros. A ella le ha llamado la atención una pequeña heladería que había cerca y hemos ido a ver que podíamos comer. Al llegar mi corazón se ha parado, allí en la pequeña terraza, sentado, estaba Mario. No sé cuántos meses hace que no lo veo, pero juro que la sensación que he sentido ha sido como el primer día. ¿Por qué tengo que sentir esto? No lo entiendo, lo juro. Lo único que sé es que no quiero pensar en él, no quiero volver a estar jodida y no sentir nada con nadie salvo con él. No quiero recurrir a un recuerdo para correrme, porque es muy frustrante.


  Y no se me ocurre otra cosa que huir.


  —¿Qué haces? —Me pregunta Loren al ver que me alejo de la zona.


  —Lo siento, no podemos ir allí, yo te invito a un helado, pero en otro sitio, por favor. —Comento suplicante, mientras ella me observa todavía más sorprendida.


  Mira hacia donde lo estoy haciendo yo, y me observa detenidamente, y no sé el motivo por el cual mis ojos se humedecen. Debo de ser tonta, porque solo fue una noche… En serio, no entiendo nada.


  —¿Es por ese tío? Joder, está buenísimo, ¿quién es? —Mira que es cotilla.


  —No es nadie, solo un rollo de una noche, pero es que no me apetece hablar con él, eso es todo. —La veo tocarse el pelo, nerviosa, y sé que me va a caer la del pulpo, además de hacerme un interrogatorio.


  —Joder… ¿Tan mal folla? Viéndolo ahí sentado no tiene pinta de calzonazos, la verdad.


  —No es eso… es que lo hace demasiado bien. —Comienzo a ponerme nerviosa y ya no doy pie con bola.


  —Venga, escúpelo, te sentirás mejor. —Me sonríe maliciosamente y sé que si se lo explico me dará un buen consejo, pero ¿me apetece escucharlo? Ya ni sé lo que quiero.


  —Me fui una noche con él, dejé las cosas claras desde el principio y todo ha sido como yo quería, pero no sé qué coño me pasa. Tuve una noche increíble, porque no fue el típico polvo, qué va, fue cariñoso y cuidadoso, me dio tanto placer que no puedo olvidarle… y después simplemente desapareció.


  —A ver… tú tienes tus normas, esas que jamás rompes, imagino que con él no fue distinto, porque te conozco y eres demasiado cabezota, pero quizá, él es ese chico que hace que tu mundo deje de girar, y tengas que cambiar las reglas de tu juego. ¿Por qué no vas a hablar con él? —Ni de coña.


  —No, no estoy preparada para estar con nadie, Loren, me gusta divertirme, me encantan las fiestas y teniendo pareja eso se acaba.


  —¿Y si a él también le gustan? —Lo pienso por un momento y la verdad es que eso no estaría nada mal, encontrar a un chico que le guste lo que a mí y con el que pase ratos divertidos, sería la bomba, aunque de momento prefiero no preguntar.


  Terminamos la discusión y cambiamos de tema. Tras tomar un helado, en otro lugar, e ir a casa para arreglarnos, vamos directas al Wish.


  Esta noche es el aniversario del local y la entrada es gratis, por lo que es un no parar, la gente se ha vuelto loca y el ambiente está que arde.


  Las copas vuelan por la barra y no tenemos tiempo de descansos, no obstante, veo a Lara desaparecer con Pol, y a Alana hacer de las suyas, yo sigo firme a la barra porque no quiero pensar en nada más.


  De repente una voz me sorprende y me hace temblar a partes iguales.


  —Al fin te encuentro, pensaba que nunca iba a llegar a la barra para que me atendieras. ¿Cómo estás? —Y de nuevo su mirada me penetra, o me hipnotiza, no sabría decirte bien qué es lo que me provoca.


  —Hombre, Mario… Cuánto tiempo, ¿qué te pongo? —Llámame tonta, soy lo más seca que puedo, no quiero que me engatuse de nuevo y volver a babear solo por él.


  —Sí… Te habría llamado, pero no tengo tu número… ¿recuerdas? Acabo de volver de viaje de trabajo, he estado en Nueva York, y mi estancia se ha demorado demasiado. Estaba deseando venir a verte. —Dios, juro que mis bragas están empapadas, solo con esa carita que tiene de chico malo, esas palabras de galán de película y ese cuerpazo que hace que toda yo reaccione de esta forma, aunque no quiera.


  —Vaya… sí que has estado ocupado… Yo ahora tengo mucho trabajo, esto está hasta los topes, me alegro de haberte visto… Ya hablaremos. —Acto seguido me voy y puedo notar como no deja de mirarme el culo.


  ¿Soy tonta? Probablemente, pero es que mi vida ha sido siempre un asco, y no estoy acostumbrada a que me pasen cosas buenas, así que por norma las evito todas, porque lo que no ocurre no puede hacerte daño, y lo único bueno que tengo son mis amigos, un círculo bastante cerrado en el que no dejo entrar a cualquiera.


  Llámame hermética, pava, tonta o incluso patética, pero así soy yo. Por eso me refugio en el sexo sin compromiso.


  La noche termina y estoy reventada, cuando salgo veo a Mario en la puerta… Mierda, ¿qué hago? Y como si no fuera conmigo la cosa me agarro a Devon y finjo no verlo.


  Las casualidades a veces son crueles de verdad, porque esa noche ya no paro de pensar en él. De nuevo le tengo entre mis piernas, saboreando mi dulce elixir, besando todo a su paso, devorando mi boca y empotrándome como no lo ha hecho nadie jamás, y aunque sigue siendo cariñoso, en esta ocasión es más rudo, se deja llevar por el deseo, la lujuria y la pasión, y en sueños mojo la cama, pero de placer. Aunque tras despertarme la decepción de no verle a mi lado aún es mayor. ¿Debería dejar de lado mis normas y hacer caso a Loren y a Devon?


  Lo dejaré en manos del destino.
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    Bendito destino

  


  Hoy es lunes, nuestro día de descanso y Alana me ha llamado, como de costumbre para ir a otra fiestecita, y claro, no me he podido negar, porque después de amanecer mojada por un orgasmo que ha llegado de un sueño, necesito calmar las necesidades de mi cuerpo con una persona real.


  A ella le encanta ir a fiestas de todo tipo y siempre que puede me incluye, el código de vestimenta es vestido rojo y máscara negra y los hombres, traje de chaqueta negro.


  Rebusco en mi armario porque sé que tengo un vestido que no suelo ponerme nunca, es muy escotado, de tirantes, la tela es como raso y es largo, pero tiene una raja en la pierna que llega casi hasta la cintura. Es sexy y atrevido y creo que esta noche va a ser admirado.


  Cuando Alana me recoge, la observo y se ha puesto un vestido corto, de gasa, con escote en forma de corazón y descubierto de la espalda, está preciosa. Se ha alisado el pelo y con su piel tan morena le queda todo fenomenal.


  Vamos con la música a toda pastilla, bailando como locas canciones de Manuel Turizo. Cuando llegamos a la casa donde se celebra la fiesta aparcamos en el lugar habilitado y alucinamos con la cantidad de coches que hay, parece que la fiesta promete.


  Al entrar alucino con la casa, es enorme y está todo abierto, una entrada muy amplia que da a un gran salón, y con unas ventanas enormes que dan a la piscina que, por supuesto, es descomunal.


  Hay gente que está ya en el lío, nosotras vamos a pedir unas copas, y desde que hemos llegado a la casa no puedo dejar de sentirme observada.


  Un chico se acerca a nosotras y entabla conversación con Alana, y tras diez minutos no tardan en irse juntos, por lo que yo me quedo en la barra moviendo la pajita de mi gin-tonic, cuando de repente noto una caricia en la espalda, y mis pelos se ponen de punta.


  El tacto de ese chico es tan agradable, que cuando me giro para verlo no me lo puedo creer.


  —¿Mario? No te hacía en una fiesta de estas… —Es él, está aquí, ¿será el destino? No lo creo, aunque tras mi petición quizá me lo está sirviendo en bandeja…


  —La verdad es que estas fiestas me gustan, me gusta sentirme observado y observar, ponerme a tono, y es una buena forma de aliviarse cuando no puedes hacerlo con quien quieres. —¿Eso ha sido una indirecta?


  —Te entiendo a la perfección.


  Hablamos durante un rato y descubro un millón de cosas que me encantan, como sus gustos por una buena fiesta de este tipo. Y tras ver cómo la gente no se corta un pelo y se montan orgías en el salón, decidimos salir a la piscina, que no es que allí el espectáculo sea diferente, pero necesitamos que nos dé el aire.


  Al salir nos tumbamos en una especie de cama balinesa que está libre y seguimos hablando, no podemos dejar de mirarnos, y sé que quiere besarme, sin embargo, algo le detiene. Sé que son mis normas, esas mismas que me repito como un mantra cada día, aunque por hoy las voy a mandar a la mierda, porque necesito tenerle dentro de mí.


  En esta ocasión, soy yo la que se lanza a sus labios y le besa, cosa que desata a la bestia que ambos llevamos encerrada en nuestro interior.


  —Dios, pensaba que nunca íbamos a repetir, te deseo tanto… —Su voz se entrecorta por la pasión que siente en este momento.


  Sus besos comienzan a ir hacia mi lóbulo de la oreja y me vuelve loca, va descendiendo por el cuello hasta llegar a mi hombro, donde se recrea y con la mano baja lentamente el tirante de mi vestido, para acariciar mis pechos, hasta que consigue sacar uno para llevárselo a la boca. Succiona, lame y hace todo lo que quiere con mi pezón, cada vez más endurecido. Lleva su mano a la raja de mi falda para introducirla poco a poco entre mi tanga y posteriormente entre mis pliegues. Yo solo puedo dejarme hacer, rozarme con él, volverme loca de placer y gemir como nunca lo he hecho, pero en esta casa nadie va a mirarme de manera extraña, porque todos están a lo suyo y los que no están haciendo un trío, se lo montan en grupo algo que me pone mucho, mire donde mire.


  Follar en un ambiente tan caldeado es la puta hostia, y yo solo quiero que lo haga, lo necesito desde hace mucho, así que me acerco a su oído y le chupo la oreja, de manera muy sensual mientras le susurro al oído que me folle, que no aguanto más, que lo quiero dentro de mí.


  No tarda en desabrocharse el pantalón y sacar su miembro erecto para introducirlo en mí, tras ponerse un preservativo.


  Juro que cuando lo hace, estoy en el jodido paraíso, nuestros movimientos se acompasan, son lentos, queremos disfrutar del momento, pero entonces me mira desesperado.


  —Preciosa, lo siento, no puedo ser dulce, te deseo demasiado, ahora mismo solo quiero follarte duro, estoy demasiado cachondo. —Lo miro sonriente, es lo que quiero, que me dé candela de la buena.


  —Pues hazlo, no necesitas mi permiso, quiero que me folles de todas las maneras posibles, aquí y ahora, y después, en la piscina. Quiero chupártela, y que tú me lo hagas a mí, y quiero ver cómo esta gente folla entre sí, mientras lo hacemos.


  Dicho y hecho, todo eso y más es lo que ocurre entre nosotros, el placer nos inunda y la lujuria también. Es muy excitante estar follando mientras ves cómo otras personas llegan al clímax, cómo ellos también te observan a ti y te sientes poderosa.


  Estando en la piscina, otra pareja se nos acerca, y les permitimos jugar con nosotros, eso sí, sin llegar al final, porque hoy no queremos compartirnos con nadie. Juegos los que quieran, pero nada más.


  Tras salir de la casa juntos, por supuesto, descubrimos que este mundo nos llama demasiado y que entre nosotros tenemos un vínculo demasiado fuerte como para no vernos más, por lo que decidimos darnos el teléfono. Sí, sorpréndete. He incumplido mi norma número uno, pero creo que por él vale la pena hacerlo.


  


  
    Epílogo

  


  Tras aquella fiesta todo ha cambiado, Mario se ha convertido en una persona muy especial para mí, mantenemos una relación bastante liberal, él viaja muchísimo, así que no nos hemos planteado tener una vida en común, aunque cuando está en Ibiza yo soy su máxima prioridad.


  Vamos a fiestas juntos, nos divertimos, y tenemos un pacto, mientras estemos juntos, aunque juguemos con otras personas, solo follaremos entre nosotros y los besos también serán nuestros. No nos importa que haya preliminares con terceras personas, ni jugar con otra los dos, pero el fin es nuestro y el amor también.


  Cuando no estamos juntos tenemos vía libre para hacer lo que queramos, aunque nunca lo hacemos, mantenemos muchas relaciones por videollamada, nos decimos miles de guarradas por WhatsApp, también tenemos a veces sexo telefónico y yo procuro tener a mano a mi amigo satisfyer en esas llamadas.


  Le encanta escuchar mis orgasmos antes de dormir y a mí me encanta tenerlos con él al otro lado de la línea, aunque prefiero los que él me proporciona personalmente, pero a falta de pan, buenas son tortas.


  En el curro sigo dándolo todo, sigo saliendo con mis amigos y aunque tuve una época complicada consolando a Loren por un problema que tuvo con un chico del que se enamoró, ahora todo ha quedado en el olvido.


  Aquí cada uno hace su vida como puede, y sé que cuando vuelva Mario no querré separarme de él, porque te voy a contar un secreto, me enamoré de él como una tonta, pero la suerte es que congeniamos a la perfección y creo que él también está tan enamorado como yo, porque anoche antes de colgar la videollamada con final feliz, me miró con cara de bobo y me dijo:


  —Te quiero, princesa.


  Y eso significa algo, porque yo también le quiero, y no me arrepiento de haber incumplido mis normas, por muy ridículas que fueran.


  Dicen que el amor duele, pero también te hace muy feliz, y que lo bueno se hace esperar, y tiene razón. Yo solo tuve que hacerlo hasta que vino de Nueva York, porque él me buscó, no me olvidó, yo no fui un polvo cualquiera, sé que Devon tenía razón y lo nuestro fue amor a primera vista.


  Un amor entre copas, música y sexo, uno fantástico, que me hizo volar sin necesidad de alas y que espero nos dure para siempre.
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    Soy Iván, un chico sencillo con gustos normales. Mi vida era tranquila hasta que llegué a Ibiza.

  


  
    Trabajar en el Wish no era mi pasión, qué va, lo mío son las ilustraciones, los cómics y todas las frikadas que puedas imaginar, pero allí acabé con mi amigo Pol para ganar dinero y poder cumplir mis sueños.

  


  
    No soy un monje de clausura, es obvio que me gusta el sexo, y allí, en un lugar donde las fiestas están a la orden del día, descubrí una que me volvió loco de remate.

  


  
    Practicar sexo disfrazado, cambiar de ciudad, buscar el amor donde no debía, conocer gente que me cambiaría la vida y encontrar a alguien especial donde menos pensaba… Eso y mucho más es lo que encontrarás en estas páginas.

  


  
    ¿Quieres descubrirlo? Te invito a mi locura, espero que disfrutes.

  


  


  
    [image: ]
  


  
    Así soy yo

  


  Me llamo Iván, soy un tío la mar de sencillo, me encantan los cómics, los superhéroes y todas las frikadas que puedas imaginar. Siempre he tenido un sueño, ser ilustrador para una gran empresa del sector, pero por más que lo intentara no lo conseguía, así que en un momento que me sentía ahogado por mi familia, decidí abandonar el nido familiar para buscarme la vida, y no pude ir a parar a otro lugar que a Ibiza.


  Tengo un amigo, Pol, que trabaja allí, en una discoteca, o más bien un local liberal, y me ha conseguido curro. No es el trabajo de mis sueños, que a ver… Tampoco soy un monje de clausura, pero ya te he dicho mis aficiones y ese lugar es una zona de paso para mí.


  Me gusta el sexo, no lo voy a negar, y te diré que no me faltan las chicas, soy corpulento, me machaco bastante en el gimnasio, porque me gusta cuidarme, y tengo pinta de vikingo, así que imagínate…


  Pelirrojo, ojos verdes azulados, musculoso y mido metro noventa… Algunas personas me envidian, pero yo soy un tío bastante simple, y muy amigo de mis amigos. Además, creo que tengo los pies en el suelo, y no creo que por trabajar en un lugar como el Wish vaya a salir caliente cada día. A diferencia de Pol, sé tenerla guardada en los pantalones y utilizarla solo cuando debo o quiero.


  Mi viaje es tranquilo, vengo de Marbella, por lo que tampoco es que esté en el fin del mundo, he viajado bastante, incluso he vivido en Londres, mis padres me enviaron para perfeccionar el inglés, aunque fueron un par de años bastante centrados en los estudios y poco me divertí. No soy tan loco como Pol, ni tan aburrido como te estaré haciendo creer.


  Ahora, cuando llegue, viviré con él durante unos días, al menos hasta que encuentre un apartamento para mí. Me va a presentar a todo el mundo esta noche, porque hemos quedado para salir de fiesta. No es que yo tenga muchas ganas, pero cualquiera le dice a Pol que prefiero quedarme en casa viendo una peli en el sofá.


  Cuando ha aterrizado mi avión y salgo de la terminal, Pol ya me está esperando, con un cartel que pone «Vikingo pelirrojo». Pongo los ojos en blanco y es que ese es mi amigo, el chistoso… La gente no deja de mirarnos y me da vergüenza ajena, sin embargo, no puedo hacer nada, mi amigo está zumbado perdido, pero, aun así, el cabrón se hace querer.


  Al llegar a su lado no sé si soltarle unas cuantas frescas o callarme, pero él se me adelanta.


  —¿Qué pasa, colega? ¿Estás preparado para la movida ibicenca?


  —La verdad es que me das miedo, pero bueno, el tiempo que esté por aquí tengo que ganar dinero, y no podía desperdiciar un puesto de trabajo. —Pol niega con la cabeza.


  —De verdad que no te entiendo, pudiendo estar en un sitio rodeado de tías buenas, donde se respira sexo por todos lados, quieres trabajar en una oficina haciendo dibujitos…


  —No son dibujitos, son ilustraciones y sirven para millones de cosas, para portadas de novelas, cómics, etc.


  —Pues eso, que prefieres trabajar sentado y dibujando, que cobrar por estar en una fiesta constante.


  —Cada uno es como es, a ti te va la fiesta y servir copas, pero yo soy de otra pasta.


  —Sí, ya lo sé… tú eres un friki acabado, aunque puedes divertirte igual. Yo creo que la tonta de Isabel te dejó tocado.


  Isa… no quiero ni pensar en ella, estuve con esa chica dos años de mi vida, y me jodió completamente. Tras aquella relación, no he querido atarme a nadie, eso no quiere decir que no salga con ninguna tía o me acueste con ellas, está claro que no vivo machacándomela solo, pero paso de relaciones, porque al final sales escaldado.


  Cambiamos de tema y nos centramos en su vida, sus locuras, y las chicas que le vuelven loco. Mientras, vamos hacia su casa para que me instale, me cambie de ropa y salgamos a cenar con todos sus compañeros.
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    Levantándole la chica a mi amigo

  


  Cuando llegamos al local donde hemos quedado, una discoteca bastante concurrida, me presenta a todos sus compañeros, que también serán los míos. Me fijo en cada uno de ellos y ninguno tiene desperdicio.


  Alana, de la que me ha hablado mil veces, porque es su mejor amiga, es una chica mulata y muy sexy. Luego está Ashley, una morena despampanante con unos labios muy carnosos y exuberantes; Sheila, una rubia delgada, pero con buenas curvas; Loren, otra rubia bastante parecida a Sheila; Lara, que por cierto está muy cerca de Pol, o más bien él de ella, es guapa y sexy, pero a diferencia de Alana, no sé, tiene algo especial que la hace cautivadora, son sus ojazos, verde esmeralda. Luego están los chicos, todos cortados por el mismo patrón, guapos, musculosos y muy agradables, sus nombres, Devon, Jason, y Héctor.


  Al estar un rato con todos veo cómo Pol no le quita el ojo de encima a Lara, y me propongo a mí mismo un juego… robarle la chica esta noche.


  Él no es de los que se pillan, le gusta demasiado el libertinaje, sin embargo... esta chica le tiene totalmente embobado y estoy alucinando, le he preguntado si es su novia y me ha dicho que no, por lo que tengo luz verde para quitársela.


  No es que quiera follármela ni nada de eso, solo quiero poner a prueba a mi amigo, a ver si estoy en lo cierto y el amor ha llamado a su puerta.


  Cuando me la llevo a la pista a bailar ella sonríe y acepta de buen grado, Pol no… él más bien está celoso, incluso diría que me ha echado una mirada asesina de esas aterradoras, pero que a mí me importan una mierda.


  Ya hemos compartido conquista en otras ocasiones, y no es que me haya propuesto llevarme al huerto a Lara, solo quiero conocerla y saber qué es lo que la hace tan especial a los ojos de mi amigo.


  —Estoy sorprendido, y me quito el sombrero ante ti, tienes a mi amigo totalmente hechizado. —Le dedico mi mejor sonrisa y ella obra de igual manera.


  —No exageres, es solo que sabe que conmigo tiene polvo seguro, o al menos eso es lo que cree, aunque, a mí me gusta innovar, ya me entiendes. Con Pol me lo paso bien, pero eso es todo, ambos podemos hacer lo que queramos y con quien queramos, somos libres. —Vaya… veo que los tiene bien puestos, es una chica con las ideas muy claras y me alegro, a Pol le va a ir bien, porque está acostumbrado a jugar con el sexo opuesto y esta chica le va a dar una de cal y una de arena.


  —¿Eso es una proposición? Porque he de decirte que, aunque me acostaría contigo encantado, no creo que deba sobrepasar esa línea. Y no creas que lo hago por Pol, que no es eso. Pero no me gusta mezclar el sexo con el trabajo y, ya que vamos a trabajar juntos, no lo creo conveniente. —Ella me abraza y se acerca más a mí.


  —Me alegro, creo que tú y yo vamos a ser grandes amigos, no te conozco demasiado, pero ya me caes bien, Barbarroja. —Ya está, ya me ha puesto el dichoso mote de los cojones.


  No es que me disguste, porque obviamente soy pelirrojo y es lo que hay, pero que justamente ella me lo diga…


  Lara tiene algo diferente al resto de chicas, y conforme va evolucionando la noche lo veo. Es clara como el agua, sincera y muy transparente, no tiene filtros ni se calla nada de nada. Me gustan esas cualidades porque normalmente las chicas son falsas y celosas entre ellas, pero ella ha aguantado estoicamente mientras Loren y Pol estaban juntos, muy pegados.


  No he visto en su cara ni un ápice de celos, es más, hubiera jurado que incluso le ha divertido.


  Llega un momento de la noche que tanta música me cansa y el bailar con Lara ya no me divierte, quiero que nos conozcamos mejor, pero aquí dentro es imposible hablar, así que le propongo salir a tomar el aire un rato y ella accede.


  La cojo de la mano para no perderla entre el tumulto de gente y puedo ver como Pol, a pesar de estar intentando ligar con Loren, no nos quita el ojo de encima.


  —Menos mal, ya no aguantaba más ahí dentro, no sé cómo tú puedes, la música es atronadora. —Arquea una ceja y sonríe.


  —Sabes que vas a trabajar en una discoteca, ¿no? —Y parece que le haya entrado un ataque de risa.


  Yo la miro y la verdad es que es arrebatadora, me gusta verla así, de esa guisa, aunque se esté riendo de mí, es como esa hermana que nunca he tenido y me gusta esa sensación.


  —Es que en realidad a mí no me van las discotecas, lo hago por ganar dinero. A vosotros, sin embargo, se os ve en vuestra salsa, yo soy diferente.


  —¿Y cómo eres? Yo me siento cómoda, la verdad, me gusta trabajar con ese ritmo frenético, servir copas, bailar… y tener todo el día para ti es estupendo. No está tan mal el mundo de la noche, igual solo tienes que acostumbrarte.


  —No… eso no es para mí, a mí lo que me gusta es dibujar, soy ilustrador, me encantaría trabajar en una revista, una editorial, o en una productora de cine… no sé, me encantan los cómics. —Creo que no esperaba una respuesta así, o ese tipo de afición, porque se sorprende bastante—. Solo estoy esperando una buena oportunidad laboral y mientras no llega, pues esto es lo que tengo.


  —Vaya… no esperaba que fueras un friki de esos, pero está bien. Cada uno tiene sus gustos, igual podrías tener un fetiche de esos… ya sabes, jugar a superhéroes en la cama.


  Ambos reímos… si ella supiera lo que hago yo en la cama…


  La noche transcurre mientras nos contamos cosas de nuestra vida, hablamos de nuestros orígenes, nuestras familias, sus sueños, y me sorprende que no sueña con encontrar ese príncipe que todas quieren. Hablamos de la importancia de la amistad y creo que somos demasiado parecidos.


  Ella no ha tenido ninguna relación seria, yo le hablo de Isa, y de cómo me sentí traicionado tras pillarla con otro tío cuando me marché a estudiar a Londres. Ella se descarga y la llama de todo menos bonita y yo se lo permito porque tiene razón.


  Siempre decía que para ella la fidelidad y la confianza era lo más importante y al final acabé llevando más cuernos que los que llevan los vikingos, y no porque me parezca a uno de ellos merecía ese honor. Lo cierto es que me dolió mucho porque yo confiaba en ella, y la quería con toda mi alma, además le encantaba jugar a héroes y villanos en la cama… Eso y ver películas conmigo. Pero todo eso terminó en el momento en que llegué a casa y estaba con otro tío, y no tuvo excusa, porque estaba desnuda follando como una loca en la cocina, nunca podré olvidar esa imagen de mi mente.


  —No te hagas mala sangre, yo odio las mentiras, es algo con lo que no puedo vivir, prefiero que me digas a la cara que quieres follarte a otra una noche que el hecho de que me mientas. Pero, piénsalo fríamente, en el fondo te hizo un favor, aunque te doliera. A veces es mejor sentir dolor durante un tiempo y abrir los ojos que estar ciego toda la vida. Estoy segura de que la vida tiene preparada una sorpresa para ti de las buenas, y que cuando conozcas a alguien especial será tuya para siempre.


  —Bueno, eso ya lo veremos… quizá tengas razón, todo pasa por algo, pero eso no hace que duela menos cuando has amado, ojalá tú nunca pases por algo así, porque tardas mucho en recuperarte de eso.
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    La sala roja

  


  Después de un tiempo de trabajo infinito y conocer ya el local y a Paolo, hoy me toca trabajar con Lara en la sala roja, una sala donde hay juegos en grupo y la gente se caldea más de la cuenta.


  Nos pone a nosotros porque dice que somos la pareja perfecta, y yo sé que es porque si a Lara la pusiera con Pol no dejarían de follar en el almacén.


  Ashley también está con nosotros, pero ella ejerce de azafata mientras que nosotros estamos tras la barra sirviendo copas a diestro y siniestro.


  El juego de hoy es una ruleta sexual, la gente está muy excitada y expectante y a mí me da lo mismo. Ha llegado un punto que para mí este trabajo no significa nada, cuando llego es como si mi piloto automático se encendiera y no me dejo influir por el ambiente, solo sirvo copas y el ambiente no me atrae, llámame raro… lo admito. Solo cuando alguien me llama la atención en exceso es cuando me desconecto y me permito tener una noche de placer, porque obviamente soy un hombre y tengo mis necesidades, y eso de darle al manubrio yo solo no me va.


  Pero aquí, prefiero concentrarme en el trabajo, observo a Ashley explicar el funcionamiento del juego, y me mira más de la cuenta, como si yo fuera tonto… a ver, aclaremos algo, que no sea un depravado y un salido como el resto de mis compañeros no me hace menos hombre, y te aseguro que si la morena se prestara a follar conmigo una noche le iba a dar vueltas como a una peonza y su teoría de que soy un monje cambiaría en cero coma. Pero ya te he dicho que no practico sexo con compañeras de trabajo.


  La clave de esta sala es ejercer un poco de mirón, observas a tus amigos enrollarse, hacer actos algo subiditos de tono, y eso te pone. Los clientes están expectantes y arrasan con la barra antes de comenzar.


  La noche promete para el local, Lara alucina con todo lo que ve, mamadas en público, masturbaciones, sexo oral… En un momento en el que no nos piden nada porque los clientes están sumergidos en las acciones del juego, Lara se acerca a mí algo excitada por el ambiente que estamos respirando.


  —No está mal esta sala, ¿eh? —susurra en mi oído.


  —Eres una depravada —y me río, no tiene remedio, es sexy y lo sabe, pero sus trucos conmigo no funcionan—, ya sabes lo que opino de todo esto, sin embargo, la pasta que cobro aquí, no la ganaría en ningún otro sitio.


  Seguimos con nuestras tareas, la noche no se detiene porque yo piense de esta manera, y cuando termina, ellos se van a la playa y yo me voy a casa, estoy molido.


  No negaré que estar en esa sala ha despertado a mi amiga, pero al llegar me doy una ducha de agua fría y arreando. Abro el correo para ver si tengo algo importante, ya que he enviado a varias empresas mi currículum adjuntando algunas ilustraciones y estoy esperando a que me llamen, pero nada, no hay éxito, lo que sí tengo es una invitación a un club que vi el otro día muy interesante.


  Hay una fiesta privada llamada Marvel Fest, no hace falta que te diga que es temática y que la vestimenta está clara… y yo sé de qué voy a ir, de Spiderman, porque es uno de mis superhéroes favoritos, así que confirmo mi asistencia, ya que es en mi día festivo y me voy a dormir pensando en lo bien que lo voy a pasar.


  Al llegar a esa fiesta flipo por un tubo, todo está ambientado como a mí me gusta. Aunque me encantaría tener mi libreta y un lápiz para inmortalizar todo esto, no es el caso. Me siento bien entre tanta gente disfrazada. El local parece una simple discoteca, aunque tiene una planta subterránea con habitaciones para ya sabes qué.


  Estoy arriba en la barra y se me acerca una chica disfrazada de Catwoman, no le veo la cara ni ella a mí, pero su cuerpo es de escándalo.


  Comenzamos a hablar y la cosa se va caldeando por momentos, ella es atrevida, toca mi pierna y asciende la mano lentamente hasta llegar a mi entrepierna, lo que hace que mi pene se empalme justo en ese preciso momento, mientras yo la agarro de cintura y aprieto su culo duro como una piedra, se nota que se cuida y que va al gimnasio. Ella sigue con sus caricias y me ofrece bajar a la sala de abajo, y yo acepto cachondo perdido.


  Estas fiestas me ponen bastante y no es por la fantasía de follarme a Catwoman… miento, a quién quiero engañar, creo que por todo lo que te he contado de mí, sabes perfectamente que cualquier cosa de este estilo me gusta, y mezclar los cómics con el sexo es una puta pasada.


  Bajamos y decidimos entrar en una de las habitaciones, pero una en la que estemos solos, no me van las orgías, los tríos, ni sentirme observado, y ya sé que eso pone bastante, sin embargo, yo soy más tradicional, estas cosas me gusta hacerlas en privado.


  No me gusta mucho que las habitaciones no estén tematizadas, pero bueno, tampoco he venido a ver una película exactamente, así que me dirijo hacia un sofá que hay en una de las paredes rojas, y me siento, ella me dice que le gusta mantener la discreción, por lo que no piensa quitar su máscara y tampoco dejará que yo me quite mi capucha, simplemente la levantará lo justo para tener acceso a mi boca, y a mí me parece bien.


  Ambos disfraces son de cuerpo entero, por lo que sí tenemos que desprendernos de ellos para poder tener acceso a lugares clave en nuestros cuerpos, y no me desagrada lo que veo. Piernas largas, un tanga minúsculo, un vientre plano, unos pechos turgentes y una piel tersa… Está muy buena, para qué mentirte, yo me quedo con un bóxer negro, que en cero coma, desaparece, ya que parece ser que a mi nueva amiga le molesta. Se agacha, tras coger mi miembro, totalmente empalmado y comienza a chuparlo como si se tratara de un pirulo tropical, yo no puedo evitar reclinar mi cabeza en el sillón para disfrutar del placer que me está provocando, sube y baja sin problema y en ocasiones profundiza casi hasta mis huevos, no sé cómo lo hace, es toda una experta, porque no es por ser presuntuoso, pero mi polla es grande, aunque parece ser que a Catwoman no le importa.


  —Sigue así, nena, y me correré como un puto crio, joder, la chupas de maravilla. —No puedo evitar agarrarla de la cabeza para empujarle y que profundice más en sus gestos, esos que me ponen cardiaco, y me vuelven loco.


  Si sigue así no creo que aguante demasiado, pero esto no va a terminar aquí, porque yo quiero darle placer, uno que no olvide jamás.


  —Soy una gata mala, quiero tu leche solo para mí, así que no voy a parar hasta que te corras, quiero saborear todo lo que tienes guardado, y pienso chupártela hasta que no quede ni una gota de ese rico elixir.


  Joder, no sé si es por lo que me acaba de decir o por la imagen de verla bañada en mi semen, pero me corro sin control alguno, y veo cómo ella absorbe toda mi esencia, se relame, y sigue chupándomela, dándome un placer inolvidable.


  La cojo y la tumbo en la cama que tenemos delante, me agacho y le como el coño como no lo he hecho en mi vida, tan ávido de placer que soy incapaz de controlarme. Ella no para de gemir y exigir más, y yo se lo doy. Sé que le hago cosquillas con mi barba, y eso lo hace más interesante, ya que su placer se intensifica.


  Decido chupar sin cesar y succionar su clítoris para que alcance el clímax en nada y lo hace, vaya si lo hace. Incluso me atrevería a decir que ha tenido un squirt, observo su vagina y cómo el líquido sale de su interior, y me pone frenético, quiero follármela ahora mismo, así que cojo un preservativo de una bandeja que hay en una mesita, me lo pongo, la giro y la penetro desde atrás.


  Miro su culo de melocotón, tan perfecto, y en su espalda veo un tatuaje de un tribal al final de su espalda, me suena haberlo visto antes, pero no le doy importancia, no dejo de bombear y noto como ella hace movimientos circulares contrayendo la vagina, algo que me está volviendo loco, puedo notar como se estrecha todo y siento mucho más placer, no cambiamos de posición, pero ella parece toda una experta, comienza a moverse de delante hacia atrás haciendo lo mismo y mi placer todavía aumenta mucho más. La giro porque necesito ver sus pechos rebotando, tocarlos y estrujarlos, y ella enrosca sus piernas a mi cintura, haciendo que la relación todavía sea más intensa, veo cómo eleva la pelvis y puedo introducirme mucho más en ella, nuestros gemidos están acompasados, no resistiremos mucho más, le doy bien fuerte, las embestidas cada vez son más bruscas y ella grita que quiere más, noto como su cuerpo se tensa, y sé que está a punto, entonces ella baja su mano y mientras yo la penetro se masturba de manera rápida y desesperada, para empaparlo todo de nuevo. Dios, nunca había visto una manera de correrse así, juro que parece una fuente. Y eso hace que yo me vuelva a correr, entre sus gemidos, sus gritos y su líquido resbalando por mis huevos y mi entrepierna.


  Esta chica es una jodida bestia, hace que mi idea del sexo cambie por completo, podría venir a fiestas como estas cada día, si con eso volviera a follármela. Pero por hoy hemos terminado.


  Antes de dejarme solo en la habitación, me dice que en dos semanas habrá otra fiesta como esta, que le gustaría volver a acostarse conmigo, y yo ya estoy deseando que eso suceda.
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    Sorpresas que te da la vida

  


  Tras aquella sesión de sexo tan excitante mi vida ha cambiado completamente, he coincidido en dos fiestas más con esa chica misteriosa, Catwoman, y ambas experiencias han sido explosivas.


  Mantenemos el anonimato y eso me gusta, aunque no puedo evitar tener la impresión de que esa chica me suena de algo. Pero no conozco a nadie por aquí que le apasionen los cómics como a mí, y aunque quizá venga a estas fiestas como puede ir a otras con otra temática, me tiene intrigado.


  En el Wish todo sigue como siempre, a excepción de las relaciones entre compañeros.  Lara conoció a alguien y parece ser que sus creencias se desvanecieron la primera noche que se fue con él, con lo que eso dejó a Pol destrozado, y aunque ha conocido a otras chicas ya no es el mismo.


  Mi relación con Lara se volvió muy estrecha, hasta el punto que se ha convertido en mi mejor amiga, y sé que es muy feliz con Josh, está enamorada y él lo está de ella, por lo que creo que les irá muy bien juntos, aunque eso haga sufrir a mi otro mejor amigo, a veces no se puede tener todo en la vida.


  Ahora se ha ido de vacaciones a Bali, la muy cabrona, y no deja de mandarme fotos de sitios espectaculares. Mientras yo he seguido buscando el empleo de mis sueños, ya me conoces, el Wish no es para mí, pero mientras no llega me conformo con servir copas y ver a millones de tías buenas, sobarse con otros tantos chicos que pasan por allí cada noche.


  De un tiempo a esta parte me he permitido conocerlos a todos mucho más y la que más llama mi atención es Ashley, normalmente nos juntamos al salir, vamos a desayunar a la playa, aunque en ocasiones yo me desmarque, pero ver a Pol pasarlo mal me ha hecho esforzarme más en eso y he de reconocer que esa chica tiene algo que me intriga.


  El otro día la escuché hablar con Alana sobre una fiesta a la que había ido, y no pude evitar poner la oreja, llámame cotilla si quieres, pero es que le estaba diciendo cosas que me hicieron prestar demasiada atención a la conversación, que si el chico la tiene como una pitón, que si es un Dios del sexo, que le encanta cuando hace que se corra, etc. Pero que no quiere que sepa quién es, y eso hizo que saltaran todas mis alarmas.


  Por lo que esta noche voy a hacer algo que no hago jamás, prestar atención a su espectáculo. Quiero descubrir si ella es quien yo creo y el tío de la pitón soy yo. Parece de locos, ¿eh? Pero creo que lo que me suena de Catwoman es ella, y quiero averiguarlo.


  La música suena, ella sale a escena y la observo contonearse frente a la barra del escenario, se mueve al son de la música, de manera excitante, sexy y ágil, salta y se sube sobre ella, se balancea, arquea su cuerpo, gira y gira y en un momento que se queda de espaldas lo veo, es ese tribal con el que tanto he fantaseado, y entonces lo sé. Todo ha llegado a su fin.


  Odio mezclar el trabajo y el sexo, no porque no lo disfrute, pero no quiero ser de esos tíos celosos que cuando la ven hablar o acostarse con otro tienen que poner buena cara. Lo mío es mío y nadie lo toca y no quiero poseer a nadie. Además, Ashley es de esas chicas liberales que les gusta estar con gente diferente, y no solo en privado, ya me entiendes. No es lo que quiero para mí, aunque no negaré que el sexo con ella sea la puta hostia.


  ¿Y sabes qué es lo peor? Que ahora se me pone durísima solo con verla bailar y saber cómo la chupa y cómo hace que me corra como un puto adolescente.


  Pienso durante varios días si le digo que sé quién es y quién soy yo, pero creo que eso solo haría las cosas más embarazosas, al menos para mí.


  Y por suerte, llamémoslo así, hoy he recibido una llamada que hará que me cambie la vida.


  —Buenos días, ¿hablo con Iván Sánchez? —pregunta la voz de una chica al otro lado de la línea.


  —Sí, con el mismo, ¿en qué puedo ayudarle? —Ojalá sea esa llamada que llevo tanto tiempo esperando.


  —Mi nombre es Adara, le llamo de la empresa Real Dream, es en referencia a un currículum que hemos recibido suyo con unas ilustraciones de unos desnudos. —Pienso por un momento qué empresa es de las muchas con las que he contactado, y sé perfectamente cuál, porque solo una pedía tal cosa y para ello tuve que convencer a Lara de que posara para mí—. Nos dedicamos a la ilustración de novelas gráficas, entre otras cosas y he de decirle que nos ha impresionado su trabajo y queremos hacerle una propuesta laboral.


  Tras una conversación de unos quince minutos me convence totalmente, primero porque trabajaré desde casa, segundo, haré lo que más me gusta, y tercero pagan un dineral. ¿Dónde está la pega? Es en Benidorm.


  Eso implica mudarme y dejar aquí a mis amigos, pero tras lo de Ashley me va a venir genial, lo único que me apena es tener que dejar a Lara. Sé que tiene a Josh, pero sus vacaciones terminan y tiene que volver a su ciudad, que no está aquí cerca precisamente, y aunque mantengan una relación a distancia sé que Lara lo va a pasar mal.


  Me he vuelto muy protector con ella, es como mi hermana pequeña, y me jode irme.


  Las sorpresas a veces vienen en conjunto, y lo digo porque cuando se lo cuento a Lara, a pesar de alegrarse, también se entristece, parece ser que Josh se la ha jugado y han roto, cosa que me ha extrañado de verdad porque nunca había visto un chico tan enamorado… pero eso es lo que dice Lara y es mi amiga, por lo que la creo. Irme ahora y dejarla aquí con el corazón roto es lo último que me apetece, pero no puedo dejar escapar esta oportunidad, porque no sé cuándo se presentará otra.


  Tras hablar con ella largo y tendido, descubro que Alana le ha sugerido cambiar de aires y venir conmigo a Benidorm. Al parecer, Paolo tiene un amigo allí con un local como el suyo y Lara podría trabajar en él.


  A mí me ha parecido una idea genial, ella se despeja, yo me llevo a mi mejor amiga y así los dos estaremos más contentos. Por lo que dejamos todo arreglado con Paolo, me pongo a buscar apartamento y hacemos una cena de despedida.


  Loren está muy afectada, también se la han jugado como a Lara y ambas están hechas polvo, pero entiende que esta necesite alejarse de cualquier lugar que le recuerde a Josh, y lo respeta, aunque le duela perder a su amiga.


  La fiesta no es la mejor del mundo, ya que los ánimos de muchos están por los suelos, y yo no puedo dejar de mirar a Ashley. Nunca le he dicho nada, y tampoco hemos coincidido en más fiestas, porque no las ha habido, pero ¿debería decirle que era yo? Ya no nos vamos a acostar más, y total, desde hoy ya no es mi compañera de trabajo. La observo y lleva un vestido de lo más sugerente y no me puedo resistir. Aprovecho un momento en el que se ha levantado para ir al baño para esperarla en el pasillo del restaurante donde nos encontramos.


  —Es una pena que no vaya a coincidir más en ninguna fiesta con Catwoman. —Suelto en su oído cuando sale del baño.


  Me mira sorprendida, como si no supiera cómo sé que es ella, pero tras darme un repaso de arriba a abajo sonríe maliciosa.


  —¿Por qué nunca me has dicho que eras tú? Eres un cabrón, pensé que no te liabas con compañeras de trabajo, aunque he de decir que lo he pasado bien, me alegro de que rompieras tus reglas. —Alza su mano tocando mi pecho y bajando suavemente hacia mi miembro, y aunque no quiera tengo que detenerla, primero porque estamos en un lugar público y segundo porque no quiero que note lo dura que se me acaba de poner.


  —Lo descubrí hace poco, por lo que no he roto ninguna regla, ya que no nos hemos vuelto a encontrar en otra fiesta. Y no te hubiera dicho nada, pero puesto que es mi última noche y ya no eres mi compañera… He pensado que podríamos irnos juntos para hacer la despedida más dulce.


  —Pues no se hable más, cojo mi bolso y nos vamos ya, porque solo quiero tener una fiesta privada, pero esta vez sin disfraces.


  Y eso hacemos, nos vamos ante la atenta mirada de todos, aunque no nos importa lo que piensen, nos dirigimos a mi apartamento donde nada más entrar nos comemos la boca mutuamente de una manera desenfrenada.


  Su lengua se entrelaza con la mía y viceversa, hemos añorado un encuentro juntos y se nota, sus dedos arden bajo mi piel y yo no puedo dejar de acariciar ese culo que me vuelve loco. La cojo en brazos y enrosca sus piernas a mi cintura, no puedo evitar sentir un infierno dentro de mi cuerpo, y al demonio diciéndome que me porte mal, así que sin pensarlo le arranco el tanga y ella me mira sorprendida ante tal osadía, pero me devuelve una sonrisa de lo más pícara que puedas imaginar, acto seguido desabrocho mi pantalón, saco mi polla del bóxer, que parece que la pobre se va a gangrenar, pongo un preservativo sobre ella y la hundo en el coño de Ashley, escuchando sus gemidos, esos que son música para mis oídos.


  La llevo a la pared y la empalo allí mismo, no dejo de introducirme en ella de manera violenta y desesperada, ella disfruta, puedo notar cómo arquea la espalda y sus manos se agarran fuerte a mis hombros, clavando sus afiladas uñas de gata, color granate, en ellos. Siento dolor, pero también un placer inmenso.


  —Métemela más fuerte, sigue así, joder… Voy a correrme. —No deja de jadear y me vuelve loco, le hago caso, ni me lo pienso, seguimos en la misma posición y cada vez que baja su cuerpo sobre mi polla, un escalofrío recorre todo mi ser.


  Es como si hubiera una tormenta en mi interior, hay una electricidad entre nosotros que no te podría explicar.


  —Eso es, nena, sigue así, que estoy a punto. —Y cuando lo digo, ella empuja más fuerte y ambos llegamos al clímax.


  Ha sido un polvazo de despedida brutal, aun así, ahí no acaba todo, ya que cerramos la sesión con una dosis de sexo oral, de ese que tanto nos gusta a ambos.
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    Benidorm

  


  El viaje comienza, y aunque Lara a veces me saca de mis casillas, con las quinientas mil maletas que lleva, estoy contento de tenerla conmigo.


  El apartamento está alquilado y solo tenemos que llegar e instalarnos. Como hemos llegado al aeropuerto con tiempo, vamos a comer algo y después de estar un rato discutiendo acerca del mismo tema todo el rato, que es Josh, Lara se pasa el vuelo leyendo una revista de cotilleo y yo, como no, un cómic.


  No quiero darle más la brasa, pero es que hay algo que no me encaja en su historia y ella no quiere hablar con él, pero ¿cómo sabe a ciencia cierta que él le ha mentido? Porque solo sabe lo que le ha explicado Loren y esta, lo que le ha dicho un tercero. A mí todo eso me huele a chamusquina, y no creo que Josh le haya engañado… Sin embargo, eso solo el tiempo lo dirá, porque si de algo estoy seguro es que el tiempo todo lo pone en su lugar, y aunque ella es cabezona, no me da la impresión de que ese chico vaya a olvidarla, así como así.


  Dejando sus problemas aparte, al aterrizar nos vamos a la inmobiliaria a buscar las llaves de nuestro nuevo hogar, y nos dirigimos a él. El piso nos gusta bastante y nos instalamos con rapidez, Lara se ha adueñado de la habitación más grande, necesita mucho espacio para sus cosas… y prefiero darle el capricho.


  Vamos a comprar algunas cosas para la casa y no para de meterse conmigo porque cojo unos cuantos Funkos. Son para mi colección privada, es que ella no lo entiende, pero yo soy como un niño pequeño, tengo que tener mi habitación adornada y además son mi perdición.
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  Los meses han ido pasando y las cosas nos van muy bien, ella trabaja en ese local del amigo de Paolo, el Inferno, y yo he conseguido trabajar para varias empresas del sector de las ilustraciones.


  Estoy muy contento porque por fin he encontrado algo que me gusta, y le dedico todo el tiempo que puedo porque es mi pasión. Trabajo desde casa, por lo que no tengo horario, y puedo hacer lo que quiera.


  Aun así, las cosas se han vuelto complicadas y nos hemos visto obligados a alquilar la habitación que teníamos libre. Bueno… la que Lara se adueñó cuando llegamos porque decía que en su habitación le faltaba espacio, y la utiliza de ropero, pero tras la charla que mantuvimos hace poco y reconocer que nos iría muy bien buscar a alguien con quien compartir gastos acordamos que la alquilaríamos.


  Han venido varias personas, pero no son lo que queremos, vale que yo soy muy mío y que quizá mi carácter antisocial no ayuda demasiado, pero es que no quiero compartir piso con tíos prepotentes de los que van de chulitos por la vida ni con chicas que se crean divas, además paso de que me persigan y busquen nada… que luego sabemos cómo acaban las cosas.


  Lara me puso una regla y es que nunca, jamás nos liaríamos entre nosotros, algo que yo acepté de buen grado porque ella es como mi hermana, no obstante, quiere aplicarla a la persona con la que vivamos, sea chica o chico y yo he aceptado sin rechistar.


  Aunque eso fue antes de abrir la puerta y encontrarme con Esther, una chica rubia, guapísima, para nada creída, más bien algo mojigata, muy simpática y que encima le gustan los cómics, no a mi nivel, pero al menos podremos ver pelis juntos sin que me haga quitarlas como hace Lara.


  Al parecer ha venido de Gerona, más concretamente de Tossa de Mar y está estudiando un máster aquí en Benidorm, creo que de Dirección de Empresas o algo así, trabaja en una panadería para pagarse los estudios y tras hablar algo más de su vida y de la nuestra, Lara le ha dicho la regla de oro, cosa que me jode bastante, aunque intento aparentar indiferencia, y accede a ser nuestra nueva compañera.


  Desde ese día nos convertimos en el trío maravilla, son como mis hermanas, con Lara ya sabes que estoy bien, pero Esther… Ella es distinta. Es como esas chicas que jamás han visto mundo, no le gusta salir de fiesta, ella es más de domingo en casa viendo una peli bajo una manta, y eso me encanta.


  Poco a poco nuestra confianza crece, y me siento cada vez más atraído por ella, pero por miles de puyas que le lance, ella respeta las normas a rajatabla. Aunque yo no ceso en mi empeño.


  La veo salir y entrar, me cuenta sus cosas, y yo no puedo evitar sentir cierto sentimiento extraño por ella. No lo calificaría como estar enamorado, pero tampoco me pasa desapercibida, no sé si me entiendes.


  Una noche Lara la convence para salir y me sorprende su cambio de look al dejarse convencer por ella, ha pasado de ser esa chica mona a una sexy a rabiar, es como el patito feo convertido en cisne, aunque no es del todo así, porque ella nunca ha sido fea, pero vaya cambio.


  Como siempre, yo le tiro la caña e intento llevarla a mi terreno, pero de un tiempo a esta parte tiene cada salida que me deja flipado y cortado a la vez.


  Ambas hoy se han ido a una fiesta, una de esas que a Alana y a Pol tanto les gustaría y yo no puedo evitar sentir celos, sé que desde hace unos días se ve con un tío que conoció en un speed dating y que ella siente algo por él, Lara le ha descubierto un mundo desconocido y la verdad es que me jode, pero, aun así, intento esperarla despierto para ver si podemos hablar.


  A la mañana siguiente, porque obviamente me dormí esperando, me levanto dolorido porque el sofá no es demasiado cómodo para dormir, y al salir de la cocina, tras prepararme un café, me la encuentro de frente.


  Es preciosa incluso con el pelo enmarañado, con gafas y con el maquillaje corrido que no se quitó al llegar, aunque mi mente no deja de pensar que ha estado en los brazos de otro y entre sus piernas y no puedo evitar soltar lo primero que pienso.


  —¿Qué? ¿Ya te has estrenado? —Ella se sorprende ante tal desfachatez por mi parte, pero oye, no era mi culpa que fuera virgen… yo me presté voluntario y no quiso.


  —Pues sí, pero mira que eres cotilla. —Y me mira como si me fuera a reventar la cabeza de un momento a otro.


  —Joder, qué mala suerte tengo. Yo que tenía la esperanza de que lo hicieras conmigo.


  —Sabes que ni en tus mejores sueños eso iba a ocurrir. —No, porque en mis sueños pasa y varias veces… Está nerviosa y sé que necesita al Iván amigo que la comprende y la ayuda, no al pesado que quiere follársela, así que vuelvo a ser el chico dulce y comprensivo, que la quiere por encima de todo y nos ponemos serios.


  Me cuenta que ha conocido a ese chico en el local de citas rápidas, que mantienen una identidad secreta, que no se han visto las caras y que cree que está enamorada. Yo flipo bastante, eso es algo que me pasó a mí con Ashley y luego resulta que me sorprendí mucho al saber de quién se trataba, y por experiencia le digo que es mejor que se conozcan de verdad, más que nada para que no se lleve sorpresa. Aunque tiene miedo y con razón.


  Con el tiempo descubre que ese chico es su compañero de trabajo, no de la panadería, ese trabajo lo dejó y entró a trabajar en una empresa comercial como jefa de administración, pues bien, él era el delegado y la verdad es que no se llevaban nada bien… lo que causó en ella tanto dolor que yo no sabía qué hacer.


  Es duro escuchar llorar a una persona que quieres y no saber cómo ayudarla, porque, aunque en ocasiones tenga sentimientos encontrados con Esther, ante todo es mi amiga, y no quiero que sufra.


  Hablé con ella de manera muy sincera y creo que eso le ayudó mucho. Tras todo aquello yo tuve que continuar con mi vida, porque ella empezó algo con Christian, así que tenía, por un lado, a una parejita, por el otro a Lara y sus líos, y su desesperación porque al parecer Josh había reaparecido en su vida, y yo sin comerme ni un colín.


  Pero una noche que salí a cenar con Esther conocí a una chica que llamó mi atención más de la cuenta. Se llama Astrid y es la recepcionista de la empresa donde trabaja, es guapa, rubia, con el pelo corto, sexy y está algo loca. Coincidimos en una discoteca, el Red Lion, y tras presentármela y bailar con ella durante un rato, descubrí que era lista y que era demasiado parecida a Esther.


  No le va mucho el mundo de los cómics, pero sí le gustan las películas de superhéroes y le encantan mis dibujos, así que nos hemos ido viendo a escondidas desde aquel día y las cosas no nos van del todo mal, en principio nos estamos conociendo, pero no puedo negar sentir una atracción que es diferente.


  Algo me dice que ella podría hacerme feliz, y ya que parece que con Esther no hay posibilidad ninguna y Astrid tiene algo que me llama demasiado, voy a probar a ver qué tal.
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    Almas gemelas

  


  Astrid es de esas chicas que no se conforman con poco, y la verdad es que cada vez me gusta más. Se interesa por todo lo que hago, es atenta y aguanta estoicamente todas mis frikadas, que no son pocas…


  Nuestros encuentros son los normales, nada de fiestas raras, vamos a cualquier club y con eso nos basta. Nos gusta tomar unas copas y bailar hasta que nos duelen los pies, después volvemos a casa caminando y observamos las estrellas por el camino o nos perdemos por el paseo marítimo.


  Lleva unos cuantos años trabajando en la empresa con Christian y me sorprende todo lo que aguanta, él no era muy agradable hasta la llegada de Esther a su vida, pero su ruptura tampoco ha facilitado las cosas, porque tras una época de paz y armonía, ahora vuelve a ser el chico estúpido y prepotente de antes. Y la marcha de Esther de la empresa tampoco ha ayudado. Pero como te digo, ella es una chica fuerte y aguanta carros y carretas, tiene la teoría de que está enamorado de Esther, aunque la haya cagado completamente y yo sé a ciencia cierta que mi amiga no va a poder olvidarlo nunca.


  Han pasado muchas cosas entre ellos y Esther ha sufrido muchísimo, pero, aun así, intentamos estar con ella todo lo que podemos porque para eso están los amigos.


  Y dejando a los amigos y sus problemas de lado, esta noche he quedado con Astrid para ir a la playa, ponen una sesión de cine al aire libre con una película de Spiderman, y si me conoces un poco sabes que no me la puedo perder.


  Conduzco un coche bastante normalito, un Seat Ibiza, así que cuando llegamos lo dejamos en una zona habilitada desde donde se ve perfectamente la película y, tras sacar unas bebidas que traíamos y palomitas, nos vamos a los asientos traseros para estar viéndola abrazados.


  Lo que pasa, es que no puedo concentrarme en la película teniendo a Astrid tan cerca de mí, lleva un vestido corto con un escote bastante pronunciado y mis ojos solo quieren mirar su canalillo hambriento de sus pechos. Intento ignorarlo, pero ella comienza a acariciar mi pierna hasta llegar al bulto que se ha creado en mis pantalones, y no tiene otra cosa mejor que hacer que sacar mi polla y ponerse a chupármela allí mismo.


  Alucino, estoy extasiado, puedo notar como se recrea en la punta para ir descendiendo con su lengua por mi falo y vuelve a subir, da unos pequeños mordisquitos en el glande y ya no puedo prestar más atención.


  No te negaré que ver mi peli favorita mientras mi novia me come la polla es tremendo, pero ahora mismo prefiero darle placer, así que ni corto ni perezoso, meto mi mano entre sus piernas buscando su sexo para comprobar su humedad y meter mis dedos entre sus pliegues.


  Noto como ella da un respingo, pero me deja hacer, nos da morbo y a la vez igual, la gente está a lo suyo, hay quien observa la película y quien folla como un cosaco, nosotros por el momento seguimos a lo nuestro. El placer me inunda con tantas succiones, lametazos y mordisquitos, y a ella le pasa lo mismo, por lo que decido sentarla sobre mí para terminar con nuestra tortura. La posición no es la más cómoda del mundo, y quien tenga un coche como el mío me entenderá, aunque al menos estamos detrás y no clavándonos el cambio de marcha.


  Astrid comienza a hacer círculos con sus caderas, algo que me pone muy cachondo, sube y baja lentamente, y eso es mi dulce tortura, oleadas de placer nos inundan mientras yo chupo sus tetas tras sacarlas por encima de su escote, ella gime, yo también y entre tanto ajetreo nos corremos.


  Terminamos de ver la película y nos vamos a una discoteca, donde seguimos nuestros juegos de seducción para terminar follando de nuevo como locos en su casa.


  Lo cierto es que con ella paso unas noches inolvidables y da igual donde vayamos, cualquier club es bueno para buscarnos y poner nuestros motores a calentar, nunca nos cansamos el uno del otro y es maravilloso. En ella he encontrado a la chica perfecta, una que no me juzga, que le gusto tal y como soy, con mis defectos y mis virtudes y que además quiere a mis amigas incondicionalmente. ¿Qué más puedo pedir?


  Hemos pasado por muchas cosas con Esther y posteriormente con Lara, porque cada una tiene su propia historia, y quizá sean mucho más entretenidas que la mía, pero me ha demostrado que siempre está ahí para quien sea y eso es una cualidad muy valiosa para mí.


  No todo pueden ser cosas divertidas, a veces también discutimos, pero no nos duran los enfados demasiado.


  Hoy he planeado una velada muy especial, con la ayuda de Esther, porque ella tiene una empresa de organización de eventos y sabe cómo puedo sorprender a Astrid mucho mejor que yo, pero con mi toque personal, claro. Así que le he dicho que tenía una sorpresa, que se pusiera guapa y que se dejara llevar, que iba a ser una noche mágica.


  Hemos llegado a un restaurante temático, todo ambientado en los personajes de películas Marvel, y me ha gustado mucho, no lo conocía, por lo que Esther se ha ganado el cielo con esto. Al entrar, la chica que nos atiende va vestida de Viuda negra, nos lleva hacia nuestra mesa, una apartada y muy íntima y nos deja las cartas para pedir.


  Todos los platos llevan nombres de superhéroes y los postres de películas, y lo que nos rodea es increíble, porque todo está ambientado en los decorados de las películas que tanto me gustan, hay una zona que parece Wakanda, otra de las zonas es Asgard, también está el de Los vengadores y otro de Los guardianes de la galaxia. Astrid flipa, aunque no sé quién de los dos lo hace más, nos sirven la cena y todo está buenísimo, y con el postre nos sirven un cava que está delicioso, tanto como lo está ella.


  Hay espectáculo en directo y Astrid lo observa todo con suma atención, entonces, le digo que necesito ir al baño y desaparezco de su campo de visión, los empleados me esperan para disfrazarme corriendo, y me visto rápidamente, como no, de Spiderman, aparezco en el escenario como un actor más, y tras una actuación digna de Broadway, uno de los actores, disfrazado de Dr. Octopus la atrae hacia una silla y la ata, y yo, hago que la salvo, aunque ella al principio es reacia, ante la insistencia del empleado del local cede, y al rescatarla, me arrodillo ante ella y le saco una pequeña caja de terciopelo con una arañita pintada de rojo y azul. Ella me observa emocionada, extrañada y mirando a todos lados, buscándome, imagino. Sin embargo, por muy graciosa que parezca la escena, me enternece y decido dejar de hacerla sufrir, quitándome el capuchón de mi cabeza para que vea que soy yo y deje de buscarme.


  —Eres mi alma gemela, contigo siento que el mundo se para bajo nuestros pies, me gustaría escalar montañas y ser un verdadero superhéroe. Sabes hacerme reír cuando es el momento y apoyarme cuando lo necesito y por eso esta noche quería hacerla tan especial, pidiéndote que te cases conmigo. —Sus lágrimas no dejan de descender por sus mejillas ante la emoción que siente y yo estoy mirándola embelesado, esperando su respuesta.


  —Claro que me casaré contigo, pero por favor, el día de la boda lleva un traje como todo el mundo. —Ahora sus lágrimas son de felicidad, y su sonrisa es tan amplia que casi no cabe en su cara.


  Todo el mundo del restaurante nos aplaude, mientras pongo el anillo en su dedo anular, un solitario de oro blanco, bonito y delicado, como es ella, que por supuesto también me ha ayudado a elegirlo Esther.


  


  
    Epílogo

  


  Han pasado un par de años desde que dijimos sí quiero, y vale, cedí y me puse un frac negro con una camisa blanca y nada de disfraces ni de superhéroes por un día. Ahora, la que iba realmente guapa era Astrid, llevaba puesto un vestido corto blanco, con un cinturón dorado y una capa blanca con adornos dorados en los hombros que parecían pequeñas hojas. Al verla, con un peinado trenzado y una pequeña corona, me recordó mucho a una amazona, me sorprendió que a pesar de que fuera ella la que dijera que nada de personajes de cómics en nuestro día especial, ella fuera vestida muy parecida a Wonder Woman.


  No faltó ninguno de nuestros amigos, Esther, Christian, Lara, Josh, Pol, Alana, las chicas de la oficina, más la familia más allegada. Fue una ceremonia corta, íntima y muy emotiva.


  No hemos tenido hijos, ni nos lo planteamos por el momento, Astrid dice que por ahora tiene suficiente conmigo, que soy como un niño pequeño… ¿Por qué lo dirá? ¿Será por los muñecos? Porque en la casa en la que vivimos ahora tengo un estudio plagado de ellos, no podía abandonarlos, son mi tesoro.


  Ella continúa trabajando de recepcionista, le gusta su trabajo. En cuanto a mí la vida me ha sonreído en el ámbito laboral, trabajo para varias empresas importantes y no me puedo quejar. Al final tengo lo que siempre he querido, el trabajo de mis sueños y la chica perfecta.


  Atrás quedaron mis miedos, por lo que me hizo Isabel, esa chica ingenua que me engañó, pero que me hizo tener una vida diferente. Viajar, conocer mundo, trabajar en lugares inimaginables para mí, hallar mi sitio, encontrar mi hogar, tener no solo unas amigas estupendas, sino una familia, y encontrar a alguien hecha a mi medida.


  El amor no se trata de tener a alguien fijo ahí siempre que lo necesites, se trata de compartir tu vida con una persona, que te comprenda como tú a ella, que te apoye y al revés, que te ame sin medida y que además te regale noches inolvidables en cualquier lugar, ya sea un club, una casa, un jardín, una playa o donde sea, porque tu vida a su lado es perfecta, sea como sea y yo eso no lo cambio por nada del mundo.


  Así que te aconsejo que no busques nada con nadie, que esperes pacientemente a que el amor llame a tu puerta, porque cuando lo haga será con la persona perfecta, esa que esté hecha a tu medida, con la que el sexo será brutal y la pasión se notará, vayáis donde vayáis, y con la que no necesitarás nada más para sentirte completo.


  Ahora nosotros seguiremos cumpliendo sueños, juntos, mientras la vida nos lo permita. Seguiremos quedando con nuestros amigos y viendo películas de esas que tanto me gustan.
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  Mi nombre es Ashley, aunque muchos me conocen como «La Puta Ama» y trabajar en el Wish me encanta.


  Bailo de manera sensual y ofrezco espectáculos inigualables.


  Mi vida gira en torno al sexo y disfruto con ello, me acuesto con quien quiero y no doy explicaciones, tengo a mi follamigo Álex, con quien me lo paso de lujo, y luego está Martín…


  Un hombre que hará que mi vida no solo dé un giro, sino que haga tirabuzones.


  ¿Te atreves a descubrir sus propuestas indecentes y sus deseos más morbosos? Pues estás en el lugar correcto.


  Fiestas desenfrenadas es el sexto y último relato de la serie Wish Club, adéntrate, conoce a sus empleados y todos sus secretos.
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    La vida solo se vive una vez

  


  Me acabo de despertar de una siesta reparadora, de esas que te dejan como nueva el alma, y una alarma suena en mi móvil con un aviso de una de las aplicaciones que tengo de búsqueda de empleo. No son gran cosa, pero son prácticas, así que la leo con detenimiento y veo que me puede encajar bastante.


  Es para un nuevo local, aquí en Ibiza, de bailarina. No me disgusta para nada, un buen horario, ingresos suculentos y solo bailar, puede ser divertido.


  Yo trabajo en varios clubs, como bailarina y stripper, voy a despedidas de soltero, bailo y me desnudo delante de unos cuantos tíos por pasta, porque al fin y al cabo eso es lo que mueve el mundo, el dinero.


  Me vine a Ibiza buscando diversión, pero costeársela no es gratis, por lo que decidí explotar mi cuerpo con un fin, montarme en el dólar. Y no me ha ido mal, he hecho amistades muy influyentes y no me conformo con poca cosa. Si miras mi armario, todo son marcas, Gucci, Prada, Valentino… Siempre voy a la última moda y me encanta despilfarrar, porque para eso me lo gano.


  No me lo pienso más y me dirijo al local que indica la aplicación a la hora acordada, y al llegar allí me encuentro en mi salsa, me atiende una chica mulata, muy guapa, y mientras espero al dueño, me sirve una copa. Pido un Manhattan, y ella lo prepara con detenimiento, veo cómo adorna la copa con una especie de azúcar rosada por el filo y lo rellena con ese líquido color cereza que tanto me gusta, lo pruebo y está delicioso.


  —Me encanta, eres toda una artista. —Halago a la muchacha porque realmente hace unos cócteles magníficos, y eso que el local todavía no está abierto al público.


  —Gracias, eso intento, por cierto, soy Alana, camarera de barra. Espero que te guste lo que ves, abriremos dentro de poco y si te unes al grupo espero que nos llevemos genial. —Lo dice con convicción, ya me ha caído bien, la observo y es de esas chicas que te gustan a la primera, yo me dejo guiar mucho por las impresiones y ella me ha causado una muy buena.


  —Hola —escucho una voz ronca y sensual detrás de mí, y al girarme veo a un hombre de unos cuarenta años, trajeado, con unas gafas de sol, tipo aviador, observándome—, soy Paolo, el propietario del Wish, tú debes de ser Ashley, la bailarina, ¿pasamos a mi despacho y te pongo al día? —Me levanto del taburete, dejando a medias mi copa y le sigo, tras despedirme de la que espero sea mi nueva compañera.


  Al llegar al despacho alucino, se ve todo el local, ya que es acristalado, pero desde fuera no se ve lo que hay dentro, por lo que da una intimidad fabulosa para hacer locuras mientras ves el espectáculo de debajo.


  Paolo me explica cómo funciona el local, y sinceramente me sorprende bastante, aunque ya esperaba algo así, por el tipo de ambientación que he encontrado al entrar, todo son neones de colores, luces tenues y reservados muy íntimos. Lo que me cuenta me gusta, el salario es una pasada y durante la jornada además de bailar puedo hacer lo que me dé la gana, se nota que es un hombre que sabe lo que quiere, y eso es formar una gran familia entre sus empleados, algo que me encanta.


  No hace falta que te diga que acepto su propuesta con los ojos cerrados y que en nada me convierto en la bailarina principal del Wish.


  La apertura es un éxito, los compañeros son geniales y en nada hemos hecho un grupo bien guapo. Y no solo porque todos estamos muy buenos, sino porque nos va a todos el mismo rollo, la fiesta y el desenfreno.


  Poco a poco descubro que todos tenemos unos gustos sexuales algo peculiares, nos movemos más o menos en los mismos círculos, nos gustan las fiestas privadas y los juegos ardientes. ¿Qué más podría pedir?


  Solo hay una chica algo más recatada, pero eso es cuestión de tiempo, acabará cayendo en nuestro bando tarde o temprano, porque nosotros tenemos un encanto especial.


  Creo que he dejado clara mi postura, mi trabajo me gusta mucho, pero fuera de ese círculo nocturno en el que me muevo con soltura está mi otra vida. Una en la que hay una palabra prohibida, AMOR.


  ¡Puag! Solo de pensarla me entran arcadas, sé que toda mujer sueña con su príncipe azul, su final de cuento de hadas y todas esas mamarrachadas que se supone que nos tienen que gustar, pero yo soy de las que piensan que las princesas se pueden salvar ellas mismas, que no necesitan a un príncipe en sus vidas, somos fuertes, valientes y poderosas, los hombres están bien para pasar el rato, nada más y los aparatitos sexuales dan el mismo placer y se quejan mucho menos, como mucho les falla la batería.


  Por eso nunca he tenido novio, y no es porque haya tenido una mala experiencia, ni me hayan traicionado, ni tenga alguien a mi alrededor que haya sufrido, no creas que tengo un trauma infantil ni nada similar, es solo que me gusta la soledad, hacer lo que me dé la real gana, cuando me apetezca. No necesito dar explicaciones de mis cosas, y no por ello soy un bicho raro.


  Me gusta viajar, salir con amigos, ir en moto, conducirla a poder ser, bailar y beber. Todo ello sin perder el control jamás, y la vida así me va bien, ¿para qué cambiar entonces?


  En ocasiones me permito ir a clubs y a fiestas privadas, me encanta dar y recibir placer a partes iguales, tras esos eventos me siento poderosa. Es por ello que soy la puta ama, y no hay nadie que me arrebate ese título.


  Cuando no bailo en el Wish, hago de azafata en una de sus salas, la roja, es donde la gente puede ir a jugar en grupo y los juegos son bastante divertidos y excitantes. Lo cierto es que lo paso muy bien cuando estoy allí, pero al salir tengo que desahogarme, porque te aseguro que estar viendo el espectáculo que me ofrecen los clientes no tiene desperdicio.


  Tengo un follamigo, se llama Álex, y lo uso a mi antojo, siempre está dispuesto para mí, sabe lo que pienso y lo respeta, pero eso no quiere decir que no podamos follar de vez en cuando, aunque él hace su vida, y yo la mía, como te he dicho yo no quiero novios y parece ser que a él no le importa.


  A veces lo he llamado cuando ha estado con alguien, y me he unido a la fiesta. No sé si me entiendes… es divertido hacer cosas diferentes y el placer que nos provoca es infinito.
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    Sorpresas y locuras

  


  Iván es un chico la mar de majo, ha llegado al Wish con Pol, uno de mis compañeros, y está bastante bueno, para qué mentirnos, pero tiene un problema… Es un friki de cuidado.


  Dice que su vida no es esto, que solo es un medio para ganar dinero hasta que encuentre lo que realmente quiere, que es ser ilustrador, y aunque es algo estirado y no le va mucho la fiesta, como al resto, no es mal chico.


  El club, de un tiempo a esta parte, se ha convertido en algo extraño, llevamos trabajando aquí bastante tiempo y aunque Pol es el que más la lía en tema faldas, parece que las cosas se han ido un poco de madre.


  Normalmente, la gente que entra aquí, se queda. Es un trabajo divertido, en el que nos dejan hacer un poco lo que queramos, pagan de puta madre y encima el jefe es la caña de España, pero desde que llegaron las últimas incorporaciones todo ha sido una locura. Y yo… miro entre bambalinas cómo se despellejan unos a otros, pero entre tanto me he convertido en una adicta a las fiestas temáticas, en concreto a unas en las que hay que ir disfrazado de superhéroes y villanos.


  En ellas tengo encuentros sexuales con Spiderman, y la verdad es que folla como un Dios, nos hemos visto unas cuantas veces, es un decir, porque vernos, lo que se dice vernos no lo hacemos, ya que mi regla es mantener el anonimato, pero sí que dejamos libre la zona de nuestras bocas… y no hace falta que te diga para qué, una pista… hablar no es.


  Algo de ese chico me llama la atención, es pelirrojo, eso lo sé por su barba, y cuando estoy con él, entre eso y sus gruñidos me recuerda a un vikingo, me encanta como se mueve, tanto con la lengua, como con las manos, o con la polla, es magnífico haga lo que haga, y siempre estoy deseando más de él.


  No creas que es nada que tenga que ver con esa palabra que odio profundamente, pero me encanta cuando me roza con sus manos, cuando sus dedos recorren cada milímetro de mi piel, cuando se adentran en mí, o cuando lo hace él, y cómo me lame todo el cuerpo sin dejar ni un recoveco, porque me hace ver las estrellas, y todas las constelaciones que hay en el firmamento.


  Anoche tuve una sesión de sexo desenfrenado con él y eso hace que vaya a trabajar con una sonrisa de esas que llegan hasta las orejas. Cuando Alana me ve, no puede evitar hacer algún comentario de los suyos, y es que me conoce a la perfección, se ha convertido en una de mis mejores amigas.


  —Tú has follado… tienes que contármelo todo. —Mira que es cotilla la tía, aunque es verdad que entre nosotras no hay secretos.


  —Sí, ayer quedé de nuevo con Spiderman, mi vikingo enmascarado. —Suelto una de esas risitas nerviosas, solo por recordar todo lo que me hizo.


  —Pues ya van dos veces… ¿A ver si te vas a pillar por él? —¿Cómo? Mis ojos parece que se van a salir de sus órbitas con sus palabras, eso no pasará nunca.


  —Qué va, una cosa es disfrutar del buen sexo, y otra caer rendida a sus pies, eso nunca. Ya sabes cuáles son mis creencias, yo seré de esas ancianas roqueras y marchosas que cómo mucho comparta casa con un perro, a poder ser un Pit Bull.


  Alana se ríe ante mis locuras, pero yo lo digo muy en serio.


  No es que no me guste la idea de tener a ese vikingo para mí sola a cualquier hora, es solo que el hecho de pensar en estar atada a alguien me asfixia, no sé si me entiendes.


  Me encanta ser libre y poder hacer lo que me salga del mondongo, por ser algo fina, y con alguien a tu lado, es complicado. A veces haces cosas que a esa persona no le parecen bien, y ya se ha liado una buena.


  Que si tú esto, o tú lo otro… Perdón para arriba, perdón para abajo… Y yo… qué quieres que te diga, para eso, no sirvo. Nunca he ido detrás de nadie, y no creo que lo haga jamás.


  Las fiestas con mi vikingo son intensas, pero llegan a su fin, porque para mi sorpresa, el que se escondía tras ese traje granate y azul era Iván, y no es porque sea él, sino porque ha decidido irse a Benidorm.


  Una oferta de trabajo muy buena ha llamado a su puerta y no piensa rechazarla, porque para él es una oportunidad perfecta de hacer lo que realmente le gusta, y yo… le respeto.


  Tanto, que, en nuestra última noche, ya siendo conscientes de quienes se esconden tras las máscaras de esos disfraces, nos dejamos llevar por una pasión sin medida.


  Se la chupé como nunca, quería dejarle seco para que no me pudiera olvidar, utilizamos algún juguete que tenía en mi casa y lo pasamos en grande. He de decir que los vibradores, cuando los utilizas en pareja, son una puta pasada.


  Follamos como si no hubiera un mañana, y en efecto no lo había, porque él se iba y yo me quedaba, y nuestra historia de cómic porno se terminaba ahí.


  No creas que sufrí, qué va, porque para mí el sexo es como el juego de la oca, de oca a oca y tiro porque me toca. Por lo que, si uno se va, ya vendrá otro.


  No me angustio demasiado, porque mi vida es caótica, disfruto de mi trabajo, de mis amigos, de los lujos que me aportan todas esas cosas, y también del baile.


  En cierto modo eso es mi vida, subirme a una barra y dejarme caer de manera sensual, abrasándome a veces el interior del muslo, y dejando que la música fluya por todos y cada uno de los poros de mi piel. Cuando me subo al escenario me siento poderosa, sexy, deseada, pero a diferencia de cuando trabajaba como stripper, es que nadie me toca, y esa sensación de tanto poder, es maravillosa, saber que se la pongo dura a los tíos y que se desfogan con otra persona, o con sus propias manos me encanta.


  No te lo he dicho, pero tengo un fetiche algo extraño… Soy una mirona, me encanta observar tras las cortinas, ver cómo otras personas se mueren de placer y así también me lo proporcionan a mí, y tocarme, porque nadie me toca como lo hago yo, y da igual lo bueno que sea el sexo, a mí me encanta masturbarme, y que me miren mientras lo hago también.
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    Experiencias sublimes

  


  Esta noche al entrar al Wish me he llevado una sorpresa, y la verdad es que no me la esperaba. He pillado a Devon comiéndole las tetas a Loren, y la verdad es que no he podido evitar mirar… Ya sabes… mi fetiche.


  Estaban escondidos en el almacén, pero eso no ha hecho que no se les viera, y es que entre barriles de cerveza no era el mejor lugar.


  Primero Devon la ha sentado en un tablón, le ha subido la camiseta dejando sus pechos, que no son pequeños precisamente, al aire. Después ha comenzado a hacer movimientos circulares con su lengua para acabar absorbiéndolos de manera delicada, tocándola con movimientos ascendentes, y ella no dejaba de gemir, creo que estaba empapada, aunque no podían hacer mucho más, porque en nada ha comenzado a llegar gente y han disimulado muy bien. Pero a mí me han puesto mala.


  Así que he pasado la noche pensando en lo que hacían, y necesitaba desahogarme, por lo que, al salir del trabajo, me he ido a un local al que suelo acudir cuando me encuentro sola y necesitada, podríamos decir, para dejarme llevar.


  El local se llama Crazy, y su nombre lo dice todo, en él se cometen locuras, como entrar en una habitación llena de tíos y que te den placer todos ellos, o al revés, también hay salas en las que puedes mirar sexo en directo, donde se puede participar en sesiones de sexo en grupo e incluso hay una sala para que te sodomicen.


  Yo cuando voy, normalmente, aunque me gusta observar, también me gusta que me den placer, así que me voy a la sala Ámbar, y comienza la fiesta. Hay cinco chicos, todos altos, guapos, musculosos… y me desnudan, me acarician, me lamen el cuerpo, pasean sus dedos por mis rincones más oscuros, y yo estoy sumida al placer, pero en un momento entran dos más y me sorprendo al igual que ellos, creo que se han confundido de sala, ya que querían ir a una sala gay, pero yo más que un impedimento, lo encuentro una oportunidad, y les ofrezco quedarse y brindarme un espectáculo.


  Nunca he tenido ocasión de compartir sala con una pareja homosexual, y no te negaré que la viciosa que hay en mi interior quiere ver cómo se lo montan, así que mientras ellos se tocan, yo disfruto de las caricias que los chicos me ofrecen, y observo como se besan y se masturban entre ellos.


  Me pone mucho esta situación, tanto que no me conformo solo con que los chicos me chupen, me besen o me masturben, quiero más, así que le pido a dos de ellos que me follen, uno por delante y otro por detrás, y eso es una pasada, puedo notar como sus duros miembros entran en mi cuerpo y como se tocan entre ellos al llegar a lo más profundo de mi ser, y mientras gozo con sus movimientos, me deleito viendo a esa pareja follar. Cómo uno se la mete al otro por detrás y gruñen ambos de placer, mientras el que da, le hace una paja al que recibe, y yo disfruto de esta dulce locura, juro que en mi vida había tenido una experiencia como la de esta noche.


  Me corro cuando ellos también lo hacen y los chicos con los que estoy lo están gozando también, no solo los que me follan, sino a los que estoy masturbando y al que se la chupo. Parece una lluvia de semen, y realmente es alucinante, esta situación me ha puesto aún más cachonda.


  A pesar de acabar por todo lo alto, también estoy reventada, por lo que después de esta fiestecita en la sala Ámbar me ducho y me voy a casa, porque necesito un sueño reparador, bailar y follar cansa demasiado.


  Cuando me despierto al día siguiente, mi sonrisa no puede ser más deslumbrante, he pensado proponerle a Alana que venga una noche conmigo, ya que ella es muy de locales así, y seguro que le encantaría, pero a veces guardar algún secreto no está tan mal.


  Ella es de ir a fiestas temáticas, pero a clubs nocturnos de este estilo no sé… Aunque puede ser interesante, y ver a mi amiga correrse frente a mí, seguro que me pone frenética. No pienses que es porque ella me guste, que no van por ahí los tiros, es que lo que me pone realmente, es ver a cualquier persona llegar al clímax, gemir, gritar de placer y culminar.


  No me lo pienso y le mando un mensaje por WhatsApp:


  ASHLEY


  Hola, perra,


  ¿quieres ir a una fiestecita esta noche?


  ALANA


  Ey…


  ¿Qué tipo de fiesta?


  ASHLEY


  En realidad, es un local,


  pero muy interesante.


  Se llama Crazy, ¿lo conoces?


  ALANA


  No he ido nunca, pero podemos probar.


  Sabes que, si hay placer de por medio, me apunto a un bombardeo.


  Desde lo de Javier, necesito una buena dosis de sexo del guarro.


  ASHLEY


  Pues no se hable más,


  ponte sexy que esta noche lo vas a flipar.


  Y no le miento, porque en cuanto lleguemos, le explicaré las salas y todo lo que hay, va a alucinar.
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    En compañía siempre es mejor

  


  Otra noche de locos en el Wish, la gente se divierte, se mete mano a diestro y siniestro, beben como cosacos, me observan mientras bailo, y yo poso para ellos. Llevo unos días viendo a Paolo algo agobiado, pero tras el trabajo, siempre parece estar de buen humor, así que no le doy mayor importancia.


  Al salir espero a Alana, y hoy no vamos a desayunar con nadie, nos vamos directas a disfrutar.


  Al llegar al Crazy, ella flipa, con la iluminación, las copas, el decorado… Todo es muy vintage, el personal es muy educado y los bailarines son lo más. Pero hemos venido a otra cosa.


  Le explico las salas que hay, y decidimos ir a una sala común, en ella se montan orgías, cada cual, con su pareja, pero todos nos vemos en todo momento y a mí eso me pone mucho también. Pero para poder ir, lo primero es encontrar pareja para esta noche.


  Al rato de estar en el bar se nos acercan dos monumentos, Martín y Bruno. El primero se viene conmigo y Alana escoge a su amigo, pasamos un rato divertido en el bar y les proponemos ir a la sala Blue, que es donde se practican las orgías, nos sonríen pícaros y no les parece mala idea.


  Al entrar en ella se respira sexo por todos lados, mires donde mires es lo que ves. Hombres con hombres, mujeres con mujeres, parejas, tríos, un poco de todo. Buscamos cada uno un rincón para ponernos y aunque en ocasiones nos rozamos con otras personas, por la falta de espacio, no se molestan. Aquí la gente es bastante educada, y mantienen cierto respeto.


  Martín es un chico rubio, ojos azules, fuerte, aunque con apariencia dulce, tiene cuerpazo y besa de maravilla. Entra en mi juego a la perfección, es muy observador, y le gusta lo que ve, como a mí. Eso y recorrer mi cuerpo, ya sea con las manos o con la lengua.


  Tiene una tableta de chocolate que ni Milka la hace tan buena, y créeme, soy una adicta a esa marca. Hay algo en ese chico que me llama mucho la atención, y no sé si es que le gustan mis juegos, o que desprende un halo de peligro. Porque, aunque aparente ser dulce, no le toques los huevos… en acción es como Terminator.


  Estoy tan concentrada en lo que hago con él, que ya no sé ni dónde está Alana, aunque tampoco es que me importe en exceso, cuando estamos más entregados el uno al otro sube hacia mi oído y me sorprende.


  —Mira a esa pareja de la derecha, ¿los ves? Ella está a punto de llegar al orgasmo y él no deja de comerle el coño… Pues yo voy a hacerlo mucho mejor, te lo voy a comer, mientras te penetro con mis dedos ese culito, y voy a hacer que te corras en mi boca a la vez que se va a correr esa chica.


  Lo miro sorprendida, porque no creo que lo consiga tan rápido, se nota que ella no aguanta más, y entonces baja con sus besos por mi cuerpo y cumple su palabra, vaya si lo hace. Se lubrica bien los dedos para insertarlos en mi trasero y madre mía, que subidón que me da, entre las succiones en mi clítoris, y el meneíto de sus dedos, llego al clímax en nada, y como se ha portado tan bien, hago lo mismo, me dirijo a su oído.


  —¿Ves a esa chica de allí? ¿Te gustaría que te la chupara como se lo hace a su chico? —Lo escucho gruñir, pero no le dejo responder—. Pues yo te lo voy a hacer mucho mejor, y te vas a correr en mi boca, pero no pararé, quiero que después de eso me folles desde atrás.


  Todo esto se lo digo mientras le muerdo suavemente el lóbulo de la oreja.


  No le dejo casi que me toque, me dispongo a lamer toda su polla, para recrearme en su glande, succionando y mordiendo, mientras con mi mano doy un masaje en sus huevos, y él se arquea hacia atrás, cierra los ojos y veo cómo moja sus labios con la lengua en señal de placer, se la chupo con más ímpetu, succionándola entera y haciendo que llegue al clímax. No paro, como le he dicho, hasta que vuelve a endurecerse dentro de mi boca. Entonces le coloco un preservativo, me giro y la llevo hacia mi hendidura, para que me folle como un salvaje.


  Lo pasamos genial, tras salir de la sala hablamos un rato, trabaja como mecánico en un taller de la zona, con coches de alto standing, muchos de ellos los prepara para carreras ilegales, algo que me encanta, me va el riesgo y Martín es puro pecado.


  Nos damos los teléfonos y quedamos en vernos otro día, no me importa repetir con la gente mientras no pongamos etiquetas a nada, porque para mí esto es solo sexo. Le digo donde trabajo y promete pasarse a verme, le llama mucho la atención a lo que me dedico y eso me alegra.


  Ya sabes que en mi vida también está Álex, aunque nada tiene que ver con Martín, porque él es un chico más… ¿pijo? Sí, quizá podríamos catalogarlo así, es un niño de papá que tiene todo lo que quiere, la vida para él es sencilla. Mientras que Martín, se lo tiene que guisar y comer solo.


  Ambos son parecidos físicamente, son rubios, de ojos claros, altos, aunque la tableta de Martín gana de calle a la de Álex, y a los dos les gustan los coches clásicos y la velocidad, creo que tendrían que conocerse. Seguro que se harían amigos rápidamente, y ampliar el círculo de amistades no es malo, ¿no?


  No creas lo que no es, que la palabra AMOR sigue sin existir en mi diccionario, pero creo que lo podemos pasar muy bien juntos.
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    Si no puedes con el enemigo, únete a él

  


  Pasar el rato con Martín es divertido y excitante, ha venido a verme al Wish y he de decir que nunca me lo había pasado tan bien.


  Después de subirme al escenario y ofrecerle un espectáculo inolvidable me lo llevo a un reservado y follamos como unos auténticos depravados.


  Primero, cuando entramos, se abalanza hacia mí, se la he puesto tan dura que no es capaz de contenerse. Que yo vaya ligerita de ropa, ayuda bastante, ya que llevo un conjunto de lencería negro con unas medias de rejilla y unas botas altas de cuero, que son pura fantasía.


  Me lleva junto a una pared para apresarme entre sus brazos, y comienza a tocarme por todos lados con tanto deseo que casi hace que mi piel arda bajo su tacto. Después, me besa el cuello mientras yo enredo mis piernas a su cintura, rozándome con su miembro, tan duro, que creo que romperá mi tanga en cuestión de segundos. Pero me equivoco, porque el pobre resiste estoicamente. Y a decir verdad es lo mejor, porque imagínate que me lo rompe, ¿cómo hubiera salido del reservado?


  Va bajando lentamente entre besos y caricias hasta mis pechos, los saca del sujetador y comienza a succionar mis pezones, va de uno a otro, apretando mis tetas a su antojo, algo que me pone todavía más cachonda, y entonces se me enciende una bombilla y solo quiero volverle loco.


  Desciendo mis piernas y me agacho para encajar su duro miembro entre mis pechos, y haciéndolos subir y bajar alrededor de su polla, me pongo a hacerle una cubana perfecta.


  Puedo comprobar cómo su cara de placer lo dice todo, y cuando ya no puede más se corre, salpicando mi cara, mientras yo lo hago tras masturbarme ante esa imagen que me ofrece este Adonis.


  Nos recomponemos y salimos del reservado, me sorprendo al encontrarme con Álex, quien mira con cierto interés a Martín, interrogándome con la mirada, pero yo, únicamente puedo dejarle ver una de mis sonrisas pícaras, que él entiende a la perfección.


  —Te he buscado por todas partes, pero no te encontraba… Ahora entiendo el por qué.  —Se ríe el muy cabrón, y eso me alegra, como ya te he dicho, solo somos amigos que en ocasiones follan, nada más.


  —Sí, bueno, estaba algo ocupada, perdona que no os he presentado. —Miro a Martín, que examina a Álex con curiosidad—. Martín, él es Álex, uno de mis amigos. —Después hago las presentaciones a la inversa, con la misma calificación, claro.


  Ambos se evalúan con la mirada, pero no dicen nada, «mejor» pienso para mis adentros, no me hubiera gustado que se enfadara.


  —Me alegro de conocerte. Ashley, podrías invitarle a la barbacoa de mañana, seguro que lo pasamos bien.


  Álex es de lo que no hay, me conoce bien… Sus barbacoas son algo ardientes, y no solo porque la comida esté al rojo vivo, sino porque al terminar de comer, comemos unos postres muy buenos, y no de repostería precisamente.


  En ocasiones hace juegos eróticos muy divertidos, y aunque siempre busca que terminemos juntos, a veces no le sale bien la jugada.


  Le habla a Martín de sus barbacoas y él se apunta sin pensarlo. Así que mañana el día promete bastante.
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  Por la mañana, cuando me levanto, me preparo para ir a casa de Álex, cojo un bolso, en el que meto una toalla de playa, un tanga de recambio, y ropa limpia, por si me mancho. He quedado con Martín que nos veríamos allí, ya que hizo muy buenas migas con Álex y le dio su dirección, además ya me va bien vernos allí, no quiero que piense cosas que no son.


  Bajo a mi garaje, cojo mi coche, un Audi TT biplaza, color plateado, y me dirijo a casa de Álex.


  Al llegar ya hay varios coches aparcados en el jardín, que es enorme, como esas mansiones de los ricos, y es que ya te he dicho que es un niño de papá. Vive muy bien, su padre es director de un banco y su madre es modelo, por lo que tienen dinero a raudales, y ahora se encuentran de viaje en las Maldivas, por lo que Álex tiene toda la casa para él solito.


  Al entrar por la puerta me reciben Fani, Eros, Evelyn, Carlos, Eidan y Cristina, ya los conocía de otras fiestas, luego se va sumando más gente, hasta llegar a ser unos treinta. Las cervezas vuelan, las hamburguesas son devoradas y los cócteles están buenísimos. Cuando terminamos la comilona, Fani nos propone un juego al que nos apuntamos sin pensarlo.


  El juego es bastante simple, básicamente es follar con alguien, pero no sabemos con quién, así que escribe en papeles partes de la casa, como estamos parejos, hace treinta papeles y escribe dos veces cada lugar. Lo distribuye en dos boles, de manera que el primero que coge un papel de cada bol tiene que ir al lugar que indica, y allí se encontrará con su pareja sexual.


  El juego no está mal, puede tocarme cualquiera, así que allá voy. Cuando llega mi turno, cojo un papelito que indica baño, y me pongo a pensar que allí podemos hacer muchas cosas… por lo que me dirijo al de la planta principal, uno que no es muy grande, pero que está completo, y tiene un plato de ducha de buen tamaño.


  Espero pacientemente a que llegue mi pareja, y me sorprende ver que es Martín, mira que hay tíos en la fiesta… Puede ser cosa del destino o no, pero me alegro por él, porque tampoco conoce a nadie más y aunque esto es un juego, quizá le hubiera dado algo de apuro al pobre.


  Cuando cierra la puerta tras él, me mira y sonríe.


  —Qué suerte la mía, y no es que no quisiera ir con otra chica, que todas están muy buenas, pero no hubiera sido lo mismo, no las conozco de nada.


  —Si te aficionas a las barbacoas de Álex ya las conocerás, los juegos siempre varían, pero básicamente se basan en acabar con alguien de la fiesta, o con varias personas… Es un chico muy divertido.


  —Eso me ha parecido, aunque te mira como si fueras un dulce, imagino que… ya me entiendes. Que… a ver, no es que me importe, eres libre, pero es raro, nunca me ha pasado encontrarme con alguien que es tan abierto con el sexo, o que tras haber tenido relaciones con la chica a la que me estoy tirando se muestra tan amable…


  —Es que Álex no es nada mío, yo no soy de nadie, por lo que me acuesto con quien quiero y no tengo que darle explicaciones a nadie, ni nadie me las ha de dar a mí, el sexo para mí es diversión, lujuria, pasión, pero sin ataduras. No me gusta etiquetar nada, al igual que me gusta dejarme llevar cuando quiera y con quien quiera.


  —Me encanta tu mentalidad, a mí me pasa un poco lo mismo, pero nunca he dado con nadie que pensara igual. —Me observa complacido, y es que yo soy muy sincera.


  Tras una breve conversación acerca de lo que nos depara este baño, vamos al lío, nos desnudamos y nos vamos a la ducha, nos besamos, nos tocamos el uno al otro y entonces lo veo coger el mango de la ducha, que es de esos hidromasajes con varias posiciones del chorro y lo dirige hacia mi zona íntima.


  Siempre he pensado que un tío es incapaz de ofrecer un orgasmo de esta forma, porque ellos no saben dónde está el punto exacto donde deben enfocar para hacerte ver las estrellas en segundos, pero Martín parece que tenga el título de experto en esos ámbitos. No tarda nada en localizar el punto exacto donde debe de enfocar con el chorro de agua y yo no tardo nada en gritar como una loca de placer. Noto cómo miles de oleadas recorren mi cuerpo y solo quiero que me meta la polla tan adentro que no la saque jamás. No es solo que lo desee, es que lo necesito, noto cómo mi cuerpo me pide ser rellenado por ese miembro duro y erecto que hace que me salten hasta las lágrimas de puro placer. Me subo sobre él y mientras me apoya en la fría pared, me empotra con unas estocadas duras y muy pero que muy placenteras.


  Cuando terminamos, ambos extasiados, nos vamos a la piscina, queremos disfrutar del sol a primera hora de la tarde, ya que aún queda tiempo para irnos.


  Van llegando las parejas que ya han terminado, Martín observa cómo muchas personas abandonan a su compañero de juegos para ir con sus parejas reales y es que a estas barbacoas viene mucha gente que se divierten intercambiando.


  Cuando baja Álex, muy sonriente, se mete en la piscina con nosotros, y comienza a tirarme agua y a hacerme ahogadillas, algo que empieza a calentarse y acaba en besos, caricias y sexo, pero esta vez Martín no se lo piensa y participa también, no sé si lo hace por marcar territorio o porque le apetece jugar, lo que sí te puedo decir es que es una delicia tener a estos dos chicos para mí.


  Nos retiramos un poco, ya que en la piscina cada uno va a lo suyo y no somos los únicos que acaban haciendo guarradas. Vamos directos a la zona de las escaleras centrales, donde hay poca agua y mientras Álex me quita el tanga, Martín se pone de rodillas tras de mí, apoyándome en él y ofreciéndome a Álex. Quien me come el coño como si no lo hubiera hecho en años, gimo de placer y noto como el miembro de Martín se endurece bajo mi espalda, y él se dirige a mi oído.


  —Quiero ver cómo te corres en su boca, y si te gusta, después te follaré ese culito mientras él te folla el coño. —Solo de escucharle me pongo todavía más cachonda, recordando lo que sentí la otra noche en el Crazy con aquellos chicos, y las vistas de esta piscina no ayudan a que me calme, sino a que me excite cada vez más, mire por donde mire todos están follando de nuevo.


  Noto como Álex mete sus dedos en mi hendidura y le pide a Martín que lo haga, que me folle, y él lo hace, mete su polla en mi culo, poco a poco, mientras Álex sigue a lo suyo, cuando nota que estoy a punto se retira para metérmela él por el coño y juro que la sensación es mil veces mejor que la del otro día, porque estaba a punto de correrme y exploto en el momento en el que me la mete, pero lo hace sin piedad y no para de moverse, ninguno para y yo no puedo más, grito, gimo, los cojo a los dos del pelo, uno con cada mano, y mientras sigo recostada en Martín solo quiero más de los dos, juro que es una experiencia indescriptible y que este placer que estoy sintiendo no lo había sentido jamás.
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    Dudas y más dudas

  


  Tras la barbacoa de Álex nos hemos visto con asiduidad los tres, y he de decir que no me disgusta. A simple vista somos tres amigos, pero en la intimidad hacemos cosas que harían que se incendiara medio planeta.


  Hoy he quedado solo con Martín, porque Álex había quedado con otra chica, y es que yo no voy a detener el tiempo para él, es normal, y como no siempre vamos a estar follando, hemos decidido ir al parque a pasear, aunque nuestros propósitos al final han acabado en otra cosa.


  Hemos paseado como una pareja normal, hemos comido un helado, el cual ha acabado estampado en su cara, porque me gusta hacer la gracia, y tras reírme de él un rato y comenzar a lamerlo, ha pasado lo que no debía, nos hemos ido a un rincón escondido del parque y hemos follado como dos putos depravados, si es que yo no sé cómo no nos han arrestado por escándalo público. Vale que era tarde y por allí no pasaba ni un alma, pero siempre está el típico que pasea al perrito, y nos podrían haber pillado.


  Lo cierto es que estoy muy a gusto con Martín, y eso se nota, pero tras la sesión de sexo en el parque, cuando íbamos a mi casa para que me cambiara de ropa para ir al Wish todo ha cambiado.


  —Ashley… me gustaría proponerte algo, sé que no te gusta tener pareja, y que te encanta tener la libertad de estar con quien quieras, pero en este tiempo que hemos estado juntos lo he pasado en grande contigo y me gustaría proponerte algo. —Mis ojos se abren ante la osadía de sus palabras, no razono, ¿qué quiere de mí? Yo estoy bien así, con mi juego de la oca… no quiero cambiar. Tener pareja, por muy bien que esté con Martín, me limita a una sola persona y no quiero exclusividad.


  —Martín… no lo estropees, estoy genial contigo, me gusta follar donde nos pille el calentón y con quien queramos, no te voy a negar que estoy bien contigo, pero me encanta estar también con Álex, o jugar con otras personas… Y no quiero que dependas de mí, quiero que te folles a quien quieras, no tienes que darme explicaciones de nada.


  —Ya lo sé, pero escucha, hay relaciones que se basan en el poliamor, relaciones abiertas, y eso implicaría todos esos juegos, y más. Podrás acostarte con otras personas, y yo también, pero entre nosotros habría un vínculo especial. —Me sorprende su propuesta, sinceramente. Estoy acostumbrada a que la gente cuando quiere una relación no quiera compartir, o al menos no en todos los sentidos—. Eso implica contárnoslo todo. Me gusta verte disfrutar con Álex, ser yo quien te entregue, y me gusta saber que te lo has pasado bien con otras personas, incluso que hagas cosas que no has hecho conmigo, o al revés, para luego poder ponerlas en práctica juntos, de verdad, me gustaría que lo pensaras.


  —La verdad es que no conozco a nadie que tenga ese tipo de relación, sí que tengo amigos que son abiertos con el sexo, pero no creo que tengan sexo con otras personas sin repercusiones en su pareja.


  —Ashley, yo lo que te pido es otro tipo de relación, una que se basa en la confianza y en la que pueden participar más personas, aunque siempre siendo nosotros la relación principal. Podrías seguir viendo a Álex o a quien quisieras, o podríamos jugar juntos con otras personas, pero es que me gustas demasiado y no quiero dejar de verte.


  La propuesta de Martín me ha cogido desprevenida, y aunque me resulta algo atractiva no sé…


  Me cambio y me voy a trabajar y la noche transcurre como todas entre bailes y copas. Esta noche Martín tenía trabajo en el taller, y lo hace tarde porque el coche que le han llevado es para una carrera ilegal que se celebra de madrugada, así que se ha marchado, pero de repente llega Álex, y me pide un favor.


  —Ashley, quiero celebrar mi fiesta de cumpleaños, y necesito que estés allí, puede venir Martín también, seguro que lo pasaremos genial. Me gustaría invitar a algunos amigos, y que hicieras un espectáculo de los tuyos, puede ser striptease, un espectáculo sexual, lo que quieras, pero quiero que mis invitados no olviden mi fiesta, por eso he pensado que podrías decirle a Martín si quiere hacerlo contigo, os compenetráis bien, y tras la fiesta podemos hacer nosotros otra más privada, con él o sin él, eso ya lo decidirás tú.


  Me deja pensármelo y me dice que le llame con la respuesta y no dejo de darle vuelta a todas las propuestas que me han hecho en el día de hoy…


  ¿Qué es lo que me pasa con Martín y con Álex? No dejo de pensar en ellos. Y es que lo paso tan bien con los dos… Tengo que hablar con alguien o juro que me va a explotar la cabeza, y ese alguien no puede ser otra persona que Alana.


  La cosa en el Wish está calmada, no hay fiesta temática, ni espectáculo erótico, por lo que la gente ha venido en plan light y podemos escaquearnos un rato.


  Nos vamos fuera a hacer nuestro descanso y ella me mira preocupada, me ofrece un cigarrillo y yo lo acepto de buen grado, lo enciendo y no me dura nada, ¿tan nerviosa estoy? Al final acabo pidiéndole otro y mientras me lo da, sonríe.


  —A ver, suéltalo ya, que te lo veo en la cara y al final te dará un ataque al corazón, ¿te has enamorado? —NO… porque no es eso, ¿no?


  —No creo que sea eso, pero tengo unos sentimientos extraños. Martín me ha pedido tener una relación abierta, y Álex me ha pedido hacerle una fiesta privada para su cumpleaños… Sabes que yo se la haría, pero es que no dejo de pensar en la proposición de Martín.


  —Vaya… ese chico es atrevido, la verdad. Pero… ¿abierta en plan de poder hacer lo que queráis?


  —Quiere tener una relación polígama conmigo, él dice que sería como ser pareja, pero podemos hacer lo que queramos con otras personas siempre y cuando nos lo contemos y no implique amor por parte de ninguno con esas otras personas.


  —Joder, pero eso es la bomba, nena, a ver… Martín está muy bueno, y tonta serías de rechazar algo así, además ya tenéis una relación, os veis a diario, y hacéis muchas cosas juntos, además de tener sexo con más personas, tú misma me has dicho que muchas veces haces tríos con él y con Álex, yo creo que podría estar genial.


  —Sí, pero ¿no lo ves demasiado bueno? Es que no sé… Imagínate que vivimos juntos y una tarde le digo, me voy que he quedado con Álex para follar, o me dice él que se va a follar con otra… ¿No crees que le sentará mal? Porque quizá en algún momento querrá algo más que no le voy a poder ofrecer.


  —¿Te cuento un secreto? —La miro sin saber que me va a decir, y asiento con la cabeza, sabe que yo soy una tumba—. Paolo tiene algo similar a eso con Nerea.


  Alucino, nunca hubiera pensado eso de esa chica, se la ve tan tradicional…


  —No me jodas, ¿y tú cómo lo sabes?


  —Me lo dijo él, ya sabes que confía mucho en mí, iban a fiestas juntos y ella le propuso tener una relación en la que se dejaran llevar por la pasión, aunque todo lo hacen en presencia del otro, claro. No sé si terminan o no con otras personas, pero lo mismo da. Para que veas que no es tan extraño. Hay mucha gente que tiene relaciones así, para no caer en la monotonía de una relación monógama, y no pasa nada. Cada uno en su intimidad puede hacer lo que quiera. Ya me gustaría a mí encontrar a alguien así, que le gusten los juegos y compartir.


  —Tienes razón, la vida solo se vive una vez y quiero vivirla como yo quiera. Es verdad que con Martín me siento bien, especial, me cuida y me mima, y siempre está muy atento a mi placer, somos muy parecidos y lo que me ofrece no está mal. Puedo probar, total no pierdo nada.


  —Claro, tonta, además está demasiado bueno para decirle que no. —A decir verdad, Alana tiene razón, no podría negarle nada, porque me gusta demasiado.


  Cuando salgo del Wish cojo mi coche y me voy directa al punto donde se celebra la carrera, sé que allí lo encontraré y podré hablar con él sobre el cumpleaños de Álex.


  Cuando llego hay una chica sobándole, y yo miro la situación divertida, él parece que le ríe la gracia, pero no entra al trapo y yo, me siento incluso halagada. Aparco mi Audi y me bajo, levanta la vista y es como si me oliera, aparta educadamente las manos de la chica de su pecho y viene directo hacia mí, ni corto ni perezoso me come la boca y ella se marcha enfadada, yo sonrío en mi interior triunfal, y aunque quiera negarlo hasta la saciedad, me gusta saber que yo siempre soy el primer plato.


  —Has venido, qué bien. Esto ya está acabando, si quieres podemos ir a mi casa. —Me agarra del culo y yo ya quiero follármelo, aquí, sobre el capó de mi coche. Pero me contengo.


  —Claro, pero antes tengo que hacerte yo una proposición.


  —Tú dirás —comenta ansioso por saber de qué se trata.


  —La próxima semana es el cumpleaños de Álex y quiere una fiesta privada, en la que yo sea el espectáculo central, ha pensado que podríamos ofrecerle a él y a sus invitados una actuación sexual o un striptease, y luego si quieres cuando todo acabe, divertirnos los tres juntos. —Se lo digo con total naturalidad, pero creo que se escandalizará, que flipará mucho y que se negará en rotundo. Porque cualquier persona normal lo haría, aunque yo no suelo ser muy normal, claro.


  —Me parece bien, siempre y cuando sea lo que tú quieres, ya te lo he dicho. —Me deja alucinada, ¿puede existir una persona más perfecta?


  —Todo esto me parece irreal, ¿en serio quieres una relación en la que incluya acostarse con otras personas? —Lo pregunto porque sigo sin entenderlo.


  —Ashley, te lo repito de nuevo, contigo lo quiero todo, y tener una relación así me garantiza que volverás conmigo siempre, que me preferirás a mí, y se puede vivir con ello perfectamente, no soy celoso, me gustan los juegos. Quizá llegue un día en que ninguno necesite jugar con otras personas, porque queramos más de nosotros mismos, pero si no llega, tampoco me voy a enfadar.


  —Podemos probar, y ver qué tal nos va, pero tienes que prometerme que siempre nos lo vamos a decir todo, lo que nos moleste y lo que hagamos, y que pase lo que pase esto no será un motivo de discusión.


  —Prometido.


  Me besa en la frente, me revuelve el pelo y me coge en volandas para meterme en el coche y dirigirnos a su casa para terminar una noche con final feliz.
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    Cumpleaños feliz

  


  Hablamos con Álex, aparte de hacer otras cosas, para ver qué quería en su fiesta, y lo dejó todo muy claro. Por lo que para nosotros no es un problema follar en público y nos pareció bien.


  La relación que he comenzado con Martín es muy buena, cuando estamos juntos los dos solos, tenemos un sexo brutal, a veces vamos al Crazy y jugamos en salas con más gente, hemos hecho algún intercambio de pareja, incluso he quedado con Álex los dos solos y no ha habido ningún problema.


  Hoy es la fiesta y al llegar, los invitados ya están en su salsa. Él ha reservado una sala privada en la que han puesto todo con estilo árabe, mesas redondas bajas con cojines por todos lados, cachimbas, música suave y luz tenue. Vamos a un cuarto que está apartado para prepararnos, ya que Álex se lo ha currado y nos ha comprado unos disfraces acordes con la decoración.


  El mío es una falda larga de tul con la cintura muy baja, un top dorado en forma de triángulo con pedrería, un collar que parece más bien una tira de raso dorado con una lágrima en el centro, y unas esposas de tela con una cadena larga. Mientras que Martín va con un pantalón bajo de cintura de estilo bombacho en color blanco, un chaleco color violeta, sin nada debajo y un sombrero típico también en color morado.


  Ambos vamos descalzos, mi falda tiene aberturas a los lados, que dejan ver mi tanga, también dorado, y en el pie llevo varias pulseras con cascabeles.


  En el escenario hay una barra de pole, algo que me encanta, ya que el baile es mi pasión y aunque sé que quieren un espectáculo sexual, el baile erótico también forma parte del juego.


  Nos subimos y nos ponen música, Martín se acomoda en una especie de diván con respaldo, todo acolchado en seda, muy sugerente. También hay un columpio sexual, y mi mente no deja de pensar en lo bien que lo voy a pasar.


  Todos toman asiento frente al escenario y disfrutan de mi baile, intento que sea acorde al estilo de la fiesta y frente a Martín muevo mis caderas, haciendo una perfecta danza del vientre solo para él, la combino con movimientos en la barra de pole y hago una mezcla de ambos bailes, algo que deja a todos atónitos, pero sé que no es baile lo que buscan, por lo que pongo las manos de Martín sobre mí para que me posea, y tras acabar con el baile nos dejamos llevar al ritmo de la música.


  Me arrastra hacia el columpio, me sube en él, ajustando bien las cintas y frente a todos los miembros de la fiesta me come el coño, yo me deleito ante sus movimientos, y solo puedo ver cómo todo el mundo nos observa expectantes, parecen abstraídos por nuestros movimientos, y yo estoy en el séptimo cielo.


  Martín aprieta más su lengua en mi clítoris y comienza a tocarme los pechos, dejándolos fuera del sujetador, puedo ver cómo algunas personas de la sala están tocándose, y eso me pone mucho, cuando más excitada estoy, él lo nota y comienza a trazar círculos con su mano en mi zona más sensible, algo que me ocasiona un orgasmo muy placentero, pero no contento con eso, baja en busca de Álex y lo sube con nosotros.


  A él no parece darle pudor hacer nada delante de sus invitados, por lo que mientras Martín se coloca tras de mí, entregándome a Álex, él me folla sin piedad en ese columpio que solo me causa placer, tendré que pensar seriamente en comprarme uno, porque realmente es excitante.


  Cuando al fin llego a otro orgasmo apoteósico, me bajan entre los dos del columpio, y decido chupársela a Álex mientras le hago una paja a Martín, algo que le gusta, pero no parece suficiente, y tras guiarnos al diván, Álex se recuesta en él, y yo me arrodillo subida al colchón, para poder continuar con lo que hacía mientras Martín me penetra desde atrás haciendo que cada acometida que me da sea una más profunda en la polla de Álex, todos estamos disfrutando con esto, y los invitados a la fiesta más. Algunos se han puesto a follar con sus parejas sin dejar de mirarnos, otros se tocan, y la sala se convierte en una fiesta llena de deseo.


  Finalmente, Álex se corre en mi boca, Martín en mi espalda y yo solo puedo terminar follando de nuevo como una puta chiflada con Álex, un fin de fiesta genial.


  Hay muchas cosas entre nosotros que nos unen, pero estar de esta forma con dos personas es brutal, entre ellos se llevan muy bien, y no tienen problemas con nada.


  La fiesta termina, y yo me tengo que ir al trabajo, porque el hecho de estar exhausta no me exime de tener que ir al Wish, pero hoy estoy demasiado cansada. No obstante, cuando llego lo doy todo como siempre, y en el descanso, me doy el lujo de contarle a Alana todo lo que estoy viviendo.


  —Esto es una locura, ¿no crees que me estallará en algún momento en la cara? Es que… no sé, creo que todo es demasiado bueno, tener a Martín siempre que quiero y a Álex de vez en cuando, y montarnos tríos… es la hostia.


  —Mientras sea lo que todos queréis no tiene por qué pasar nada, él ya te ha dicho que no hay problema, incluso ha quedado con otras chicas y te lo ha explicado, por lo que no tienes que temer nada. Hay mucha gente que vive así, lo que pasa, es que no lo van contando, porque, aunque el sexo cada vez es más libre, la sociedad no aprueba ese modo de vida. —Tiene razón, lo importante es cómo nos sintamos nosotros y creo que mientras la confianza esté de nuestro lado todo nos irá bien. 


  —¿Qué pasará cuando alguno de los dos sienta celos? Quiero decir… —Y me quedo con la palabra en la boca, porque, aunque me parece una puta fantasía lo que tengo con Martín, creo que me estoy pillando, y me da miedo esa palabra que no existe en mi diccionario.


  —Mira, yo lo veo así, ahora estás en un momento de tu vida en el que no quieres ataduras, y tener una relación tan abierta es lo mejor que te puede pasar, pero Martín no es tonto, sabe lo que vales y no creo que te cambie por otra. Él mismo te lo ha dicho, entre vosotros existe una relación principal, una de pareja que se basa en la confianza y en la libertad, y creo que, si en algún momento tú o él quiere una exclusividad, o algo más tradicional, solo tendrá que decirlo.


  Creo que Alana tiene razón, lo que tenemos es demasiado bueno, y yo no me planteo el tener una relación normal, me gusta esta libertad, estos juegos, pero a la vez también me gusta estar con él. Somos jóvenes, no pensamos en el futuro, nos dejamos llevar por el presente, por lo que de momento no me pienso preocupar.


  


  
    Epílogo

  


  Han pasado varios años desde que decidí darle una oportunidad a una relación algo extraña, pero muy placentera, y la vida nos ha sonreído todo este tiempo.


  Conocer a Martín es lo mejor que me ha podido pasar, con él tengo una libertad y una afinidad que no podría tener con otra persona.


  Te preguntarás qué ha sido de nuestras vidas, pues es sencillo, estuvimos un tiempo entre juegos, cada uno con sus cosas, con más gente, como siempre, contándonos todo. Y un día me propuso vivir juntos.


  Al principio, no te negaré que me descolocó aquella proposición, pero es cierto que ya lo hacíamos todo juntos, así que, por qué no compartir casa.


  Durante una época lo pasamos genial, organizábamos fiestas en nuestra casa con amigos a los que les iban los mismos juegos que a nosotros, entre ellos, por supuesto, Álex, pero con el tiempo todo cambió.


  Mi vida cambió por completo de la noche a la mañana y pensé que mi mundo se hundiría y con él Martín, pero me equivocaba, como siempre. Aquella situación nos unió todavía más.


  Estuvimos un tiempo apartados de las fiestas, aunque ya las teníamos nosotros en privado, pero no duró más de un año, el tiempo que tardó en venir al mundo Lía, ella iluminó nuestras vidas, algo que ninguno de los dos pensó que podía pasar, pero en ocasiones, si no utilizas precauciones, estas cosas ocurren.


  Y bien es cierto que siempre las hemos utilizado con otras personas, pero no entre nosotros… y el resultado fue un embarazo y posteriormente, una hija.


  Ahora volvemos a acudir a fiestas, a hacer locuras, y a dejarnos llevar por el orgullo y el deseo. Porque ella no nos impide nada, tiene una abuela maravillosa que se la queda encantada y así nosotros tenemos tiempo para disfrutar de lo que realmente nos gusta.


  Todos, poco a poco, hemos ido sentando la cabeza. Álex conoció a una chica de la que se enamoró perdidamente y aunque en ocasiones quedamos los cuatro, he de decir, que cada uno hace lo que quiera, pero con su pareja.


  Alana, mi amiga la loca, ha conocido a un policía que la trae de calle, y aunque intenta tener una relación como la que tengo yo, no sé si lo conseguirá.


  Aunque lo que sí espero, es que sea tan feliz como lo soy yo. Nuestro círculo de amistades es bastante cerrado, a mis amigos todos los he conocido a través del Wish, porque ese lugar ha sido mi válvula de escape a muchas cosas, ha sido un lugar excitante y mágico, donde hacer locuras, pero a la vez, dónde poco a poco, todos hemos construido un hogar, una gran familia. Y por ahora, cierra sus puertas, porque ya nos has conocido a todos, o al menos a casi todos y desde la marcha de Paolo, con Josh al mando, aunque la sistemática del local no ha cambiado, sí que lo ha hecho nuestras vidas, y me alegra decir que para mejor.


  Ver a nuestro jefe luchar por su amor, y al antiguo crear una familia es estupendo. Ahora todos tenemos que seguir creciendo, seguir soñando y ¿por qué no decirlo? Seguir follando.
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    Despedida

  


  Como has podido comprobar, cada personaje es muy diferente, pero todos se hacen querer. Paolo con sus fetiches y sus creencias, Alana con su libertinaje y sus fantasías, Pol con su seguridad en sí mismo, Sheila con sus malditas normas, Iván con sus cómics y sus superhéroes y Ashley con sus fiestas y su locura. Pero… ¿Qué ha sido de ellos tras todas estas historias?


  Aunque algo te han explicado, yo te contaré el resto.


  Paolo, tras mudarse a Italia con Nerea, se hizo cargo de los negocios familiares, una cadena de restaurantes que servía las mejores pizzas de la zona. Tras coger las riendas y ponerse al día, apoyar a su familia y avanzar en la relación con Nerea, se casó con ella y ahora disfrutan de una pequeña familia, con dos hijos. Pero eso no es todo, porque siguen permitiéndose el lujo de poder disfrutar de sexo desenfrenado cuando dejan a los niños con la nana, y están tan locos el uno por el otro como cuando Nerea le ofreció a Paolo aquel acuerdo tan suculento.


  Alana, después de ayudar a Josh en la reconquista de Lara y ser dama de honor en su boda, conoció a Ángel, y desde ese momento la vida le ha sonreído. Ella no quería ataduras, de hecho, eso fue lo que hizo que con Javier saltaran las alarmas, pero Ángel le transmitió tanto cuando se conocieron que ya no se han separado, viven juntos, por el momento, pero no se plantean todavía formar una familia, ella es demasiado cabra loca y él solo quiere complacerla en todos los aspectos, por lo que de momento se conforman con sexo del bueno y nada más.


  Pol, seguramente creas que es el que ha tenido una vida más tranquila, pero no creas, Carmen es una guerrera, y aunque él decidió dejar su forma de vida por ella, no se lo ha puesto fácil.


  Trabajar juntos en el Wish era un sin vivir, porque ver cómo millones de chicas querían ligar con él, no era plato de buen gusto, por lo que decidió buscar un nuevo empleo, así terminó de monitora de spinning en un gimnasio y su vida, desde entonces, ha sido mucho más sencilla. Son una pareja monógama, y para Pol, el libertinaje, quedó en el olvido. Viven juntos y así llevan años, pero no quieren hijos, lo que sí han hecho es adoptar a un perrito.


  Sheila continúa enganchada a Mario, y tras tantos viajes, sexo telefónico, otro desenfrenado en sus visitas y alguna que otra fiesta, decidieron casarse. Sheila dejó el Wish, muy a su pesar, pero Mario tiene un nivel de vida en el que viaja muchísimo, y estar separados no era lo que ella quería, por lo que no hay beneficio sin sacrificio, y ese fue el suyo. No obstante, mantiene una relación muy estrecha con sus amigas y siempre que viajan a Ibiza visitan el Wish.


  Iván ha logrado todo lo que se ha propuesto en la vida, ser ilustrador de una gran empresa, tener a la chica de sus sueños, aunque tardara un pelín en encontrarla, y disfrutar de una relación sana. Se casó con Astrid, viajaron a Hollywood, y en ocasiones juegan en la intimidad a cualquier cosa que se les ocurra relacionada con las películas que más le gustan, podría considerarse un fetiche, aunque ella lo hace porque le encanta ver el lado friki de su vikingo particular.


  Y Ashley… ella, como ya te ha contado, encontró su lugar en el mundo junto a Martín, y juntos disfrutan de la pequeña Lía, aunque también lo hacen del sexo loco, de los tríos, las orgías, las carreras de coches y las fiestas privadas.


  El resto de trabajadores siguen en el Wish, al mando de Josh. Devon, Loren, Héctor, Jessy, entre otros, las fiestas se siguen celebrando, el club se sigue llenando y los cócteles siguen recorriendo las barras de ese local tan exclusivo, que, aunque cambió de dueño, poco importó, y estoy segura de que seguirá creciendo.


  Porque un lugar como ese es difícil de olvidar.


  


  
    FIN
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  Dana Darius, pseudónimo de Yolanda García Presas, nació en Badalona el 16 de Septiembre de 1984.


  Desde pequeña siempre le gustó escribir poesías y disfrutaba leyendo novelas del género fantástico, hasta que se centró más en la temática romántica y erótica. Se declara una gran devoradora de libros, aunque nunca entró en sus planes escribir una novela.


  Sus estudios siempre se han basado en los números más que en las letras, pero un día descubrió que la literatura le hacía soñar, así que comenzó a escribir.


  Sus publicaciones por el momento son las siguientes:


  Perderte para volver a encontrarte (Julio 2019) aunque ahora nos sorprende con una segunda edición


  (Septiembre 2021)


  El amor no es para mí (Mayo 2020) Terra Ignota Ediciones.


  Dos cuerpos y una sola alma (Julio 2020) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2020.


  Una absurda Historia más (Primer libro de la Serie Historias) (Diciembre 2020)


  Tantas historias y ninguna contigo (Segundo libro de la Serie Historias) (Febrero 2021)


  Los cuentos de hadas ya no existen (Julio 2021) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2021.


  Encontrarte sin buscarte (Noviembre 2021)


  Treinta y un días en el maldito paraíso (Junio 2022) Candidata al Premio Literario Amazon Storyteller 2022.


  Fiesta, neones y alcohol (Wish Club 1) Relato erotico. (Octubre 2022)


  Fiesta nocturna (Wish Club 2) Relato erotico. (Noviembre 2022)


  Noche de copas y sexo (Wish Club 3) Relato erotico (Diciembre 2022)


  Noches de música y sexo (Wish Club 4) Relato erotico (Diciembre 2022)


  Noches inolvidables en un club cualquiera (Wish Club 5) Relato erotico (Enero 2023)


  Wish Club (serie completa) Relatos eróticos que incluyen el relato inédito Fiestas desenfrenadas (Febrero 2023)


  También puedes disfrutar de algunos de sus trabajos en audiolibro en la plataforma Escuxa_app.


  Si queréis conocerme mejor podéis seguirme en mis redes sociales:


  
    Facebook: Dana Darius Autora

  


  
    Dana Darius (página)

  


  
    Instagram: dana_darius_autora.

  


  TikTok: danadariusautora


  YouTube: Dana Darius La Magia de lectura


  Wattpad: Dana Darius Autora
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